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Introducción

Pablo Vommaro, Karina Bidaseca, Teresa 
Arteaga Bohrt, Alessandro Lotti

Este nuevo tiempo global nos exige la reformulación tanto de los vie-
jos paradigmas de la Revolución Verde como del pensamiento crítico 
acerca del daño y sufrimiento causado por el antropocentrismo y el 
capitaloceno, ambos centrales para la consolidación del modelo de 
la agricultura industrial del siglo XX, que ha promovido el deterioro 
y la pérdida de biodemodiversidad, temas relacionados con la emer-
gencia de las pandemias, el extractivismo y con la destrucción de la 
vida. 

Al colocar la vida y los cuidados en el lugar central, la agroecolo-
gía como movimiento, ciencia y práctica permite albergar la posibili-
dad de una transformación real en los territorios para superar o, por 
lo menos, enfrentar este paradigma.

Ya por la década de 1970 la ecología política, aliada a los movi-
mientos sociales, comienza a plantear la trascendencia que visibiliza 
las prácticas agroecológicas de las propias comunidades de agricul-
tores. En los últimos tiempos, los enfoques de género, diversidad e in-
clusión [DEI] enriquecen las formulaciones complejizando la propia 
definición, conectándola con las luchas de las organizaciones de las 
mujeres campesinas, afro e indígenas; de las organizaciones de con-
sumidores; de las redes más amplias sobre soberanía alimentaria en 
que se articulan experiencias y saberes ancestrales y Buen Vivir, que 
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este libro reúne con suma expectativa de lograr posicionar el tema 
en la agenda política y académica de la región de la mano del trabajo 
de los Grupos de Trabajo, instituciones aliadas del Programa Regio-
nal de Becas en Investigación y Formación en Sistemas Agroecológi-
cos Andinos como también Comunidades de Práctica.

Con este mismo espíritu se plasmó una iniciativa en 2017 a partir 
de la alianza entre la Fundación McKnight y CLACSO, con la finali-
dad de fortalecer los procesos y lógicas de investigación en torno a 
la Intensificación Agroecológica [AEI], apoyando el trabajo de inves-
tigación y formación de las jóvenes generaciones de estudiantes de 
posgrados de las universidades latinoamericanas. Al tiempo que pro-
curamos colaborar en su formación, desarrollando cursos virtuales 
a cargo de prestigiosos profesores, nos propusimos incidir en las cu-
rrículas de sus posgrados combinando una amplia red de institucio-
nes, universidades, organizaciones locales y mercados indígenas que 
conecta América del Sur con Europa y América del Norte. 

Conformada así la Comunidad de Práctica [CdP] que incluye a be-
carias y becarios, tutores, directores de sus tesis y actores locales, a 
la CCRP, CdP McKnight y a la red CLACSO, se fue consolidando con 
los encuentros presenciales realizados en Arequipa y Lima en 2018 y 
2019 respectivamente; con la presentación de los avances de las in-
vestigaciones en el Congreso ALAS de Sociología que aconteció en 
Lima, en 2019, en el panel “Una mirada a la agroecología desde la 
revisión de experiencias metodológicas y prácticas de investigación 
en la América Latina andina” y en el Congreso de SOCLA, en 2020, 
en el panel “Agroecología en Los Andes: la Comunidad de Práctica 
en acción. Programa de investigación y formación en Sistemas Agro-
ecológicos Andinos de CLACSO / McKnight”. Con los cambios gene-
rados a partir de la pandemia, esta Comunidad se fortaleció a través 
de encuentros e intercambios virtuales.

La pandemia provocada por el COVID-19 se constituyó en todo 
un reto para los procesos investigativos de campo, pero, gracias al 
soporte y apoyo activo brindado por CLACSO, no ha impedido el 
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desarrollo de los proyectos de investigación cuyos resultados se pu-
blican en este primer volumen.

En el contexto de una crisis ecológica global que amenaza la segu-
ridad alimentaria, los recursos y el ambiente, los saberes producidos 
en el Programa son una fuente de información y referencia ineludi-
ble para poder fortalecer, además, los estudios sobre los impactos del 
COVID-19 en la vida de las comunidades locales andinas.

La investigación de posgrado sobre la pequeña agricultura es es-
casa en la región. Los planes de estudio de las carreras relacionadas 
con la agricultura todavía están influenciados en gran medida por 
el paradigma de la Revolución Verde, pero aun considerando este 
contexto, las metas que nos propusimos al inicio del Programa han 
superado nuestras expectativas, consolidando una comunidad de 
conocimiento y práctica que se construyó en los últimos cuatro años 
con el trabajo del equipo de CLACSO y el equipo de orientadores. Esta 
iniciativa ha tenido y tendrá un impacto decisivo en el conocimiento 
y la práctica de la agricultura familiar, a través de la integración de 
principios ecológicos en la gestión agrícola y de sistemas, como del 
cambio climático, equidad de género, Buen Vivir, entre otros. 

Los temas de investigación que presentamos se centran en los 
pequeños agricultores y las comunidades locales en zonas altas de 
Ecuador, Perú y Bolivia (a más de 2500 m s. n. m.). Aunque los pe-
queños agricultores son marginales en la agenda política, la última 
década ha sido testigo de un creciente reconocimiento de la impor-
tancia de este tipo de agricultura para la seguridad alimentaria y la 
resiliencia. Además, la mayor atención a la soberanía alimentaria y 
los alimentos ha puesto de relieve la importancia de la pequeña agri-
cultura como fuente de cultivos diversos y únicos. 

La investigación en ciencias sociales que involucra a los peque-
ños agricultores de los Andes requiere observar las transformacio-
nes del cambio climático, de las relaciones de género y diversidades, 
de la producción y consumo de alimentos, de los cambios abruptos 
de los paisajes geográficos y sociales y del Buen Vivir para compren-
der las interacciones mutuas entre la naturaleza y la sociedad. Por 
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este motivo los cursos se enfocaron en actualizar las investigaciones 
del campo para potenciar las capacidades de esta generación de in-
vestigadores, cuyas voces, que hablan desde los territorios, son ape-
nas escuchadas.

Queremos agradecer en primer lugar a la Fundación McKnight, 
en nombre de Claire Nicklin y Roberto Ugas.

A los autores, jóvenes investigadores comprometidos con su 
tiempo. 

A Walter Pengue, Myriam Paredes, Alejandra Arce y Ana Dorrego 
por la tarea noble y generosa de orientar sus avances y constituirse 
en acompañantes comprometidos con el proceso colectivo de pro-
ducción de conocimiento y práctica que se expresa en este libro. A les 
directores de las tesis de maestría y doctorado de los autores, por las 
conversaciones que mantuvimos a lo largo de sus investigaciones. 

Gracias a Pablo Cabrera (Collaborative Crop Research Program), 
Ernesto Méndez (University of Vermont), Carlos Barahona (Statistics 
for Sustainable Development), Axel Riba (Statistics for Sustainable 
Development), a Georgina Catacora Vargas (SOCLA), a Julio Postigo 
y Uriel Erlich, que acompañaron los inicios de este Programa. A la 
Revista Leisa por brindar su espacio para compartir nuestras pro-
ducciones. Al Grupo de Trabajo de Agroecología Política de CLACSO 
por articularse con este Programa y contribuir al fortalecimiento y 
la ampliación de esta iniciativa.

Queremos agradecer y reconocer también a la Dirección de In-
vestigación de CLACSO, en la figura de su director, Pablo Vommaro; 
a Karina Bidaseca, la Coordinadora del Programa; a Teresa Arteaga y 
Alessandro Lotti, integrantes del equipo de trabajo que acompañó el 
proceso de los investigadores y de elaboración de este libro.

Los dejamos entonces con el libro y sus autores, seguros de que 
será un aporte potente y relevante para fortalecer las iniciativas 
de producción agroecológica, reconocer las experiencias y saberes 
de las comunidades de pequeños agricultores de la región andina 
y contribuir a la elaboración de políticas públicas más efectivas, 
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situadas, integrales y transversales basadas en las evidencias aquí 
presentadas.

Buenos Aires, septiembre de 2021.

Pablo Vommaro  
Director de Investigación CLACSO

Karina Bidaseca  
Coordinadora del Programa en Sistemas de  

Investigación y Formación en Agroecología Andina

Teresa Arteaga  
Equipo de trabajo

Alessandro Lotti  
Equipo de trabajo
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Prólogo
Una nueva agricultura del saber y del hacer…

Walter A. Pengue

Comer implica un comensal, una comida y una cultura que le-
gitime como tales a los dos anteriores. Así, de una manera poco 
perceptible, en el acto cotidiano de comer se articula el sujeto con 
la estructura social [...]

Patricia Aguirre, Una historia social de la comida, 2017. 

El mundo está atravesando procesos complejos y, en muchos casos, 
oscuros, que nos enfrentan a decisiones relevantes. El cambio am-
biental global y el cambio climático han dejado hace tiempo la órbi-
ta de preocupación de los científicos para ir posicionándose –quizás 
aún demasiado lentamente– en la mesa de discusión de las políticas 
públicas mundiales y, en algunos casos, nacionales. 

Mucho del proceso de transformación de la tierra tiene a la agri-
cultura y los hábitos alimentarios de una buena parte de su población 
en su centro. Una dramática modificación de los recursos naturales 
y su explotación, en especial la tierra, el agua y los recursos genéti-
cos, les ha puesto a varios de ellos en el límite de su degradación. 



16 

Walter A. Pengue 

En las últimas décadas ha existido una lógica económica prevale-
ciente, reforzando formas de producción de alimentos que ignoran 
la contribución de la naturaleza y que, en realidad, la dañan, junto 
con la vida humana, generando impactos como una amplia degra-
dación de las tierras, el agua y los ecosistemas; altas emisiones de 
gases de efecto invernadero en todo el ciclo de producción y consu-
mo; amenazas relevantes a las pérdidas de biodiversidad; crecientes 
problemas de malnutrición crónica y enfermedades relacionadas 
con las dietas y un fuerte estrés sobre los medios de subsistencia de 
los agricultores en todo el mundo. La naturaleza del mercado inter-
nacional resultante de tales fuerzas y presiones tiene numerosas 
ramificaciones con relación a la equidad y sustentabilidad. Una ca-
racterística emergente del comercio global de alimentos es la exis-
tencia de múltiples e insidiosas formas de flujos visibles e invisibles 
de recursos naturales y apropiación de los beneficios en un número 
manos cada día más concentrado. Así, y en un contexto cada vez más 
grave, surgen numerosos desafíos, como la necesidad de los agricul-
tores y las comunidades locales de lidiar con los impactos, frecuente-
mente impredecibles, del cambio climático global y la emergencia de 
pandemias en este Antropoceno.

Por otro lado, pautas de producción y consumo irracionales y 
hasta nuevos hábitos vinculados a la comensalidad están transfor-
mando en uno u otro sentido cuestiones alimentarias trascendentes. 
Por un lado, la fuerte incidencia de los procesos intensivos relacio-
nados con el modelo agroindustrial impacta doblemente: desde los 
agroquímicos sintéticos y la energía involucrada hasta los objetos 
ultraprocesados que se ofrecen a la sociedad como alimentos. 

El alimento es una fuente fundamental de energía y nutrientes 
y, hasta ahora, la base de la producción agrícola en el mundo y el 
sostén de la vida humana. La complejidad actual del sistema alimen-
tario global y sus vínculos con otros sistemas (como los sistemas de 
energía o la salud) están cambiando la forma de funcionar de los sis-
temas alimentarios y, en muchos casos, de maneras muy alejadas a 
la sostenibilidad de los agroecosistemas. 
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En el año 2021 la reunión mundial sobre Sistemas Alimentarios 
discutió sobre las tendencias futuras de un proceso que se asume de-
berá transformarse. No está claro aún cuáles serán las principales 
transformaciones de tales sistemas, pero la crisis del COVID-19 puso 
un poco más de luz sobre la relevancia que tienen para el sosteni-
miento de la alimentación los sistemas locales de producción, co-
mercialización y consumo frente a los grandes poderosos de la mesa 
alimentaria. 

La tormenta perfecta en esta conjunción de crisis ambiental, 
social, natural, biológica y hasta económica puede abrir también 
oportunidades y obligar a cambios trascendentes. Y esta necesidad 
de cambios está siendo observada y planteada por grandes actores 
globales. A partir de 2021 inicia la Década de la Restauración Ecoló-
gica (2021-2030) y es a través de Soluciones Basadas en la Naturaleza 
el medio por el cual las Naciones Unidas vienen planteando revisar 
cambios rotundos en los sistemas de producción y consumo. Esta-
mos aún en el marco de otra década relevante como lo es la de la 
Agricultura Familiar (2019-2028). Todo ello conlleva a una necesidad 
de cambios en el sistema alimentario y nutricional de la humanidad 
y comienzan entonces a buscarse caminos, no únicos, pero que en 
muchos casos comienzan a escalar y ser una nueva demanda de so-
ciedades que, por un lado, no quieren “pueblos fumigados” y, por el 
otro, desde las propias bases demandan “agroecología”. 

Es así que la humanidad, o al menos una parte de ella, no llega 
hasta aquí sin estar preparada. Los sistemas locales de producción, 
la mayoría de ellos vinculados con la agricultura familiar y la auto-
producción de alimentos, que, en general, utilizan una carga menor 
de insumos externos, construyeron a lo largo de décadas en los terri-
torios un acervo de conocimiento y del saber hacer que los encontró 
muy bien preparados. Quizás ideas y tareas que estaban subsumidas 
y en lo profundo de las sociedades más vilipendiadas se hicieron a la 
luz frente a la crisis y fueron un factor importante contributivo a la 
seguridad alimentaria. 
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En América Latina el movimiento agroecológico se ha visto for-
talecido y ha crecido de forma más vigorosa, tanto desde la acción y 
movilidad social promovida por la Vía Campesina y el MAELA [Mo-
vimiento Agroecológico Latinoamericano y del Caribe] como desde 
la producción científica a través de la concreción y fundación de la 
Sociedad Científica Latinoamericana de Agroecología [SOCLA], que 
creamos allá por el año 2007 en El Carmen del Vivoral, Colombia, 
para nutrir con insumos científicos al buen trabajo desarrollado en 
el campo por campesinas, campesinos, pequeños agricultores y pue-
blos indígenas. 

Este crecimiento de la agroecología, que ahora se vislumbra en 
prácticamente todos los continentes y que es foco, al menos de men-
ción, de organismos mundiales o nacionales que comienzan a des-
cubrirla y que viene a escalar y, ampliamente, superar la perspectiva 
elitista del movimiento orgánico internacional, parece no detenerse. 
Poniendo la mirada en nuestra América Latina y orientando la lupa 
sobre la región andina, no deja tampoco de crecer, mostrando avan-
ces sustantivos también en la investigación científica y construcción 
de conocimiento local, como se ha venido así descubriendo en varios 
países andinos. 

Un conocimiento que en varios casos se apoya en la perspectiva 
del desarrollo endógeno y que encontró un terreno fértil, regado con 
información específica y aplicada localmente desde los históricos 
trabajos de investigadores en Bolivia o el Perú y que sentaron las 
bases de nuevas líneas de trabajo como las que encontramos en los 
productos de esta Comunidad de Práctica, cuyos resultados se plas-
man en este primer volumen de CLACSO. Una obra que comienza a 
acercarnos con diferentes prismas y puntos de vista temáticos que se 
vinculan a la perspectiva agroecológica y que se comienzan a parar 
desde un análisis del significado de esta como tal y sus relaciones con 
las convenciones del desarrollo rural, hasta una interesante mirada 
sobre el Buen Vivir, de creciente prominencia en la región, o estudios 
relevantes en la relaciones con el agua, la tierra o las semillas bajo la 
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mirada de las campesinas, campesinos, ancianos y jóvenes de países 
como Bolivia, Perú o el Ecuador. 

Patricia Natividad Álvarez hace en “La Agroecología como De-
sarrollo Sostenible: Un acercamiento desde las miradas de los/as 
productores/as y los efectos de los proyectos de la cooperación in-
ternacional” un abordaje sobre la agroecología, considerando un 
interesante historial de las políticas de desarrollo rural en América 
Latina, las definiciones clásicas y los lineamientos planteados por 
la FAO en ese sentido. En su análisis plantea un nuevo modelo de 
desarrollo rural con base en la agroecología y en la integración de 
la participación y evaluación de los procesos desarrollados. La auto-
ra, si bien focaliza en los lineamientos planteados por los distintos 
organismos de desarrollo rural, destaca el papel que desde la base 
tiene la agroecología en el desarrollo rural y el elemento de la cultu-
ra y tradiciones alimentarias para su estudio de caso en el Ecuador. 
Plantea un escenario local de trabajo de abajo hacia arriba, desde la 
escala municipal a la nacional. Revisa una posible construcción des-
de la base de las comunidades locales hacia los últimos eslabones de 
la estructura administrativa del país, para construir territorios sos-
tenibles, a los que se incorporan las dinámicas económicas locales. 

Larissa Da Silva Araujo realiza también su trabajo de campo en el 
Ecuador y lo presenta en el capítulo “Prácticas cotidianas agroecoló-
gicas hacia el Sumak Kawsay / Buen Vivir en el territorio del Pueblo 
Kayambi - Cayambe, Ecuador”. Da Silva Araujo nos nutre y enri-
quece con un interesante trabajo etnográfico sobre el concepto del 
Buen Vivir, muy bien anclado en el Ecuador y sus comunidades ori-
ginarias. Realiza un proceso etnográfico y una breve descripción del 
contexto comunitario, pero integrado a los circuitos globales, donde 
fue desarrollando su investigación, y parada en el marco analítico 
de la chakana (símbolo organizador de saberes) del Pueblo Kayambi 
analiza cómo las mujeres narran sus prácticas en diferentes niveles 
de convivencia (familia, chacra, comunidad y Pachamama). Si bien, 
como destaca la autora, para las chacareras de Cayambe la agroeco-
logía no es lo mismo que Sumak Kawsay: la primera se practica con 
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miras a caminar hacía la convivencia armónica y promover la vida 
en plenitud de todos los seres. De esta forma, Sumak Kawsay y agro-
ecología son significados que se interrelacionan en una forma de vi-
venciar el mundo que lo relaciona todo.

Los fenómenos naturales, cambio climático y el manejo de los 
recursos disponibles en los espacios de vida se vinculan directa-
mente con distintos aspectos que aborda el análisis agroecológico. 
Los efectos de las heladas en ecosistemas de montaña son aborda-
dos por Dani Vargas Huanca, quién junto con Jaime Huanca Quis-
pe se aproximan a esta problemática y su relación con los cultivos 
andinos y la cultura aimara. En el artículo de ambos, “Sistema de 
defensa de la agrobiodiversidad ante heladas agronómicas en eco-
sistemas de montaña”, explican las estrategias de manejo de ecosis-
temas de montaña que fueron componentes del control vertical de 
pisos ecológicos, como el sistema de bosques andinos basado en la 
conservación y restauración hidrológica forestal constante, más el 
soporte tecnológico de terrazas, andenes y phatapata (aplanamiento 
escalonado), y que han garantizado la protección de cultivos en al-
titudes donde otras civilizaciones no han sido capaces de practicar 
agricultura de montaña. 

El papel de los suelos en la agricultura andina es relevante. Los 
suelos andinos son suelos jóvenes y frágiles con limitaciones en tér-
minos de fertilidad, que los propios agricultores intentan mantener 
activos y vivos. En el páramo andino se aprende agronomía. Los pue-
blos originarios nos enseñan, en algunos casos, cómo arrancarles co-
mida a las piedras. Lo destaca así Gavi Alavi Murillo con sus colegas 
Alejandra Arce, Magali Garcia, Jere Gilles y Lorena Gorettien en su 
capítulo “Análisis temporal del uso y manejo de suelos andinos en 
función de conocimientos y percepciones locales bajo un contexto 
de cambio climático”. Los autores destacan, por un lado, los impac-
tos que ha tenido el papel de la incorporación de tecnologías en la 
agricultura especialmente fertilizantes sintéticos y, por el otro, la 
forma en que las prácticas locales atraviesan cambios debido a fac-
tores climáticos, socioeconómicos y culturales. La conjunción de 
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estos factores pone en riesgo de perder la matriz de suelos altoan-
dinos y, junto con ella, la capacidad de mitigación y adaptación al 
cambio climático. Finalmente, el documento rescata la necesidad de 
incursionar rápidamente en prácticas agroecológicas que permitan 
recuperar los suelos que se podrían estar perdiendo. Un conjunto de 
prácticas que, de permitirse su simplificación y el avance de la agri-
cultura industrial, puede verse perdido y amenazado para siempre. 

El papel de las semillas nativas en la alimentación andina es cru-
cial. La relevancia de un cultivo ancestral como el maíz es tratado y 
abordado con un enfoque biocultural por Claudia Velarde Ponce de 
León y Georgina Catacora Vargas en su artículo “Historias de maíz: 
Una aproximación a la relevancia biocultural del maíz entre las mu-
jeres campesinas en el Valle Alto de Cochabamba, Bolivia”. El maíz, 
un alimento mundial y base nutricional para la agricultura andina 
es revalorizado a través del fuerte rol de las mujeres en la conserva-
ción de la especie y sus prácticas culinarias. Los hallazgos y los tes-
timonios compilados desde la cotidianidad de las mujeres revelan la 
riqueza biológica y cultural de las variedades nativas de maíz que 
ellas gestionan a través de actividades productivas –agrícolas y de 
comercialización– y actividades de cuidado como la preparación de 
alimentos y uso de semillas nativas. El maíz en la cotidianidad de las 
mujeres campesinas es revisado a la luz de las razas trabajadas y ello 
conlleva a un rico conjunto de historias del maíz, donde las mujeres 
se constituyen en el eje central de cada historia, no solo del cultivo 
sino especialmente de cada práctica alimentaria desde el “Api” al 
“Tostado” o la “Wiñapa”. 

Otro cultivo andino, como la quinua, es analizado por Nancy 
Pierina Benítez Alfaro en un rico artículo, “Sustentabilidad de los 
sistemas de producción con alta agrobiodiversidad de quinua (Che-
nopodium quinoa Willd) en comunidades campesinas quechuas y 
aimaras del Altiplano peruano”. Se realiza allí un racconto histórico 
sobre el papel de la quinua y los efectos de su pasaje de ser un culti-
vo local a uno internacional promovido, incluso, desde el año 2013, 
Año Internacional de la Quinua. El cultivo ha pasado de ser cultivo 
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trabajado bajo tecnologías tradicionales enfocadas en la conserva-
ción in situ hacia sistemas productivos especializados y orientados al 
mercado, produciéndose un proceso de selección a favor de un tipo 
de quínoas por encima de otros, empujado por la orientación y de-
mandas, no tanto de los mercados locales, sino internacionales. La 
autora advierte sobre lo que sucede muchas veces con cultivos lo-
cales “descubiertos” por el mercado internacional: se produce una 
reducción de cultivares de quinoa local que potencia la amenaza 
internacional de convertir a la quinoa en un bien de transacción 
exclusivamente estandarizado (commodity), tal como ha sucedido 
previamente con la papa y el maíz. O, peor aún, en un speciality que 
conlleve a un incremento mundial de sus precios, afectando en pri-
mera instancia a los campesinos que ya no pueden acceder a ella por 
restricción monetaria y cambios en los mercados.

Los resultados del trabajo de esta Comunidad de Práctica han pa-
sado así por un análisis sobre el desarrollo rural en América Latina 
y sus relaciones con la agroecología y el Buen Vivir; el reconocimien-
to del saber indígena en sus relaciones con el manejo de los suelos; 
las heladas en los Altos Andes; abordajes relevantes sobre cultivos 
ancestrales sus prácticas bioculturales y las nuevas amenazas de los 
mercados globales como el maíz o la quinua. 

Como decíamos al principio, los sistemas alimentarios están en 
crisis y voltear la mirada hacia los contextos locales parados en el 
conocimiento de los pueblos originarios y su particular mirada so-
bre la agroecología andina puede ayudarnos a comprender, por un 
lado, las necesidades y, por el otro, las oportunidades que puede 
dar tanto a nivel local como regional, y hasta mundial, el aprender 
de las formas del hacer y el vivir local. En nuestros días, donde el 
planteo global por impulsar iniciativas que sostengan a los Siste-
mas Ecoagroalimentarios están sobre la mesa, el aporte del cono-
cimiento agroecológico, construido desde abajo hacia arriba y bajo 
el enfoque científico de la agroecología y la práctica que la sostiene 
puede contribuir fuertemente al crecimiento y sostenimiento de los 
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movimientos sociales que luchan en el mundo y América Latina por 
una agroecología para los pueblos. 

La agroecología como ciencia, práctica y movimiento aporta de 
esta forma a la perspectiva integral y construcción de un nuevo mo-
delo de producción y consumo alimentario: los llamados Sistemas 
Ecoagroalimentarios. Esto es un proceso extrapolable que impulsa 
un nuevo modelo de alimentación que aborde, en forma completa, 
a la producción, el procesamiento, el intercambio, el transporte, el 
consumo de los alimentos y la colocación de los residuos finales y 
su reciclado. Modelos alimentarios integrales que consideren a los 
recursos naturales locales y el acceso a ellos. Que junto a las socie-
dades que contienen y el marco de sus propias culturas, fortalezcan 
la gobernanza y promuevan economías locales de producción de 
alimentos, la educación nutricional y alimentaria. Ayudando, ade-
más, a repensar políticas nutricionales y alimentarias desde lo local 
a lo global, que cambien este distorsionado sistema alimentario hoy 
tan amenazado por el avance de los grupos corporativos y por una 
dependencia preocupante de los propios gobiernos y las instancias 
científico-tecnológicas de algunos de estos actores poderosos. 

Muñiz, Buenos Aires, 17 de agosto, 2021.
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La agroecología como  
desarrollo sostenible
Un acercamiento desde las miradas  
de los/as productores/as y los efectos de los 
proyectos de la cooperación internacional 

Patricia Natividad Álvarez

1. Introducción: ¿Cómo se articula la agroecología con el 
desarrollo y la cooperación internacional?

La división del mundo, sea cual sea la terminología utilizada (como, 
por ejemplo: países en desarrollo y desarrollados desde una lectura 
más economicista o Norte Global y Sur Global; Cairo y Bringel, 2010), 
ha sido objeto de estudio por parte de los economistas, que han crea-
do la especialidad de la economía del desarrollo con el fin de analizar 
las causas del crecimiento económico y estudiar las políticas más 
adecuadas para alcanzar mejores niveles de bienestar. El interés por 
el desarrollo es relativamente reciente, naciendo prácticamente des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, con el proceso de descoloniza-
ción. Es desde este contexto que el desarrollo se convirtió en un pilar 
de la reconstrucción del orden internacional, al tiempo que tenían 
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más importancia las consideraciones estratégicas y los intereses de 
las potencias que las de los países objetos del desarrollo. A lo largo de 
los últimos cincuenta años, las propuestas desarrolladas en pro de 
ese “desarrollo” han experimentado una permanente evolución, po-
sicionando el crecimiento como el objetivo central para alcanzar el 
desarrollo y la necesidad de establecer con la misma intensidad me-
tas de distribución que aseguren la satisfacción de las necesidades de 
las personas. Las estrategias diseñadas para alcanzar esas metas han 
tenido interpretaciones muy diversas en la consideración de quiénes 
eran los agentes principales de las políticas (el Estado o el sector pri-
vado) y el papel del mercado (Dubois, 2000).

En pro del desarrollo se han definido diferentes estrategias, desde 
un planteamiento que generase cambios inmediatos sin comprome-
ter el mediano y largo plazo, hasta el concepto de “desarrollo soste-
nible”, entendido como “ese desarrollo que satisface las necesidades 
de la generación presente sin comprometer la capacidad de las ge-
neraciones futuras para satisfacer sus propias necesidades” (Comi-
sión Mundial del Medio Ambiente y del Desarrollo, 1988). Para la 
construcción de este tipo de desarrollo, es necesario un marco-guía 
y en este sentido es que la agroecología ofrece una oportunidad para 
definir los componentes que se deben integrar en las propuestas de 
trabajo y estrategias de desarrollo.

Tras décadas de inversión en políticas públicas con contenido so-
cial, proyectos y programas de desarrollo, en el año 2019 la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe preveía un aumento de 
la pobreza y de la pobreza extrema a nivel regional, llegando a tasas 
del 30,8 % y del 11,5 %, respectivamente. No obstante, estas cifras de 
pobreza no afectan de igual modo a los distintos subgrupos de po-
blación, la base de datos de 2017 indicaba que la incidencia de la po-
breza y la pobreza extrema era mayor entre los residentes de zonas 
rurales; niños, niñas y adolescentes; las mujeres, personas indígenas 
y la población afrodescendiente. En 2019, la incidencia de la pobre-
za alcanzaba tasas superiores al 40 % entre los residentes de zonas 
rurales, los niños, niñas y adolescentes de 0 a 14 años, la población 
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desocupada y las personas indígenas (CEPAL, 2019a). En las décadas 
anteriores a la crisis de la deuda (1960-1980) en Latinoamérica, desde 
una visión clásica de desarrollo, se entendía al sector agrícola como 
complementario al sector industrial, lo que llevó al apoyo y promo-
ción de la tecnificación agrícola entre las instituciones, a la agrega-
ción de productos y variedades agrícolas no tradicionales tanto a la 
producción agropecuaria como a la canasta exportadora. Bajo un 
enfoque agroecológico, los resultados del desarrollo de la región no 
fueron satisfactorios (Kay, 2001). 

Es en este sentido que el presente trabajo aspira a cuestionar los 
modelos de desarrollo para las zonas rurales y eminentemente agrí-
colas desarrolladas en las últimas décadas, tanto desde la mirada de 
las políticas locales impulsadas como desde la cooperación interna-
cional desde el marco de la agroecología. Para ello se plantea si la 
agroecología responde a las necesidades y realidad de las comunida-
des y podría suponer un modelo de desarrollo sostenible en el que se 
incorpore la participación y la evaluación de los procesos de los/as 
implicados/as.

El concepto de agroecología trabajado en el artículo se basa en 
los diez elementos planteados por la Organización de Naciones Uni-
das para la Alimentación y la Agricultura FAO. Se han elegido estos 
criterios por ser la FAO una de las agencias del Sistema de Naciones 
Unidas que trabaja en pro del desarrollo. La agroecología plantea la 
sostenibilidad de los procesos como una de las claves para el desa-
rrollo a medio y largo plazo de los territorios, por lo que este modelo 
de desarrollo, que ha sido muy discutido desde el ámbito del desa-
rrollo y la cooperación internacional, se entiende en la misma línea 
de sostenibilidad manejada desde la agroecología. Por otro lado, el 
modelo de evaluación manejado en este trabajo (ver metodología) es 
una fusión de varios planteamientos que persiguen la participación 
y empoderamiento de los/as participantes. Es por ello que se cons-
truyó y diseñó un instrumento de evaluación basado en los intere-
ses e inquietudes de productores y productoras de la provincia de 
Imbabura, en el norte de Ecuador, residentes de comunidades en las 
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que se han implementado proyectos y programas para el desarrollo. 
Se seleccionó esta zona de estudio, ya que se viene trabajando desde 
hace cuatro años con productores/as de sus diversas comunidades, 
con los que se ha construido un proceso de confianza mutua y se es-
pera dar respuesta a inquietudes generadas sobre la posibilidad de 
completar la transición agroecológica. Los criterios de interés de la 
población se articularon en torno a los diez elementos de FAO, con 
un total de ochenta y dos preguntas relacionadas directamente con 
estos criterios y otras complementarias.

De este modo, el artículo refleja los resultados de: a) un acerca-
miento de las principales líneas de desarrollo en Latinoamérica re-
lacionadas con el desarrollo rural en los últimos setenta años; b) el 
planteamiento de un nuevo modelo de desarrollo rural con base en 
la agroecología y en la integración de la participación y evaluación 
de los procesos desarrollados; y c) un acercamiento a la perspectiva 
de la situación rural agroecológica de las comunidades de la provin-
cia de Imbabura (sierra norte de Ecuador) a través de un instrumento 
diseñado desde los criterios de interés de sus protagonistas.

2. Marco teórico: cooperación internacional  
para el desarrollo, agroecología y evaluación

2.1. Perspectivas del desarrollo rural en tiempos de cooperación 
internacional en América Latina (1950-2020)

Para entender el desarrollo desde la cooperación internacional nos 
debemos remontar al fin de la Segunda Guerra Mundial, momento 
de quiebre en la historia reciente, al suponer un giro en las políticas 
nacionales e internacionales de los países denominados hoy como 
desarrollados, en pro de la recuperación económica de otros países 
afectados por los efectos de la guerra y, a su vez, por extensión, a paí-
ses en vías de desarrollo. Si bien en la década de los años 30-40 la di-
visión rural-urbana en la mayoría de los países estaba denominada 
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por una prevalencia del ámbito rural, fue necesaria una mirada ana-
lítica hacia el desarrollo de esos territorios. Una de las características 
de América Latina en esta época fue el éxodo campo-ciudad ante la 
marginalidad en la que se vivía en el campo.

La definición de lo que entendemos por rural es definida por cada 
país, sin embargo, esta definición suele incorporar variables rela-
cionadas a la cantidad de personas, la localización espacial y la dis-
ponibilidad de servicios (Dirven, 2019) que disfruta una población 
concreta en un territorio.

El desarrollo rural hace referencia a políticas integrales de los go-
biernos, ya que no solo se refiere a la cobertura de las necesidades de 
la población que vive en estos entornos, sino que en economías con 
un fuerte peso de la agricultura y ganadería, así como de la genera-
ción de materias primas, el desarrollo rural no se puede analizar ni 
estudiar en solitario, más bien forma parte y viene determinado por 
un paradigma de desarrollo mayor en el que se encuadra el desarro-
llo nacional e incluso supranacional, al estar influido también por 
tendencias transitorias lanzadas por corrientes internacionales. En 
este caso, para analizar el devenir de la historia reciente en el marco 
del desarrollo rural y en la época en la que se empezaba a desarrollar 
la cooperación internacional (como el período inmediatamente pos-
terior a la Segunda Guerra Mundial), es necesario entender la evolu-
ción de las perspectivas del desarrollo rural que se ha impulsado a 
nivel nacional desde los países en desarrollo y desarrollados, por lo 
que se revisan las décadas posteriores a esta fecha clave y su influen-
cia en Latinoamérica.

Se entiende que la crisis agraria de los países en vías de desarro-
llo1 ha estado influenciada, a su vez, por las leyes del movimiento 

1 En el nivel internacional, en las discusiones técnicas y políticas sobre desarrollo 
rural se emplea con frecuencia la noción de “trampas territoriales de pobreza”. Este 
concepto alude a la situación de un territorio cuando presenta rezago permanente en 
indicadores de bienestar frente al resto de las localidades (Oldekop et al., 2016). El tér-
mino hace referencia a una desigualdad a nivel subnacional que no es exclusivamen-
te de carácter económico, sino también social y político. Identifican que estos territo-
rios “entrampados” presentan unos rasgos demográficos característicos: poblaciones 
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de capital en la estructura de centro y periferia, ya que la economía 
campesina, con su pequeña producción destinada a la comercializa-
ción, supone un aporte al sistema económico, al suministrar alimen-
tos y mano de obra baratos. Estos aportes que realizan los sistemas 
de producción de las familias campesinas posibilitan unos costos del 
trabajo extremadamente bajos en los países en vías de desarrollado, 
con lo cual se reitera un intercambio desigual entre el fruto de su 
trabajo aportado al sistema y el beneficio generado para las familias. 
A esto se suma la dificultad en el acceso de muchas familias campe-
sinas a una cantidad de tierra suficiente para garantizar su propio 
autoconsumo, por lo que algunos miembros del hogar campesino se 
vieron forzados a buscar empleos temporales asalariados o a entrar 
en relaciones de arrendamiento de tierras. Otra característica defini-
toria de la producción familiar campesina era la capacidad de movi-
lizar toda la fuerza de trabajo familiar durante largas horas y solo a 
cambio de pequeñas compensaciones o de unos ingresos puramente 
de subsistencia.

En la historia reciente del desarrollo rural en América Latina, el 
estructuralismo y el paradigma de la modernización tuvieron in-
fluencia sobre todo desde los años cincuenta hasta mediados de los 
sesenta, el paradigma de la dependencia durante el final de los sesen-
ta y a lo largo de los setenta, el neoliberalismo durante los ochenta 
y noventa, y el neoestructuralismo a partir de esos mismos noventa 
(Kay, 2001).

Una de las críticas más frecuentes a las intervenciones de desa-
rrollo es el modelo bajo el cual se establecen y el horizonte hacia el 
cual se enfoca ese desarrollo concreto, ya que posiciona un tipo de 
sociedad y estas características sobre otras, partiendo de la dicoto-
mía tradicional / moderno, como propone Hoselitz (1960), otorgando 
un especial énfasis en el análisis del cambio social y del desarrollo 

reducidas, menor participación de lo urbano y niveles más altos de analfabetismo 
en comparación a los promedios nacionales. Los orígenes de estas “trampas” son de 
carácter histórico y político, producto de un largo proceso en el que confluyen dife-
rentes tipos de factores y actores.
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económico. Hoselitz (en Kay, 2001) construyó dos tipos ideales de so-
ciedad: el tipo tradicional, que combinaba particularismo, carácter 
difuso y adscriptivo, así como una orientación dirigida hacia sí mis-
mo; el tipo moderno, que combinaba universalismo, especificidad 
funcional y una orientación dirigida a los logros y a la colectividad.

En ese momento las acciones implementadas en nombre del de-
sarrollo se centraban en asegurar una transición desde el tipo de 
sociedad tradicional a la hegemonía del tipo de sociedad moderna 
(Taylor, 1999). Sin embargo, desde las ciencias sociales surgen las crí-
ticas hacia la supuesta sociedad moderna planteada, ya que consi-
deran que es imposible aislar las características específicas de cada 
sociedad para implementar un modelo establecido que no considere 
las características locales específicas y, con ello, las especificidades 
de la sociedad en la que se iba a replicar este modelo de sociedad, en-
tendiendo el desarrollo como la transformación de un modelo a otro; 
la propuesta de un cambio de modelo a otro es aséptica y se enfoca 
en un modelo de laboratorio que elimina o minimiza las característi-
cas y especificidades de las sociedades.

Es en este contexto de forzado cambio de las estructuras econó-
micas y sociales en América Latina que surgen los estudios y análi-
sis entorno a la marginalidad que generan estos modelos, como el 
análisis multidimensional de la marginalidad (Germani, 1980) que 
define diferentes tipos de exclusión como exclusión del subsistema 
productivo, de consumo, cultural y político y, a su vez, definiendo las 
esferas de la integración social de los individuos.

Siguiendo la idea de la transformación de las sociedades tradi-
cionales a las modernas, en el ámbito rural la idea preponderante 
era la del desarrollo “modernizante” basado en la revolución verde 
y las soluciones tecnológicas, siguiendo las formas de integración y 
adaptación de los/as productores/as de esas sociedades moderniza-
das que se integran al modelo económico capitalista preponderante 
y que asume que bajo esta incorporación al mercado se completará 
la transformación. Bajo esta misma estrategia se impulsaron los pro-
yectos y programas para la modernización del campo y en muchos 
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casos bajo una lógica comunitaria, asociativa o cooperativista, como 
los impulsados por la Organización de Estados Americanos [OEA]. La 
trayectoria del desarrollo rural en Latinoamérica ha condicionado el 
contexto actual tras haber pasado por diferentes momentos: 

i) En la década de los años 50 y hasta comienzos de los 70, predo-
minó lo que se denominó desarrollismo desde la CEPAL y el modelo 
establecido por Prebisch (1949) desde el paradigma estructuralista 
caracterizado por un enfoque desarrollista y reformista. Se propo-
nía una solución a los problemas del desarrollo rural desde el propio 
sistema capitalista o la teoría del centro y la periferia (países desa-
rrollados y países periféricos). En este planteamiento, el enfoque del 
desarrollo rural de Latinoamérica surge vinculado con la necesidad 
de industrializar a la periferia; cabe desatacar que los principales 
bienes de los países de la periferia eran las materias primas. El desa-
rrollismo posicionaba al estado como un agente clave para impulsar 
los cambios planteados, por lo que se impulsaron reformas agrarias 
argumentando motivos económicos y de equidad social, y ante una 
clara concentración de la tierra en latifundios en ese momento en 
Latinoamérica.

ii) Durante los años setenta, los economistas neoliberales y los pensa-
dores conservadores lanzaron un feroz ataque contra la defensa de 
un nuevo orden económico internacional por parte de los estructu-
ralistas y los dependentistas (Schuh y Junguito, 1993). A su vez, como 
un esfuerzo de trabajo conjunto para investigar en pro del desarrollo 
rural en la región, durante la segunda mitad de los sesenta CEPAL, 
FAO, IICA, BID y OEA bajo el paraguas de una entidad creada ad hoc 
(el Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola [CIDA]) desarro-
llan estudios específicos sobre la situación rural en América Latina 
con la intención de aunar esfuerzos que pudiesen generar insumos 
para desarrollar medidas de apoyo al desarrollo rural de la región.
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iii) La crisis de la deuda de los países latinoamericanos y el endure-
cimiento del clima económico mundial de los años ochenta condujo 
a una enorme difusión de las ideas y políticas neoliberales. Insti-
tuciones como el Fondo Monetario Internacional [FMI] o el Banco 
Mundial [BM] presionaron a los gobiernos de los países en vías de 
desarrollo que se habían mostrado reticentes a seguir sus lineamien-
tos. El paradigma neoliberal propuesto se enmarcaba en cinco áreas 
principales: gestión fiscal, privatización, mercado de trabajo, comer-
cio y mercados financieros. Los países comenzaron a implementar 
“programas de ajuste estructural”, tratando de incrementar las ex-
portaciones agrícolas, aunque los volúmenes de estas no eran acor-
des a la producción agraria para el mercado local. El estancamiento 
de la agricultura se ha visto influenciada por la política de precios de 
los gobiernos latinoamericanos que, discriminaban al sector rural y 
favorecían a los entornos urbanos.

iv) El paradigma de desarrollo neoestructuralista surgió a finales 
de los ochenta y principios de los noventa como una respuesta es-
tructuralista al paradigma neoliberal y también como un intento 
de acomodarse a la nueva realidad modelada por la globalización 
y por el neoliberalismo (Kay, 2001). Identificaban que las causas de 
los problemas de desarrollo en América Latina, surgían de los fac-
tores endógenos estructurales. Algunas claves del estructuralismo 
se asientan sobre la confianza excesiva en el intervencionismo es-
tatal, siendo la CEPAL uno de sus mayores defensores; continúan 
proponiendo que el estado debe representar un papel decisivo en el 
desarrollo. El neoestructuralismo pone énfasis en la implicación de 
distintos sectores de la sociedad civil, tales como ONG y organiza-
ciones locales, que pueden actuar como socios en el proceso de de-
sarrollo. También considera que la política agraria debía reconocer 
la diversidad de productores/as y, con ello, pensar de forma amplia, 
incorporando estrategias y políticas públicas diferenciadas, con es-
pecial énfasis en el desarrollo de políticas que apoyasen a las fami-
lias de productores/as.
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v) En los años noventa, los índices de pobreza se mantuvieron altos, 
afectando a más de la mitad de la población rural, mientras que la 
tasa de crecimiento agropecuaria estuvo por debajo de su nivel histó-
rico y los aumentos de producción se concentraron entre los agricul-
tores capitalistas, fuera del alcance de la mayor parte de las familias 
campesinas.

Entretanto, la globalización se asociaba con las políticas neolibe-
rales y mientras muchos gobiernos de la región impulsaban sus eco-
nomías a nivel global, la pobreza rural en América Latina superaba 
el 65 % y la pobreza extrema el 40 % (FAO, 2018).

Gráfico 1. Evolución de la pobreza rural en América Latina  
y el Caribe (1980-2014)

Fuente: FAO 2018. Elaboración: propia. 

Desde el año 2012 las tasas de pobreza rural y pobreza rural extrema 
han tendido a estancarse, iniciándose un período de estancamien-
to en la erradicación de la pobreza de carácter más económica; las 
tasas de pobreza rural siguen siendo muy superiores a las tasas de 
pobreza y pobreza extrema urbanas. Aunque las zonas rurales repre-
sentaban demográficamente a solo el 18 % de la población regional 
(año 2016), suponían el 29 % de la población viviendo en situación 
de pobreza y al 41 % en pobreza extrema de América Latina y el Ca-
ribe (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2019). El 
éxodo campo-ciudad, ya identificado en la década de los años 30-40, 
ha seguido manteniendo su tendencia, por lo que la población rural 
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supone un quinto de la población total; leyendo las cifras de pobreza 
y pobreza extrema en las zonas rurales, podemos identificar que la 
proporción de personas viviendo en estas condiciones en las áreas 
rurales es desproporcionada en comparación con la población total. 
Datos de la FAO del año 2017 arrojan que, considerando el tamaño y 
distribución de la población regional, hay 59 millones de pobres y 27 
millones de pobres extremos en las zonas rurales de América Latina 
(FAO, 2018).

2.2. La Ayuda Oficial al Desarrollo y la cooperación internacional

La Ayuda Oficial al Desarrollo [AOD] se define como el flujo propor-
cionado por organismos oficiales (gobiernos estatales, locales, etc.) 
dirigido a países que figuran en la lista de receptores del Comité de 
Ayuda al Desarrollo [CAD] y que promueve el desarrollo y cumple 
una serie de criterios de concesionalidad (Cooperación Española, 
2020).  Desde la arquitectura de la ayuda oficial al desarrollo, así 
como la cooperación internacional en sus diferentes manifestacio-
nes, una de las metas constantes ha sido la de la reducción de la po-
breza. Para ello, de forma específica en las últimas reuniones de alto 
nivel de París (2005), Accra (2008) y Busan (2011) se han ido incor-
porando los temas de “la mutua responsabilidad e incorporación de 
nuevos actores al marco del desarrollo y la cooperación internacio-
nal”. Si bien en los programas tanto el país receptor como las agen-
cias de cooperación o países donantes establecen marcos de acuerdo 
e indicadores de desarrollo a alcanzar, la incorporación de la mutua 
responsabilidad supone compartir las responsabilidades de los im-
pactos, efectos y resultados alcanzados.

A nivel internacional se ha llegado a acuerdos que conduzcan al 
desarrollo y alcance de los derechos humanos de las poblaciones; el 
último esfuerzo ha sido la definición de una Agenda de trabajo con-
junta con diecisiete objetivos que deberán revisarse en 2030, y que es 
heredera de los Objetivos de Desarrollo del Milenio revisados en 2015. 
Por lo que a diez años de finalizar la Agenda 2030 la eliminación de la 
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pobreza rural, así como el establecimiento de un desarrollo sosteni-
ble, es todavía un reto. Según la FAO (FAO e IFAD, 2019) un 78 % de las 
metas de los ODS (132 de 169) dependen exclusiva o principalmente 
de acciones emprendidas en las zonas rurales del mundo.

En el caso concreto de Ecuador, en la revisión realizada del avan-
ce de los ODS (Gráfico 2) y sus metas en el año 2017, alcanzar las 
metas propuestas todavía presenta un horizonte de trabajo en la pre-
sente década y antes del año 2030, a lo que hay que sumar el contexto 
actual de crisis económica, como se ha visto en las firmas de créditos 
con organismos internacionales en los últimos años (FMI y Banco 
Mundial). En el siguiente gráfico, el color rojo representa que no se 
ha alcanzado el objetivo, el naranja indica una mejora, pero que falta 
trabajo, mientras que el amarillo muestra mejores niveles. El verde 
representaría el alcance del objetivo, pero en el caso de Ecuador, no 
se han alcanzado todavía.

Gráfico 2. Revisión del avance de los ODS en Ecuador (año 2018)

Fuente y elaboración: Sachs et al., 2018 en FAO 2018.

Para entender las características de la cooperación internacional 
para el desarrollo, diversos autores concuerdan en que el concepto 
ha cambiado a lo largo de la historia, que no tiene una definición 
única, ajustada y completa, válida para todo tiempo y lugar. La coo-
peración al desarrollo se ha ido cargando y descargando de conteni-
dos a lo largo del tiempo, de acuerdo con el pensamiento y los valores 
dominantes sobre el desarrollo y al sentido de corresponsabilidad de 
los países ricos con la situación de otros pueblos, por lo que es pre-
ciso conocer su evolución para comprender su significado en cada 
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momento (Dubois, 2000); a continuación se sintetizan algunas de 
las características destacadas en la revisión: a) responde al criterio 
de corresponsabilidad; b) se basa sobre el criterio de solidaridad en-
tre los pueblos, respeto y protección de los derechos humanos y en 
la búsqueda incesante de mejores condiciones y mayores recursos 
que brinden una situación de bienestar conforme con su dignidad 
humana; c) comprende actuaciones tanto de actores privados como 
públicos; d) debe responder a prioridades identificadas desde los te-
rritorios por sus protagonistas; e) deben existir metas y estrategias 
comunes medibles a lo largo de todo el proceso, así como a medio 
y largo plazo; f) busca la existencia de un diálogo claro y constante 
entre las partes que permita armonizar intereses; g) idealmente, no 
debe implicar intromisión del cooperante en la política interna ni 
externa del país receptor.

2.2.1. Aproximación a la cooperación internacional en el Ecuador actual

A nivel nacional Ecuador cuenta con tres instituciones que dan se-
guimiento a la implementación de proyectos y programas, otra que 
planifica y revisa la ejecución, competencias descentralizadas hacia 
los gobiernos municipales y provinciales, así como departamentos 
específicos en los principales ministerios que también disponen de 
oficinas de cooperación internacional; sin embargo, los departamen-
tos y sistemas de estas instituciones no cruzan los datos y tan solo 
en la actual aplicación de la Cancillería de Ecuador, desde el área de 
cooperación internacional, publican los datos referidos a la Ayuda 
Oficial al Desarrollo y otras contribuciones de las organización y 
fundaciones de desarrollo y cooperación internacional.

Si afrontamos esta diversidad de actores desde el territorio y consi-
derando la descentralización de competencias asignada por el Código 
Orgánico de Organización Territorial, Autonomía y Descentralización 
[COOTAD], los niveles municipales y provinciales son los responsables 
de dar seguimiento a los proyectos ejecutados en sus territorios.
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Aunque Ecuador esté clasificado como país de renta media, aún 
recibe importantes aportes de la Ayuda Oficial al Desarrollo. Conside-
rando la información oficial pública que el Gobierno de Ecuador regis-
tra, en los últimos cinco años, los principales países donantes han sido 
Estados Unidos, Alemania, España y Gran Bretaña, así como la Unión 
Europea y la Organización de Naciones Unidas [ONU]. En abril del año 
2016, Ecuador sufrió un grave terremoto que generó grandes pérdidas 
humanas, de infraestructura y materiales; este dato ayuda a entender 
en mayor medida los aportes recibidos en ese año y los años inme-
diatamente posteriores, que en muchos casos corresponden a ayuda 
humanitaria o para la reconstrucción. Sin embargo, los aportes de los 
principales países donantes en el año 2015 volvieron a ser similares o 
inferiores en el año 2017 y años posteriores, a excepción de Alemania y 
la ONU que tuvieron un discreto incremento.

Ecuador sigue siendo receptor de AOD, sin embargo, en los últimos 
años, los montos se han ido reduciendo significativamente. Además, 
el manejo desde el territorio de los recursos sigue siendo ínfimo. Ecua-
dor ha sido un gran receptor de ayuda, por lo que muchos territorios 
han tenido la posibilidad de desarrollar proyectos en el territorio.

2.3. Agroecología como guía para el desarrollo sostenible

Como se ha comentado, la agroecología puede aportar una perspec-
tiva de desarrollo sostenible y respetuosa con el territorio, que per-
mita a los/as participantes decidir las características de su desarrollo 
de acuerdo con su contexto, definiendo un horizonte común para los 
diferentes perfiles de los integrantes de la arquitectura de la ayuda 
oficial al desarrollo y la cooperación internacional. Si bien, 

la aparición de la agroecología en los debates internacionales sobre 
políticas alimentarias y agrarias no es nueva […] hasta hace poco este 
concepto era utilizado en el contexto de las organizaciones no gu-
bernamentales que se dedican a temas de agricultura sostenible y 
desarrollo rural, […] como organizaciones orientadas a fortalecer a 
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los agricultores de pequeña escala y a apoyar a comunidades rurales 
pobres (Méndez et al., 2013).

La agroecología surgió como un enfoque para comprender mejor la 
ecología de los sistemas agrícolas tradicionales y para dar respuesta 
a los crecientes problemas derivados de un sistema agroalimentario 
cada vez más industrializado y globalizado (Altieri, 1987). Por ello, las 
primeras fases de la agroecología giraban en torno a la parte más bio-
física, o lo que hoy se correspondería con esa dimensión en el enten-
dimiento de las cuatro actuales que la integran: la dimensión política, 
la biofísica, la socioeconómica y la cultural-tradicional. Desde las cien-
cias sociales se ha ido profundizando en la necesidad de la interdisci-
plinariedad de la agroecología para lograr un mayor entendimiento 
no solo de esta disciplina en sí sino de su adaptación a los entornos y 
a la necesidad de poner en primer lugar a los sujetos que la manejan.

Si bien Wezel (Wezel et al., 2009) concluía que hay cierta confusión 
en la definición de la agroecología, esto responde a la diversidad de 
perspectivas bajo las que se ha ido posicionando esta disciplina. En 
este sentido, los colectivos y organizaciones de productores/as plan-
tean una mirada participativa de la agroecología (Nyéléni Declaration, 
2015), mientras que desde organizaciones internacionales como FAO 
se incorpora una mirada institucional y de política pública. Es por esto 
que, para el manejo de criterios comunes y aplicables desde el ámbito 
del desarrollo y la cooperación internacional, se toman los elementos 
identificados por FAO en su propuesta agroecológica, en la que esta-
blecen una clasificación de los diez elementos en estas tres categorías: 
a) las características comunes de los sistemas agroecológicos, las prác-
ticas básicas y los criterios de innovación (en color azul en el siguiente 
diagrama) a través de los siguientes elementos: la diversidad, las siner-
gias, la eficiencia, la resiliencia, el reciclaje y la creación conjunta y el 
intercambio de conocimientos; b) los aspectos contextuales (en color 
amarillo en el siguiente diagrama) a través de los siguientes elemen-
tos: los valores humanos y sociales, y la cultura y tradiciones alimen-
tarias; c) entorno favorable (en color verde en el siguiente diagrama) a 
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través de los siguientes elementos: la economía circular y solidaria, y 
la gobernanza responsable) como los criterios clave que van a definir 
las acciones a trabajarse y medirse. En el diagrama se diferencian es-
tas tres categorías y los diez elementos diferenciados por categorías, 
así como la interrelación entre ellos.

Diagrama 1. Elementos de la agroecología de FAO diferenciados  
en sus tres categorías

Fuente y elaboración principal: FAO, 2018. Categorización de los elementos: propia.

Al abordar el desarrollo rural desde la perspectiva agroecológica en 
el ámbito de la cooperación internacional, en esta investigación se 
ha decidido trabajar con los elementos propuestos por FAO (agencia 
del Sistema de las Naciones Unidas) entendiendo que la agroecología 
es una propuesta interdisciplinar y que desde que se redactó la Carta 
constitutiva de las Naciones Unidas “se han fijado metas para cons-
truir un mundo más sostenible y se ha comprometido a emprender 
acciones colectivas para frenar el cambio climático”. A su vez, el tercer 
propósito de las Naciones Unidas es el de “realizar la cooperación in-
ternacional en la solución de problemas internacionales de carácter 



 41

La agroecología como desarrollo sostenible 

económico, social, cultural o humanitario, y en el desarrollo y estímu-
lo del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamen-
tales de todos, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo, idioma 
o religión”. La perspectiva planteada desde la ONU pasa por plantear 
unos lineamientos que deben aplicarse en el desarrollo de proyectos 
rurales, lo que ofrece una hoja de ruta-guía para aquellas organizacio-
nes que trabajen en esta materia, de modo que se posicionan temas 
clave que puedan ser seguidos por otras organizaciones y suponen tra-
bajar desde un marco conjunto, de cara a aportar a los objetivos de de-
sarrollo comunes y, con ello, a un desarrollo sostenible del territorio.

2.3.1. Aportes de la agroecología actual para el desarrollo  
y la cooperación internacional

Como se ha comentado previamente, si bien la agroecología nace 
desde una perspectiva ecológica, desde las ciencias sociales se ha ido 
profundizando en la necesidad de la interdisciplinariedad de la agro-
ecología para lograr un mayor entendimiento, no solo de esta discipli-
na en sí sino de su adaptación a los entornos y la necesidad de poner en 
primer lugar a los sujetos que la manejan; ya que, el desarrollo rural se 
centra en la generación de mejores condiciones para los residentes en 
estas áreas, de modo que puedan mejorar su calidad de vida. Al enten-
der el desarrollo en un marco temporal, la ubicación del problema en 
“el ayer y ahora, para planificar el mañana”, supone la incorporación 
de conceptos de sustentabilidad y sostenibilidad, los cuales se pueden 
plantear como un proceso temporal que espera no modificar de forma 
profunda la realidad y ritmo de las zonas rurales sino proveer herra-
mientas para mejorar las condiciones de esas zonas.

La agroecología supone un planteamiento más integral que el de-
sarrollo rural, ya que no es solo una perspectiva de desarrollo, sino que 
convierte o relaciona a los/as participantes en un “movimiento social” 
con implicaciones políticas, sociales, culturales y biofísicas / naturales 
(Méndez et al., 2017). Si bien la agroecología surge en la década de los 
años treinta a través de la mano de Basil Bensil (Bensil, 1930), en estos 
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primeros pasos se entendía como la aplicación de métodos vinculados 
a la ecología como procesos que se llevan a cabo en la investigación 
agrónoma. El concepto es retomado por Gliessman (2004) en su traba-
jo en México y en la década de los años noventa Altieri (2010) vincula la 
agricultura con la ecología, como una de las bases de la agroecología. 
A lo largo de este devenir histórico, aunque empieza a posicionarse la 
actividad humana con relación a ambos campos (ecología y agroeco-
logía), no se contaba todavía con una definición clara. 

A inicios del 2000, retomando el trabajo iniciado en la década an-
terior, se comienzan a integrar elementos de los sistemas agrarios pro-
ductivos de alimentos. Wezel (Wezel et al., 2009) aporta a la definición en 
construcción de la agroecología, sumando a esta la necesidad de abor-
darla desde una perspectiva interdisciplinar, a la que se incorporan dife-
rentes disciplinas, no solo biofísicas. Otro de sus aportes diferenciadores 
es el de la integración de la agroecología desde una estructura tripartita, 
que permite entenderla como ciencia, movimiento social y práctica. 

La difusión e investigación en agroecología ha venido incorporan-
do a un abanico más amplio de actores y participantes, a lo largo de la 
segunda mitad del siglo pasado y, sobre todo, desde inicios de este, de 
modo que se empezó a replantear y cuestionar el proceso productivo y 
acceso a productos (sobre todo de productos alimentarios, vinculados 
a la soberanía y seguridad alimentaria (Gliessman, 2011).

Actualmente (desde 2015, Méndez y Gliessman) se propone una 
agroecología inclusiva y transformadora a través de una perspectiva 
transdisciplinaria, participativa y que genere acción. Se mantiene la 
propuesta tripartita de Wezel (movimiento social, ciencia y práctica) 
a lo que se suma la necesidad de trabajar de forma integrada desde 
las diferentes disciplinas académicas y de la mano con los/as parti-
cipantes, invitando a los sujetos de las intervenciones a una partici-
pación activa y planteando un nuevo espacio de trabajo coordinado 
con la academia, en el que se posiciona y reconoce el conocimiento 
local de los/as participantes desde sus comunidades.

En este sentido, Méndez (2019) realiza una revisión de la trayec-
toria reciente de la agroecología y establece cuatro olas en las que 
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definen las características principales de los estudios e investiga-
dores que han aportado a estas; a lo que la autora suma una quin-
ta ola en la que se integran los/as investigadores/as que relacionan 
el cambio climático, las cuencas alimentarias y la alimentación de 
proximidad.

Cuadro 1. Evolución de la agroecología a través de autores y conceptos 
claves para su desarrollo

Autor Conceptos incorporados a la agroecología [AE]

Basil Bensil 
(1929)

Interdisciplinario, métodos ecológicos con aplicación en la 
investigación agrícola.

Gliessman 
(1970)

Incorporación del enfoque interdisciplinario y metodologías de las 
ciencias sociales.

Altieri (2000) Aplicación a los sistemas de producción de alimentos (experiencias 
en fincas integrales). 

Wezel (2009) Tripartito: ciencia, movimiento social y práctica.

Méndez y 
Gliessman 
(2015)

Inclusiva, transformadora, transdisciplinaria, participativa (desde 
las comunidades), nueva relación entre academia y conocimiento 
local (bottom - up) y generadora de acción (política).

Natividad 
(2020)

Incorporación a la perspectiva interdisciplinaria, liderazgo 
participativo, relación directa entre el conocimiento local e 
instituciones (academia, gobierno, organizaciones internacionales, 
etc.), incorporación de temas: cambio climático, cuencas 
alimentarias y la alimentación de proximidad planteada en desde 
los alimentos “kilómetro cero”.

Elaboración propia basada en Méndez (2019). 

Como se ha mencionado, ante la diversidad de planteamientos de los 
elementos y principios agroecológicos para la investigación, consi-
derando el marco temático vinculado a los proyectos / programas 
de desarrollo y cooperación internacional, por su especialización y 
relación con esta área de trabajo específica, se toma como referencia 
el trabajo de la agencia del Sistema de Naciones Unidas especialista 
en la materia, la FAO y sus diez elementos de la agroecología como 
marco específico. El modelo de desarrollo planteado en el artículo 
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es aquel que asegura el bienestar físico, económico, social y comu-
nitario de las poblacionales a medio y largo plazo, por lo que estos 
principios sientan las bases de ese modelo sostenible e integrador al 
que se suma la participación desde el liderazgo de los procesos en el 
territorio, respetando la diversidad de los subgrupos que integran los 
grupos poblaciones y asegurando sus derechos (Herrero 2012; Sego-
via y Ortega 2012).

2.4. Evaluación de los proyectos / programas para el desarrollo  
y la cooperación internacional y sus participantes

La evaluación referida a la medición de acciones, proyectos, pro-
gramas o políticas públicas, desde el ámbito profesional se define 
como “el proceso de determinar el mérito, valor e importancia de las 
cosas”. Existen diferentes dimensiones en la evaluación o aspectos 
susceptibles de ser evaluados (Scriven, 2005). Las aproximaciones a 
la evaluación pueden centrarse en diferentes aspectos como la me-
dición de los resultados (positivos o negativos) en sus momentos de 
implementación y a posteriori (a corto, medio o largo plazo) así como 
centrarse en los propios procesos de implementación.

Entorno a la profesionalización de la evaluación desarrollada con 
mayor énfasis en los últimos cincuenta años (vinculada a la profesio-
nalización de la cooperación internacional), surge la necesidad de 
identificar la eficiencia de los programas de bienestar social llevados 
a cabo en algunos países desarrollados, así como de los fondos vin-
culados al progreso y a la cooperación internacional. En este sentido, 
las diferentes agencias oficiales de cooperación internacional para 
el desarrollo han venido diseñando modelos de monitoreo y evalua-
ción hechos ad hoc para medir sus acciones, sus efectos y resulta-
dos, así como la respuesta que alcanzaban en sus líneas prioritarias 
de trabajo y apoyo a países en desarrollo, sobre todo, después de la 
Declaración de París sobre la eficacia de la ayuda (2005), retomada 
en la reunión de Accra (2008) donde “se acordaron tomar medidas 
decisivas para reformar el modo en que se da y se gasta la ayuda, 
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basada en las metas de desarrollo establecidas en la Declaración de 
París”. Estas reuniones de alto nivel supusieron una nueva mirada al 
enfoque del desarrollo de la cooperación internacional y a los parti-
cipantes en la misma, situando a cuatro grupos de actores o partes 
interesadas en el centro del proceso: gobierno, sociedad civil, sector 
privado o con fines de lucro y donantes y aliados para la implemen-
tación internacional.

En cuanto a los modelos y herramientas para dar seguimiento y 
medir sus acciones, las diferentes agencias oficiales de cooperación 
al desarrollo, organizaciones internacionales u Organizaciones No 
Gubernamentales para el Desarrollo [ONGD] han venido trabajando 
en modelos de evaluación para sus proyectos, programas y políticas 
públicas. A esta diversidad de modelos y herramientas, se suma la 
definición y asunción de los países para medir el alcance de los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio [ODM] y los actualmente en vigor 
–Objetivos de Desarrollo Sostenible [ODS]–. Aunque los modelos y 
herramientas de seguimiento y evaluación son aplicados desde di-
ferentes espacios, estos en general no son representativos de las ca-
racterísticas del territorio ni de las necesidades o cambios locales. 
Hay una brecha en los modelos y herramientas de seguimiento y 
evaluación identificada por los participantes en los proyectos y pro-
gramas, y directamente relacionada con: a) la falta de incorporación 
al diseño de las herramientas de monitoreo y evaluación de los/as 
participantes de proyectos / programas, b) la débil adaptación de 
estos instrumentos de seguimiento y medición de resultados a las 
características de los contextos en las que se aplican (al no contar 
con los participantes como ejes clave ni con los diversos actores 
que participan en los diferentes niveles de las estructuras sociales, 
comunitarias o institucionales). Esto hace que el acercamiento al le-
vantamiento de información y a la evaluación no empape a las dife-
rentes capas de las estructuras político-administrativas territoriales, 
limitando la participación y pronunciamiento de algunos sectores o 
participantes. 
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La evaluación desde el empoderamiento de los actores que plan-
tea Fetterman (1997) surge de la necesidad no solo de abrir los espa-
cios de participación a los y las participantes sino de la necesidad 
de dejar capacidades instaladas en los/as propios/as participantes. 
La construcción de capacidades en materia de evaluación ofrece la 
oportunidad a los y las participantes para identificar sus propias 
fortalezas, conocer los procesos de cerca y replicarlos a todas las 
acciones que desarrollen; la perspectiva es amplia e integral y deja 
un aprendizaje en las comunidades que no se ajusta a un programa 
definido, sino que supone una forma de trabajo que impacta en la 
forma de entender la realidad y la aplicación de acciones que vienen 
de fuera.

Entender cómo funciona el proceso de vinculación bajo el mo-
delo implementado y qué efectos genera a través del análisis de los 
resultados que se van colectando a lo largo de la ejecución de las ac-
tividades es el enfoque propuesto por Scriven (2013) para identificar 
que la evaluación acompaña todo el recorrido del proyecto, sin limi-
tarlo a momentos concretos. 

Para Creswell (2009) la eficiencia metodológica para el levanta-
miento de información fidedigna y contrastable se consigue espe-
cialmente con los diseños de carácter secuencial, métodos mixtos o 
multimétodos, que permite ajustar las herramientas y adaptarlas a 
cada proceso. 

La evaluación de proyectos / programas de cooperación interna-
cional a través de criterios como la eficiencia y eficacia de los recur-
sos invertidos se ha puesto en tela de juicio. Según Sanahuja (2007), 
en 1996 los países donantes, agrupados en el Comité de Ayuda al 
Desarrollo [CAD], reformularon los objetivos adoptados en las reu-
niones temáticas de alto nivel introduciendo, como novedad resal-
table, metas cuantitativas con sus correspondientes indicadores de 
progreso y el horizonte temporal del año 2015 para su consecución, 
como período para alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
asumidos a nivel internacional en el marco de las Naciones Unidas 
y firmados a nivel nacional por los países integrantes. Esta novedad 



 47

La agroecología como desarrollo sostenible 

marca un hito significativo en el modo de planificar, implementar y 
medir los programas y proyectos, ya que estos surgen desde un en-
foque cuantitativo y, con este mismo, se debe reportar su alcance, lo 
que determina el desarrollo de las herramientas y responsables para 
medirlos y para el levantamiento de información, registro y envío de 
los datos a las Naciones Unidas en respuesta a los compromisos asu-
midos por cada uno de los países de las cifras a alcanzar en los ODM.

En este marco de rendición de cuentas de los resultados de los 
proyectos / programas se determina la relación de los actores, el ni-
vel de responsabilidad y de posicionamiento en la mesa de diálogo, 
la estrategia de intervención y la modalidad de participación (ma-
yor o menor) desde la perspectiva de implementación bajo la cual se 
van a desarrollar los proyectos / programas, que dependerán de los 
lineamientos del donante, así como de la madurez de la estructura 
del receptor de la ayuda. 

En este análisis y acercamiento a la evaluación de los proyectos 
/ programas de cooperación internacional al desarrollo, el plantea-
miento de que la evaluación parte de un proceso continuo innovativo 
o de evolución adaptativa planteada por Patton (2008) supone el en-
tendimiento del propio proceso de evaluación como algo sostenido 
en el tiempo que corre al mismo tiempo que la ejecución de las activi-
dades. En este mismo sentido, se entiende que si bien las herramien-
tas deben estar adaptadas a los entornos y contextos, como destaca 
Patton (2008), se identifica la necesidad de acompañar la ejecución 
de los proyectos y programas para levantar información continua a 
lo largo del proceso que permita tomar decisiones mientras se está 
ejecutando, sin dejar hasta el final la evaluación que pudiera arrojar 
información sobre las fortalezas y debilidades del proceso, cuando 
ya no se puedan realizar ajustes en la implementación. 
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2.4.1. Monitoreo y evaluación desde las instituciones ecuatorianas  
y en territorio 

En el año 2007 nace la Agencia Ecuatoriana de Cooperación Inter-
nacional [AGECI] mediante el Decreto Ejecutivo N.° 699 del 30 de oc-
tubre de 2007. Dicha Agencia fue creada para la implementación de 
las estrategias generales de cooperación internacional, las políticas 
y reglamentos de gestión, su desarrollo y aplicación de instrumentos 
de gestión del Sistema Ecuatoriano de Cooperación Internacional, 
quién asesoraba a los Gobierno Autónomos Descentralizados [GAD]. 
El Consejo Nacional de Competencias [CNC] establecía que 

[…] esta competencia debe ser comprendida como la capacidad de 
los GAD para gestionar la obtención de recursos no reembolsables 
y asistencia técnica de la cooperación internacional, para el cumpli-
miento de sus competencias propias y articulación a los objetivos na-
cionales y planes de desarrollo local, y bajo los principios de equidad, 
solidaridad, interculturalidad, subsidiariedad, oportunidad y perti-
nencia (CNC, 2012). 

A su vez, la Resolución Número 0001-CNC-2011 del Ecuador estable-
ce que la Gestión Descentralizada de la Cooperación Internacional es 
una de las competencias que será transferida en el primer semestre 
del 2011 a los Gobiernos Autónomos Descentralizados. Por lo que en 
octubre de 2011 se transfirió la competencia de la cooperación in-
ternacional a los GAD, subdivididos en los siguientes niveles: parro-
quial, local y provincial, de acuerdo con la estructura administrativa 
de Ecuador.

Actualmente la Asociación de Municipalidades de Ecuador [AME] 
y el Consorcio de Gobiernos Provinciales [CONGOPE], disponen de 
áreas destinadas al seguimiento del desarrollo y la cooperación in-
ternacional y cuentan con bases de datos alimentadas por los/as fun-
cionarios/as de los municipios y gobiernos provinciales de Ecuador; 
sin embargo, esta información, subida a las diferentes bases de datos 
a nivel nacional, no se cruza. 
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A esta estructura administrativa se suma actualmente una ins-
titución nacional denominada Planifica Ecuador, que cuenta con la 
Subsecretaría de Seguimiento, quién realiza el monitoreo y segui-
miento de los Planes de Desarrollo [PDOT] y de los ODS, junto a otra 
Subsecretaría de Evaluación, enfocada en la evaluación de la política 
pública.

3. Contexto: Acercamiento a la agricultura familiar  
y campesina en Ecuador 

Ecuador es un país caracterizado por su ruralidad y la amplitud de 
su sector agropecuario; aunque posee tierras productivas, los índices 
de pobreza y pobreza extrema en las zonas rurales son elevados. 

Gráfico 3. Cambios en la tasa de pobreza rural en Ecuador

Fuente y elaboración: FAO, 2018.

Si bien gran parte de las ventas de los productos elaborados o pro-
ducidos se concentran a nivel nacional, las exportaciones son un 
importante aporte para la economía nacional y local, por lo que el 
desarrollo rural actual tiene una clara relación con ambos merca-
dos, llegando incluso a condicionarlo.

Del total de la población de Ecuador, en las áreas rurales el 67,7 % 
está en edad de trabajar, ascendiendo a 3,7 millones de personas 
(cifras de marzo 2019, INEC), mientras que en las áreas urbanas el 
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número sube a un 72,7 %. Esta diferencia de cinco puntos se debe a 
una mayor concentración de personas de edad avanzada en las áreas 
rurales y a la alta presencia de familias monoparentales, en la mayor 
parte de los casos lideradas por mujeres. Destacar que, en la dinámi-
ca económica nacional, el trabajo agropecuario no involucra solo a 
población de las áreas rurales por su clara relación con el acceso a la 
tierra y por su importancia como medio de vida, sino que, en ciuda-
des intermedias, parte de su población también está vinculada direc-
ta e indirectamente con la agricultura o con actividades económicas 
relacionadas con esta. De los empleos declarados bajo el régimen 
económico estatal ecuatoriano, la composición de la “tasa de empleo 
pleno / adecuado”, sitúa al sector agrícola como el primero que aglu-
tina al mayor número de trabajadores/as, con una diferencia de casi 
3 puntos por encima del segundo (Natividad, 2020).

3.1. Introducción al área de estudio: la provincia de Imbabura  
en Ecuador

El contexto específico en el que se desarrolla la investigación es el 
de las comunidades rurales de la provincia de Imbabura, en la sie-
rra norte de Ecuador, cuya población provincial asciende a 398 244 
habitantes (INEC, Censo de Población y Vivienda 2010). La población 
rural es el 48,3% del total provincial, su principal fuente de ingresos 
es la agricultura. La provincia en la sierra andina ecuatoriana des-
ciende desde los 3 890 m s. n. m. hasta niveles de 500 m s. n. m. y con 
diferentes pisos climáticos, desde el páramo al clima tropical de las 
zonas más bajas. Esta diversidad supone una riqueza para el desarro-
llo agrícola, así como el acceso a una mayor variedad de productos 
locales. 
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Mapa 1. Mapa político de Ecuador en el que se destaca la provincia de 
Imbabura

Fuente: https://proyectomapamundi.com/america-del-sur/ecuador/

A su vez, es una provincia con una amplia diversidad cultural y ét-
nica, ya que cohabitan diferentes pueblos y nacionalidades indíge-
nas, así como mestizos. En el Censo de Población y Vivienda 2010 se 
recoge que el 65,7 % de la población de Imbabura se autoidentifica 
como mestizo, 25,8 % como indígena, 5,4 % como afroecuatorianos/
as y 2,7 % como blancos. No obstante, la composición poblacional 
de la provincia está caracterizada por una elevada presencia de pue-
blos y nacionalidades indígenas, como muestra su devenir histórico. 
Este dato es significativo, ya que ayuda a entender los cambios que 
se están dando en la organización interna de las comunidades; la an-
terior organización comunitaria está en proceso de transformación, 
en parte, a causa del éxodo campo-ciudad de la población. 
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La situación laboral de las personas que se dedican a la agricultu-
ra no ofrece coberturas para asegurar o mejorar la calidad de vida de 
la población en el contexto actual. Del total de la población activa de 
la provincia, el 64,1 % de hombres y el 65,0 % de mujeres no aportan 
al Seguro Social, por lo que se ven limitados en el acceso a prestacio-
nes sociales; a su vez, el seguro campesino cuenta con aportaciones 
de un 4,8 % de hombres y un 2,7 % de mujeres, lo que muestra la in-
formalidad del sistema agrícola, aunque la agricultura es la primera 
rama de ocupación para la población (INEC, 2010). 

Información aportada por el Ministerio de Agricultura y Gana-
dería desde su sede provincial, respecto al levantamiento de infor-
mación mensual que realizan los/as técnicos/as y el seguimiento a 
los principales mercados locales muestra que entre el 80 y el 70 % de 
la producción local en la provincia de Imbabura se concentra en la 
venta en el mercado mayorista de Ibarra (información cualitativa le-
vantada en entrevistas a funcionarios/as del MAG en julio 2020). En 
este mismo mercado, del total de la comercialización que se realiza, 
el 60-70 % de los productos han sido cultivados en la provincia de 
Imbabura; 1200 productores/as comercializan sus productos en las 
ferias que se dan en la ciudad de Ibarra periódicamente.

3.2. Las competencias descentralizadas en materia de agricultura  
y cooperación internacional

El Código Orgánico de Organización Territorial de Ecuador [COOTAD]  
(2010) establece las competencias de las instituciones descentrali-
zadas del estado ecuatoriano; en este marco, el artículo 133 declara 
“la competencia constitucional de planificar, construir, operar y 
mantener sistemas de riego, está asignada constitucionalmente a 
los gobiernos autónomos descentralizados provinciales […] deberán 
elaborar y ejecutar el plan de riego de su circunscripción territorial 
de conformidad con las políticas de desarrollo rural territorial y fo-
mento productivo”; por lo que delegan la competencia de gestionar 
el desarrollo productivo de la provincia a los gobiernos provinciales. 
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En el caso de la provincia de Imbabura, no hay directrices institu-
cionales sobre cómo se debe manejar este desarrollo; los programas 
implementados han entregado semillas agrícolas y están recupe-
rando terrenos poco aptos para el cultivo, para facilitar el acceso 
de familias de productores/as a parcelas y para ampliar su área de 
producción, aunque en muchos casos son extensiones que acaban 
siendo destinadas al monocultivo. Destacar que, por las condiciones 
climáticas, en ciertas zonas de la provincia está proliferando la cons-
trucción de invernaderos y que su manejo es convencional con el co-
rrespondiente uso y abuso de agroquímicos. Sin embargo, como se 
indicaba, no se cuenta todavía con un plan de desarrollo provincial 
por temáticas definido, consensuado con la población y aprobado 
por la Asamblea Provincial. 

En el año 2015, a través del financiamiento de una ONGD inter-
nacional (CARE Internacional), se comenzó la elaboración de una 
ordenanza provincial para organizar y orientar la producción y 
comercialización de productos agropecuarios de procesos de pro-
ducción agroecológica o en transición hacia la agroecología; pero 
al pasar al proceso de socialización con la población en general y 
con las asociaciones de productores/as antes de la aprobación, las 
discrepancias generadas entre grupos de productores/as locales no 
permitió su proliferación. Las discrepancias surgían desde aquellos/
as que querían que tan solo se permitiese la producción y comercia-
lización agroecológica en la provincia y aquellos/as que solicitaban 
espacio para los diferentes tipos de producción (agroecológica y con-
vencional). En resumen, actualmente no se cuenta con documentos 
que guíen el fomento productivo ni se propone una perspectiva de 
desarrollo concreta en cuanto al fomento productivo local; aunque 
la provincia de Imbabura, al haber sido reconocida como geoparque 
mundial de la UNESCO,2 ha asumido unos compromisos de desarro-
llo sostenible.

2 Los geoparques mundiales de la UNESCO constituyen el mecanismo de cooperación 
internacional por medio del cual territorios con patrimonio geológico de importancia 
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El siguiente nivel de descentralización administrativa territorial 
de Ecuador tras el provincial es el municipal. En este nivel el COOTAD 
establece, en el artículo 54, las funciones de los gobiernos municipa-
les, haciendo referencia a aquellas relacionadas con la “prestación 
de servicios que satisfagan necesidades colectivas” como la elabora-
ción, manejo y estipendio de víveres y los servicios de las plazas de 
mercado. En el artículo 134 establece la competencia de “fomento de 
la seguridad alimentaria, la planificación y construcción de las redes 
de mercados y centros de transferencia”. 

Si bien el fomento productivo en el nivel provincial es manejado 
por las propias provincias, el establecimiento de ferias y la apertura y 
manejo de mercados son funciones municipales, generando vacíos y 
brechas entre ambas competencias. Tras el cambio de gobierno local 
en 2019 se está comenzando a trabajar en una ordenanza para la se-
guridad alimentaria municipal, ya que, actualmente, no cuentan con 
ninguna otra ordenanza relacionada de forma concreta con el tema.

4. Metodología adaptada al contexto y situación actual: 
metodología de la investigación o cómo reinventarse  
en tiempos de crisis

La investigación, como ya se ha indicado, trata de cubrir el análisis 
desde tres temas clave: la agroecología como propuesta para el de-
sarrollo rural sostenible de los territorios, el desarrollo y la coope-
ración internacional desde sus diferentes actores en territorio y el 
seguimiento y evaluación participativa del impacto generado por 
sus acciones en las comunidades intervenidas.

global, aplicando un enfoque de abajo hacia arriba en su conservación y uso soste-
nible, se apoyan mutuamente para promover la concientización y la sensibilización 
sobre dicho patrimonio, y para adoptar una visión de sostenibilidad en los modelos 
de desarrollo para el sitio, junto con las comunidades y otros actores locales y na-
cionales. Ver http://www.unesco.org/new/es/media-services/single-view-tv-release/
news/geoparques_mundiales_de_la_unesco_procesos_en_los_paises_a/
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La metodología de la investigación responde a un diseño basado 
en métodos mixtos. En el caso particular de este artículo, se trata 
de un estudio documental y de análisis de la información primaria 
levantada, destacando la importancia de entender la problemática 
desde los tres temas planteados. El objetivo es llegar a un primer 
acercamiento sobre el quehacer de los/as productores/as en sus co-
munidades desde los criterios agroecológicos definidos desde sus 
discursos y preocupaciones, a lo que se unen los efectos que hayan 
podido tener o dejar los proyectos en sus comunidades, así como su 
participación y la capacidad de evaluación.

4.1. Revisión documental 

De acuerdo con todo lo anterior, el diseño investigativo de este artículo 
recoge un estudio documental y bibliográfico en tres niveles: i) revisión 
del devenir de la cooperación internacional y las políticas vinculadas al 
desarrollo rural en Latinoamérica; ii) revisión de las políticas y herra-
mientas nacionales de monitoreo y evaluación de planes, programas 
y proyectos; y iii) un tercer nivel, revisión de las políticas instituciones 
manejadas desde los territorios, así como una lectura de la normativa 
provincial y local referente a los programas de cooperación internacio-
nal, fomento productivo y sistemas de monitoreo y evaluación. 

El análisis de los documentos oficiales disponibles se comple-
mentó con el levantamiento de siete entrevistas semiestructuradas 
a representantes de organizaciones locales, organizaciones no gu-
bernamentales con presencia en la provincia, funcionarios públicos 
nacionales del área de planificación, seguimiento y evaluación (hoy, 
la oficina de Planifica Ecuador), así como a funcionarios del gobier-
no provincial de Imbabura y del gobierno municipal de las ciudades 
de Ibarra y Otavalo (por ser la segunda ciudad más grande de la pro-
vincia y tener un componente comercial muy fuerte). Derivado del 
anterior proceso se evidencia una serie de carencias en materia de 
participación, identificación de necesidades clave para el desarrollo 
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de proyectos en áreas rurales, seguimiento de los proyectos desarrolla-
dos, monitoreo y evaluación.

En el trabajo implementado con las instituciones, se realizaron 
cuatro talleres con los equipos técnicos y tres entrevistas a directo-
res/as en territorio; se identificaron los marcos normativos actuales 
a nivel provincial y local, así como las brechas y vacíos, comenzan-
do un trabajo conjunto para retomar y potenciar la construcción de 
marcos que, desde un enfoque agroecológico, incorporen y tomen en 
cuenta tanto el fomento productivo y el desarrollo rural como la ne-
cesidad de levantar información concreta que permita entender los 
cambios que se están produciendo en el territorio. En este sentido, la 
investigación continúa para generar herramientas de monitoreo y 
evaluación de proceso a medida participativas.

4.2. Diseño de las herramientas e identificación de criterios 
agroecológicos

A través de los métodos mixtos, se comenzó por la identificación de 
criterios agroecológicos integrados en el quehacer de los/as produc-
tores/as de la zona, en cuyas comunidades se han implementado 
proyectos de cooperación internacional para el desarrollo y que se 
insertan en la dinámica de comercialización de sus productos agrí-
colas hacia la ciudad intermedia más cercana (en este caso, Ibarra).

El primer paso en el trabajo de campo en el marco de la investi-
gación pasó por la construcción del instrumento mediante el cual 
se levantaría la información. Se partió de la información proporcio-
nada por productores/as (cuarenta familias), con las que ya se venía 
trabajando en investigaciones anteriores, que aportaron testimonio 
(de manera libre e informada) en procesos de observación partici-
pante (durante diferentes períodos: cuatro años antes de esta investi-
gación y del trabajo en la zona de referencia; durante la preparación 
de las herramientas para el levantamiento de información para esta 
investigación y durante el propio levantamiento) y acompañamien-
to en campo, ferias y reuniones de sus asociaciones. Se identificaron 
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criterios que los/as productores/as relacionaban con la agroecolo-
gía, aunque no usaran esta denominación, al estar vinculados con 
algunos de sus elementos como el cuidado de la naturaleza, la tradi-
ción y los cultivos nativos, principalmente. 

El instrumento construido para el levantamiento de informa-
ción resultó ser una encuesta que integra y pretende recopilar in-
formación sobre: a) los criterios agroecológicos que manejan los/
as productores/as, sus familias y comunidades sobre la base de los 
diez elementos de la agroecología de FAO; b) apreciación sobre los 
espacios y niveles de participación, seguimiento y evaluación en sus 
comunidades y en los proyectos / programas; c) su nivel de injeren-
cia en la toma de decisiones a nivel comunitarios y en los proyectos 
y programas implementados, rescatando a su vez la participación y 
toma en cuenta de las opiniones los siguientes subgrupos de pobla-
ción: las mujeres y jóvenes de las comunidades. 

Para el levantamiento de información a través de la encuesta se 
definieron cinco perfiles de productores/as presentes en la localidad, 
buscando una mayor representatividad de los diferentes perfiles e 
indagando si sería posible una definición de perfiles con mayor pro-
fundidad. En total se levantaron 109 encuestas.

Cuadro 2. Perfiles de productores/as encuestados/as (n=109)

Perfil de los productores por lugar de 
comercialización N.º de encuestas levantadas

Acuden al mercado mayorista de la ciudad de Ibarra 26

Acuden a los mercados municipales de la ciudad de 
Ibarra 25

Acuden a las ferias locales semanales 29

Informales - venden en las calles de la ciudad de 
Ibarra 26

Comercializan un porcentaje muy bajo, solo para 
autoconsumo

3; no se toman en cuenta 
cuantitativamente, solo para 

el análisis cualitativo

Fuente y elaboración: propia.
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4.3. Análisis de la información

Una vez levantada la información, se identificaron las variables más 
significativas para responder a las preguntas de investigación. Den-
tro de cada una de las tres categorías (características comunes, as-
pectos contextuales y entorno favorable) que define FAO de los diez 
elementos, cada elemento estaba integrado por un número diferente 
de criterios a los que de forma individual se les había dado el valor de 
1 y, al integrarse a cada una de las tres categorías, se calculaba su peso 
considerando todos los criterios con el mismo valor. De este modo se 
buscaba que cada variable tuviera el mismo valor en su categoría y 
que las categorías fuesen complementarias. Las variables que inte-
gran cada categoría surgen del levantamiento de información previo 
con los/as productores/as, en el que se identifican elementos clave 
en el manejo agrícola de los/as productores/as. 

Cuadro 3. Número de variables por elemento y por categoría de FAO 
analizadas de la encuesta

Fuente y elaboración: propia.

Finalmente se analizaron los criterios generales con una valoración 
de 0 (el valor menor) a 10 (el valor mayor) en que cada productor/a en 
sus comunidades estaba manejando criterios agroecológicos para su 
producción, comercialización y consumo de alimentos.

Es importante señalar la valoración realizada de la participación 
activa de los/as productores/as (desagregada por sexo y edad) en la 
categoría gobernanza responsable, ya que se entiende que, para esta 
categoría, la participación activa de los/as productores/as es indis-
pensable, no solo en los programas y proyectos implementados en 
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sus comunidades sino también en la propia organización participa-
tiva de las comunidades en las que residen. En este sentido, se re-
cogió información desagregada referente a su participación en las 
actividades, reuniones y toma de decisiones en la comunidad, así 
como en relación con las organizaciones implementadoras de pro-
yectos / programas de desarrollo y cooperación internacional en sus 
comunidades. Se entiende que el hecho de contar con espacios de 
participación y toma de decisiones conjunta (participantes-imple-
mentadores) supone también la necesidad de informarles y rendirles 
cuentas sobre los presupuestos, acciones y actividades desarrollas 
en esas comunidades.

A esto se añade el levantamiento específico de información so-
bre monitoreo y evaluación para conocer si se cuenta con espacios y 
mecanismos, así como el estado de los niveles de participación. Los 
resultados muestran que no tienen una estructura concreta, pero, 
al menos, se cuenta con mecanismos participativos de rendición de 
cuentas a nivel comunitario. 

Asimismo, la pandemia causada por el COVID-19 está obligando 
a los equipos de investigación en campo a ser creativos para no de-
tener los procesos, para lo que es necesario crear nuevas formas de 
proximidad, levantamiento de información y seguimiento. En me-
dio de esta coyuntura, se optó por levantar información a través de 
encuestas en dispositivos móviles en espacios a los que acudían las 
familias de productores/as para comercializar sus productos, ya que, 
al tratarse de uno de sus principales medios de vida, las salidas a es-
tos espacios eran casi obligadas. Haber levantado las encuestas en 
dispositivos móviles (Open Data Kit), permitió reducir o eliminar el 
contacto entre encuestador/a y encuestado/a, permitiendo además 
el uso de mascarillas en la comunicación oral y el envío de los datos 
de forma inmediata para su almacenamiento y tratamiento sin nece-
sidad de compartir materiales físicos.

A su vez, se realizaron veinte entrevistas semiestructuradas a 
productores/as de las zonas de referencia que comercializan sus 
productos en las ferias locales con el fin de entender y explicar la 
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información cuantitativa recogida en la encuesta (respondiendo a la 
metodología propuesta por Creswell (2009). Las entrevistas respon-
den a un guion que recorre las tres categorías en las que se aglutinan 
los diez elementos de FAO, así como los temas de participación y mo-
nitoreo / evaluación.

Si bien FAO está desarrollando una herramienta cuantitativa 
para la medición de los procesos agroecológicos, esta investigación 
trata de entender desde la mirada de los/as participantes, su en-
tendimiento y priorización de los criterios que ellos/as mismos/as 
consideran que tienen una relación directa con el manejo sostenible 
del territorio y concretamente de sus parcelas. Considerar que en el 
análisis de la información levantada en esta investigación también 
se realiza una comparación entre: i) la percepción que tienen las fa-
milias de productores/as sobre su propio manejo agroecológico y ii) 
el resultado del análisis de los datos levantados a través de las pre-
guntas del cuestionario y organizadas por los diez elementos de FAO 
para medir el manejo agroecológico que las familias realizan en sus 
parcelas. 

Por último, como se ha mencionado previamente, cabe señalar 
que la provincia de Imbabura fue nombrada en abril 2019 geopar-
que mundial de la UNESCO, por lo que tiene una serie de direccio-
namientos que debe cumplir para mantener ese nombramiento en 
temas medioambientales; sin embargo, no cuentan con un plan de 
monitoreo y evaluación, ni un plan de desarrollo definido, por lo que, 
a través de la observación participante, se ha dado seguimiento al 
proceso de construcción del modelo. Desde hace cuatro años la au-
tora viene trabajando en la zona, por lo que la observación y partici-
pación en los diferentes espacios de toma de decisiones y trabajo con 
productores/as ha sido una de las claves para recabar información 
que permita entender las dinámicas locales y explicar la informa-
ción recabada de los/as productores/as obtenidas del levantamien-
to. Este hecho permite pensar que la estrategia de levantamiento 
de información cualitativa es constante y acumulativa, facilitando 
la explicación de los datos cuantitativos, siguiendo la propuesta de 
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Creswell (2009) del diseño exploratorio en el que se comienza por un 
levantamiento cualitativo que ayuda a definir la información con-
creta cuantitativa a levantar para que ayude a entender el contexto 
concreto. Esta metodología permite poder realizar una triangula-
ción de la información recabada y así confirmar si la información 
cualitativa y cuantitativa concuerdan.

Cuadro 4. Metodología aplicada en la investigación

Fuente y elaboración; propia. / AE = agroecología. / * Criterios identificados en 
el manejo diario de los/as productores/as, aunque no lo definan de este modo, y 
que se han cruzado con los elementos de agroecología de la FAO.

5. Resultados

5.1. Mirada agroecológica de la agricultura familiar y campesina  
en la Sierra Norte de Ecuador: Imbabura 

La población rural de la provincia de Imbabura supone el 48,3 % del 
total provincial. Su principal fuente de ingresos y medio de vida es la 
agricultura (INEC, 2010), siendo el mayor mercado de comercializa-
ción de la producción agrícola local el Mercado Mayorista de Ibarra, 
donde se venden entre el 70 y 80 % de la producción (equipo técnico 
MAG provincial en julio 2020). En este mismo mercado, del total de 
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la comercialización que se realiza, el 60-70 % de los productos han 
sido cultivados en la provincia de Imbabura. Según la información 
que arroja la encuesta, en la provincia, las mayores extensiones de 
terreno para cultivar las emplean las familias de productores/as que 
comercializan sus productos en el mercado mayorista (como princi-
pal mercado), seguidos de aquellos que lo hacen en las ferias locales 
de venta directa del productor/a al consumidor/a. 

Las ferias de productores/as que venden directamente a los/as 
consumidores y que se desarrollan en la ciudad de Ibarra periódica-
mente son el segundo espacio de comercialización a nivel local y en 
el que se concentran alrededor de 1200 productores/as.

En ambos espacios no se diferencian los productos dependiendo 
de su forma de producción, por lo que los productos obtenidos de 
procesos agroecológicos entran en competencia con los convencio-
nales, a excepción de dos espacios de comercialización al que acuden 
semanalmente un promedio de unos/as veinticinco productores/as 
de la zona: la Feria Kurikancha (iniciativa privada de un grupo de 
productores/as agroecológicos/as) y la feria que se celebra semanal-
mente en el parque del Águila en la ciudad de Ibarra. Por todo ello, 
aunque se identifica la existencia de producción agroecológica en las 
comunidades, la posibilidad de ubicarla en el mercado de forma di-
ferenciada es escasa y responde tan solo a espacios como las ferias 
agroecológicas o ciertos puntos de comercialización.

Las 109 encuestas levantadas a los cinco perfiles de productores/
as dibujan una dinámica comercial y productiva de la zona, en la que 
el perfil más difícil de encontrar fue el de los/as productores/as que 
venden de forma directa en los mercados municipales (n=25), ya que 
más del 95 % de los puestos de venta al público están regentados por 
intermediarios/as, por lo que este espacio de comercialización no es 
una opción real actual para la comercialización directa de los/as pro-
ductores/as al consumidor/a.

Entender los espacios de comercialización también se vincu-
la con los roles que hombres y mujeres ocupan en las familias. La 
propiedad de la tierra sigue estando concentrada en manos de los 
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hombres (el 79 % de la propiedad de la tierra entre las personas en-
trevistadas está a nombre del “hombre como cabeza de hogar”); en el 
caso de las familias que comercializan en el mercado mayorista, la 
cantidad / extensión de la tierra en manos de estos “hombres cabeza 
de hogar” suma una superficie total de 206 500 metros cuadrados, 
mientras que la propiedad de las “mujeres cabeza de hogar” tan solo 
es de 46 000 metros cuadrados.

Gráfico 4. Propiedad de la tierra por sexo y vinculada a espacios de 
comercialización de los/as productores/as (n=109)

Fuente y elaboración: propia.

Investigaciones anteriores en la zona (Fernández y Natividad, 2018) 
muestran que las mujeres productoras tienen una relación más in-
mediata con los espacios de comercialización directa del productor/a 
al consumidor/a (en el levantamiento de información para la inves-
tigación actual se encuestó a veintidós mujeres y a siete hombres en 
las ferias locales). En este caso, la concentración de la propiedad de 
la tierra a nombre del “hombre cabeza de hogar” asciende a 182 000 
metros cuadrados y a nombre de la “mujer cabeza de hogar” a 57 000 
metros cuadrados; el patrón de propiedad de la tierra se repite, inclu-
so cuando se trata de espacio de comercialización a los que acude un 
mayor número de mujeres para comercializar sus productos. 

El perfil de los/as productores/as responde a una lógica de acu-
mulación de tierra a manos de los hombres cabeza de familia: a 
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mayor acumulación de terreno, las ventas se concentran en espacios 
de comercialización más grandes, como los mercados mayoristas, en 
los que no se diferencia el tipo de producto comercializado.

Otro de los grandes retos de las zonas rurales es el envejecimiento 
de la población, en las familias encuestadas los/as “cabezas de fami-
lia” tienen una media de edad de 42 años en el caso de los hombres y 
de 46,7 años en el caso de las mujeres.

5.1.1. Aproximación al manejo agroecológico de las familias  
de productores/as de Imbabura y sus comunidades

Como se especificaba en la metodología de la investigación, uno de 
los intereses de esta es el de conocer el manejo agroecológico de los/
as productores sobre la base de los criterios destacados por ellos/as 
mismos/as y enmarcados en los diez elementos de la agroecología 
de FAO; por lo que la encuesta construida contaba con tres aparta-
dos: a) las tres categorías en las que se agrupan dichos elementos b) 
las temáticas de desarrollo y cooperación internacional y c) aspec-
tos relativos a su participación en los espacios de evaluación y toma 
de decisión en sus comunidades. Asimismo, al final de la encuesta 
se incluyó una pregunta para que cada encuestado/a expresase su 
percepción o autoidentificación sobre el manejo agroecológico de su 
producción y parcelas.

El resultado de la comparación entre la valoración de las respues-
tas de los/as encuestados/as a las preguntas del apartado sobre el 
manejo agroecológico que realizan de sus parcelas (en color azul) y 
su autoidentificación / percepción en el manejo agroecológico de la 
parcela (en color rojo) muestra que, en la mayoría de los casos, la per-
cepción global que tienen los/as productores/as de su manejo agro-
ecológico es más elevada que la medida por los criterios que ellos/as 
mismos definieron en la fase previa de levantamiento de informa-
ción en campo y observación participante (Gráfico 5).
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Gráfico 5. Comparación de la valoración de los elementos y la percepción 
de los/as encuestados/as (n=109)

Fuente y elaboración: propia.

Profundizando en los resultados de las tres categorías descritas por 
FAO y que agrupan los diez elementos de la agroecología ya defini-
dos (diagrama 1), se destaca que, en la mayoría de los casos, los/as 
productores/as tienen mejores resultados en la categoría “entorno 
favorable de la agroecología” (representado en color verde en el Grá-
fico 6), correspondiente a puntuaciones superiores al 50 %. En esta 
categoría se incorporan los elementos como la economía circular 
y solidaria y la gobernanza responsable. Mientras que la segunda 
categoría “características generales” (color azul) se concentra en la 
franja entre 20 % y 50 %, definida por la diversidad, las sinergias, la 
eficiencia, la resiliencia, el reciclaje, la creación conjunta y el inter-
cambio de conocimientos; la tercera categoría que responde a los 
“aspectos contextuales” (en color rojo) es la que muestra una mayor 
variabilidad, en la que se recogen los elementos correspondientes 
a los valores humanos y sociales así como la cultura y tradicio-
nes alimentarias. Estos datos indican que bajo la dinámica actual 
de trabajo de los/as productores/as en el campo, las condiciones 
más proclives para el desarrollo de la agroecología se concentran 
en el entorno, que es favorable para su desarrollo, aunque es nece-
sario fortalecer las características generales y profundizar en los 
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aspectos contextuales, ya que, aunque en un inicio las poblaciones 
de nacionalidades indígenas muestran un respeto por el cuidado 
de la Pachamama, la información en esta característica muestra 
una disparidad.

Gráfico 6. Media de las puntuaciones individuales de las personas 
encuestadas en cada una de las tres categorías de la agroecología 
propuesta por FAO (n=109)

Fuente y elaboración: propia.

La media de los valores recogidos y medidos por elemento y catego-
ría muestra valores bajos en algunos elementos, para alcanzar un 
territorio con manejo agroecológico como se puede apreciar en el 
Gráfico 7; la creación conjunta e intercambio de conocimiento tiene 
una valoración muy baja al igual que la eficiencia. Los valores de es-
tos elementos pueden responder a la lógica del abandono del campo 
hacia la ciudad y con ello a la ruptura de las relaciones de trabajo 
comunitarias, ya que se reducen las relaciones y apoyo mutuo en el 
trabajo en el campo. 
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Gráfico 7. Media de los valores de los elementos (número de variables por 
elemento) de la agroecología para la zona de referencia (n=109)

Fuente y elaboración: propia.

La categoría de características comunes de los sistemas agroecoló-
gicos, las prácticas básicas y los criterios de innovación está inte-
grada por seis elementos (la diversidad, las sinergias, la eficiencia, 
la resiliencia, el reciclaje, y la creación conjunta y el intercambio de 
conocimientos). Uno de los criterios menos valorados por las fami-
lias de productores/as es el de eficiencia de su forma de manejar las 
parcelas. Es significativo que, aunque no consideran que trabajen de 
forma eficiente en las parcelas, el reciclaje sí es un tema que incorpo-
ran a su manejo, pero tan solo con aquellos materiales que conocen 
y han venido manejando para abaratar costes, aunque sin una pla-
nificación ni manejo integral de los elementos que disponen en sus 
parcelas.

Uno de los elementos clave en los sistemas agroecológicos y en 
el desarrollo sostenible es la resiliencia, por ello, el hecho de que 
presente valores bajos supone una vulnerabilidad para las familias. 
La resiliencia puede ser entendida no solo desde un punto de vista 
biofísico (según argumentaban algunos autores al inicio del desarro-
llo de la agroecología y desde las perspectivas más ecológicas), sino 
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también las resiliencia socioeconómica que define a las familias de 
productores/as y a su búsqueda de estrategias para mejorar no solo 
su medio de vida sino también sus capacidades para generar nue-
vas redes que les permitan cierta seguridad personal y familiar, de la 
cual puedan surgir a su vez iniciativas económicas, antes el abando-
no progresivo de los sistemas organizativos comunitarios.

La diversidad en las parcelas se vincula con aspectos de soberanía 
alimentaria y con su adaptación a la demanda del mercado local. El 
principal motivo de elección de los productos que cultivan responde 
a la dinámica local de adaptabilidad de los cultivos (“lo que se da”) y a 
la tradición del consumo local (35,4 %), a lo que se suman los cultivos 
que identifican como tradicionales de cada zona y los que comercia-
lizan a mejor precio en los mercados a los que acuden.

Gráfico 8. Motivos por los que eligen los productos que siembran las 
familias encuestadas (n=109) 

Fuente y elaboración: propia.

Es interesante el valor del elemento de la diversidad, ya que supone 
que las familias de productores/as manejan su soberanía alimenta-
ria, es decir, deciden los productos agrícolas que cultivan y consu-
men. El primer uso de su producción es el autoconsumo, aunque de 
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lo que producen, como mínimo, un 20 % es para venta. De media, 
dedican un 69 % de su producción a la venta. En la dieta tradicional 
de Los Andes, el consumo de la proteína vegetal a través de los granos 
ha sido una constante, derivada del autoconsumo de su producción; 
lo cual, junto con el huevo, supone proteína barata.

Gráfico 9. Recordatorio de consumo por grupos de alimentos  
de las familias encuestadas (n=109)

Fuente y elaboración: propia.

Esta constante de la producción y consumo de los granos se man-
tiene en las familias de productores/as y con ello la oportunidad de 
recuperar o mantener la producción combinada con otros productos 
básicos de la alimentación andina y que se incorpora tanto al mane-
jo sostenible de la parcela como a las tradiciones y culturas locales, 
dando cabida a la generación de sinergias y con ello a la diversidad 
de la parcela.  

La dependencia de los cultivos perennes en la economía de las fa-
milias de productores/as se plasma en los principales cultivos que 
producen y suponen su primera fuente de ingresos y la combinación 
con cultivos de ciclo corto. Estos cultivos asociados responden a ló-
gicas tradicionales y de tradición cultural local; en la parcela prin-
cipal, su primer cultivo es el 67 % de frejol y maíz, el resto se reparte 
entre diferentes productos. Una constante son los granos y cereales 
(maíz, frejol y arveja). En la tercera parcela que cultiva ya no se rea-
liza asociación de cultivos en un 77,3 %, la dedican en mayor medida 
a un único cultivo, lo que responde a la lógica de que las primeras 
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parcelas son para el autoconsumo y por ello diversifican la produc-
ción, cuyo excedente en pequeñas cantidades comercializan en mer-
cados locales.

Los elementos vinculados a la categoría de aspectos contextuales 
tienen valoraciones bajas por parte de los/as encuestados/as, por lo 
que se identifica la necesidad de seguir trabajando de forma conjun-
ta para la creación y el intercambio de conocimientos, así como en 
el rescate y puesta en valor del quehacer por parte de los pueblos y 
nacionalidades indígenas. La llegada de las tecnologías mecánicas 
desplazó a otras formas de producir que requieren de mayor mano 
de obra u horas de trabajo en campo; aunque los/as encuestados/
as creen que se pueden recuperar saberes y formas de trabajo más 
respetuosos con el medio ambiente, pero adaptándolos a su vez tam-
bién a las tecnologías actuales de modo que se facilite el trabajo ma-
nual a quienes lo realizan; ya que consideran que esta tecnología les 
permite trabajar con menor esfuerzo físico y menor coste, ya que de-
dican menos fuerza de trabajo manual y pueden involucrar a otros 
miembros de la familia. El éxodo campo-ciudad ha tenido un fuerte 
impacto en el abandono de las prácticas comunitarias, que suponían 
un apoyo en algunas comunidades para realizar tareas más pesadas 
en determinadas épocas del año; así como la pérdida de mano de 
obra en las familias, modificando la extensión de tierra cultivada y 
el tipo de cultivo.

Estos cambios en la configuración de las comunidades y familias 
son, por tanto, aspectos que han impactado en los elementos que con-
forman la categoría de los aspectos contextuales. En relación con los 
valores humanos y sociales y con la cultura y tradiciones alimenta-
rias, la situación mostrada a través de las valoraciones en la encuesta 
oscila entre 20 % y 70 % respecto a los temas que pueden aportar a 
la agroecología, lo que conlleva a inducir a una lectura del contexto 
no claramente definida. Los cambios en las dinámicas comunitarias, 
incrementados por la salida de integrantes hacia otras poblaciones y 
la creciente individualización de las dinámicas comunitarias, conlle-
van a una crisis organizativa que genera un vacío en este sentido. El 
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impulso de iniciativas entorno a estrategias agroecológicas que pro-
muevan la sostenibilidad de los territorios puede generar ajustes en 
las actuales dinámicas sociales de las zonas rurales.

La categoría que impulsa el entorno favorable incorpora una 
de las principales variables vinculada a la generación de medios 
de vida; el análisis de las oportunidades desde la economía circular 
muestra que su consideración sobre los mercados locales cercanos 
en los que venden su producción, así como los mecanismos para con-
seguir los insumos para la producción y el autoconsumo tienen una 
valoración más positiva que negativa. El 98 % de los/as encuestados/
as, consideran que los precios a los que venden los productos en los 
diferentes espacios de comercialización son bajos pero las estrate-
gias como el trueque, siguen vigentes y les ayudan a completar su 
canasta básica de alimentos e incluso a diversificarla. 

A su vez, las familias consideran que se dan las condiciones de 
participación en sus comunidades y en los proyectos en los que han 
participado para exponer sus opiniones y tener una participación 
activa; así como una rendición de cuentas de las actividades desarro-
lladas en sus comunidades, como muestran los nueve criterios que 
se incorporaron en la encuesta para levantar información sobre este 
tema, y que fueron valorados entorno al elemento de la gobernanza 
responsable.

5.2. Mirada local del monitoreo y evaluación de proyectos y programas

Como se identificaba en el análisis del devenir histórico latinoa-
mericano de los proyectos en las zonas rurales, la mayoría de ellos 
están enfocados en la agricultura; el 57 % de los/as productores/as 
encuestados han participado en algún momento en proyectos imple-
mentados por diferentes organizaciones o instituciones de gobierno, 
siendo el mayor implementador el Ministerio de Agricultura y Gana-
dería [MAG].

Asimismo, los/as participantes en los proyectos encuestados/as 
en todos los casos, consideran que su participación era pasiva, un 



72 

Patricia Natividad Álvarez 

productor comenta que: “iba a la reunión, los técnicos entregaban las 
semillas que tocaba y nos decían qué hacer”. Sin embargo, entre los/
as participantes que consideran que su participación fue activa, des-
tacan que desarrollaban actividades y que (en palabras de una en-
cuestada): “participaba en las decisiones, decidíamos todos que se iba 
a hacer” y “revisábamos juntos/as lo que funcionaba en el proyecto 
y lo que no”. Aunque entre los/as que expresan que su participación 
fue activa, hacen referencia a una “participación activa e involucra-
miento en las propias actividades que impulsaban los proyectos”. El 
nivel más alto de participación lo mencionan en escasos casos, pero 
incipientes, en los que comentan que no solo los/as técnicos/as de los 
proyectos o instituciones eran los responsables de dar seguimiento y 
“ver cómo iba” sino que en algunos casos se incorporaban personas 
de la comunidad, representantes o los/as propios/as participantes.

La agroecología propone una gobernanza responsable, sinergias 
e intercambio de conocimientos, todo ello a su vez, enmarcado en 
su dimensión política, por lo que, el hecho de contar con espacios y 
mecanismos de participación activos a lo largo de todo el ciclo del 
proyecto, así como que se mantengan en el tiempo y se integren en 
los propios procesos de la comunidad, es parte de los procesos imple-
mentados en los territorios agroecológicos.

En cuanto a la percepción de los efectos de los proyectos en las 
comunidades, se identifican cuatro tipos de respuestas (con similar 
representatividad en las respuestas de las 62 familias que partici-
paron en proyectos del total de las 109 encuestadas): a) aquellos/as 
que no identifican cambios, b) quienes consideran que aprendieron 
a lo largo del proceso y siguieron aplicando (con especial énfasis en 
manejo de cultivos, animales y acceso a riego), c) quienes no saben 
si realmente se han dado cambios y así lo expresan, y d) los/as que 
aprecian cambios en la calidad de vida de las familias, bien por los 
servicios que se incrementaron o por las habilidades y capacidades 
desarrolladas a lo largo de los proyectos.
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Gráfico 10. Cantidades invertidas en proyectos de cooperación 
internacional en el período 2015-2019 en Ecuador por los principales 
donantes por país de origen.

Fuente: aplicación de la Cancillería de Ecuador (información extraída en junio 
2020) http://app.cancilleria.gob.ec/mapa/# / Elaboración: propia.

Gráfico 11. Proyectos en los que los/as encuestados/as han participado por 
tipo y organización/institución impulsora (n = 62)

Fuente y elaboración: propia.

Los proyectos relacionados con la agricultura son los más numero-
sos de entre los desarrollados en zonas rurales; destacar que parte de 
los proyectos impulsados por las instituciones corresponden a pro-
yectos vinculados a cooperación internacional pero liderados por las 
instituciones locales y enmarcados en los presupuestos anuales que 
recibe el estado de la cooperación internacional (Gráfico 11).
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Gráfico 12. Autoidentificación de la participación pasiva o activa  
en los proyectos (n=62)

Fuente y elaboración: propia.

Los patrones asistencialistas de los proyectos / programas mues-
tran una dinámica de trabajo poco participativa a lo largo de la im-
plementación de los proyectos, lo que condiciona su apropiación y 
sostenibilidad. A su vez, los niveles de participación a los que están 
acostumbrados/as son muy dispares. como se ha comentado, con-
sideran el hecho de participar en actividades en campo o talleres 
con partes prácticas como una forma de participación, por lo que la 
participación apreciada por los/as encuestados no llega a analizarse 
desde la propia organización o toma de decisiones del proyecto. Es 
importante señalar la existencia de un programa específico de alfa-
betización en zonas rurales, que tuvo un efecto positivo en mujeres, 
quienes aprendieron a leer y escribir de este modo, como destaca 
una de ellas, “ahora podemos leer los mensajes de la familia”.

Los/as participantes identifican como las claves en el éxito de los 
proyectos desarrollados en sus comunidades (se enumeran de mayor 
a menor, desde el planteamiento que los/as participantes realiza-
ron): a) bueno/as técnicos/as (identificados por dos cualidades: co-
nocimientos técnicos y con capacidad para adaptarse a la realidad 
cultural de la zona), b) trabajo en conjunto entre las familias (quienes 
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tenían a su vez interés en el tema) y c) los/as técnicos/as, buena plani-
ficación y apoyo económico.

Los mecanismos empleados que consideran les permitieron llegar 
a los resultados positivos del proyecto fueron: a) las “charlas honestas” 
(en palabras de encuestados/as) y buena comunicación, b) trabajo con-
junto con constantes revisiones y c) visitas a las familias participantes 
para revisar temas directamente relacionados con el proyecto.

El 42 % de los/as participantes considera que los principales cam-
bios impulsados o efectos de los proyectos se han mantenido en las 
comunidades; destacan aquellos relacionados con el aprendizaje en 
el manejo de cultivos y de agua de riego. Pensando en la continuidad 
de su participación en proyectos / programas, el 43,5 % considera que 
su experiencia fue positiva. Ante la pregunta a todas las personas en-
cuestadas, con o sin experiencia previa en proyectos, sobre su interés 
en participar en proyectos / programas de desarrollo y cooperación 
internacional, el 75 % contestó positivamente, aunque destaca que 
un amplio porcentaje acotaba esa respuesta a que los proyectos / 
programas y sus implementadores “fueran serios, para involucrarse 
y participar”. Desde los comentarios y apreciaciones de los/as par-
ticipantes se aprecia cierto desgaste o cansancio ante la llegada de 
organizaciones y proyectos de forma esporádica, la falta de compro-
miso y entendimiento de la realidad local, y la falta de compromiso 
a medio plazo.

Desde las instituciones regentes en la materia a nivel local, tanto 
desde el ámbito de la cooperación internacional como del desarro-
llo agrario y productivo, la necesidad de contar con un sistema de 
monitoreo y evaluación aterrizado en el territorio y multiactor es 
una necesidad, para “poder responder a las necesidades específicas 
del territorio”, así como la necesidad de “evaluar las lecciones apren-
didas de los proyectos dos o tres años después, nunca se hace ni se 
difunden los resultados; la sociedad no se apodera de los proyectos 
que han sido de gran beneficio; son pocos los que han avanzado sin 
que participe la población y no se sostienen. Al igual las institucio-
nes no tenemos la capacidad para mantener las expectativas de los 
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proyectos” (en palabras de los directores de las instituciones). Si bien 
el estado ha descentralizado las competencias, todavía se mantienen 
sistemas paralelos manejados desde las oficinas centrales de las ins-
tituciones y otras en territorio, pero responden a metas cuantitativas 
anuales, sin profundizar en un análisis que arroje luces sobre los im-
pactos y efectos a medio y largo plazo de las acciones desarrolladas.

6. Conclusiones

A lo largo de la investigación se esperaba realizar: a) un acercamien-
to a las principales líneas de desarrollo en Latinoamérica relaciona-
das con el desarrollo rural en los últimos setenta años que permitiese 
entender el devenir histórico que ha condicionado el contexto y la 
forma de trabajo actual; b) el planteamiento de un nuevo modelo de 
desarrollo rural con base en la agroecología y en la integración de la 
participación y evaluación de los procesos desarrollados y c) un acer-
camiento a la perspectiva de la situación rural agroecológica de las 
comunidades de la provincia de Imbabura (sierra norte de Ecuador) 
a través del instrumento diseñado desde los criterios de interés de 
sus protagonistas para medir su manejo agroecológico.

Tras décadas de políticas desarrollistas hacia las zonas rurales 
de la región, tanto desde el ámbito nacional como desde el aporte 
de la cooperación internacional, y tomando en cuenta la tendencia 
de los últimos años, las dificultades presupuestarias de los países de 
la región sumadas a los fracasos de décadas anteriores de bonanza 
o mayor crecimiento económico, muestran una falta de acierto en 
el apoyo a políticas públicas, programas y proyectos orientadas al 
desarrollo sostenido y sostenible de las zonas rurales para reducir 
las tasas de pobreza y pobreza extrema; así como de generación de 
oportunidades a las poblaciones de las zonas rurales para alcanzar 
un desarrollo empoderado de creación de capacidades y formación 
de generaciones capaces de orientar y manejar el desarrollo de sus 
comunidades y localidades.



 77

La agroecología como desarrollo sostenible 

Se sigue manteniendo la informalidad de los empleos en el ám-
bito rural, lo que no ofrece oportunidades para la población ni co-
berturas para su calidad de vida (Natividad, 2019) e incrementa la 
pobreza, así como en el tipo de desarrollo a medio y largo plazo para 
las áreas rurales.

Aunque la trayectoria de los proyectos / programas de desarrollo 
y, de manera concreta los de desarrollo rural, ha sido larga, se observa 
que a nivel local no hay unas políticas claras y normas para el fomento 
productivo orientado a una perspectiva de desarrollo sostenible del te-
rritorio, como podría ser el caso de la agroecología, incluso cuando el 
propio territorio pertenece a una red mundial de parques. Sin embar-
go, hay interés en seguir trabajando y crear este marco legal y técnico 
a nivel provincial. Quizás, como aparece en los resultados del estudio 
realizado por la Asociación de Municipios de Ecuador del año 2018 
(Natividad, 2019), el hecho de no contar con técnicos especializados en 
temas de desarrollo y cooperación internacional en las instituciones 
públicas y departamentos que manejan estos temas, así como care-
cer de unidades específicas, pueda influir en la falta de impulso de un 
marco normativo encuadrado en criterios de sostenibilidad del terri-
torio. En Ecuador no se cuenta con lineamientos ni con una definición 
del desarrollo rural, por lo que los programas y proyectos, tanto de las 
instituciones como de las organizaciones, presentan una gran dispari-
dad, sin aportar en la construcción de un desarrollo sostenible, ya que 
pueden tener impactos negativos. Es en este sentido que se identifica 
un vacío en cuanto a una línea de desarrollo consensuada de modo 
participativo desde los territorios, en la que se alineen los fondos, po-
líticas, proyectos y planes que lleguen a un determinado territorio y la 
agroecología (desde sus cuatro dimensiones: política, biofísica, socioe-
conómica y cultural-tradicional) que es vislumbrada por las organiza-
ciones de la sociedad civil, academia y algunos/as funcionarios/as de 
instituciones como una opción-guía del desarrollo para las comuni-
dades e instituciones; a su vez, retomando su elemento de los “valores 
humanos y sociales” en contextos de tradición comunitaria como este, 
la participación activa de la población debe ser reconocida como una 
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de las formas de organización propia de los territorios e incorporada 
a los procesos.

Retomando las características de la cooperación internacional, es 
desde esos criterios de  “solidaridad entre los pueblos, respeto y protec-
ción de los derechos humanos y en la búsqueda incesante de mejores 
condiciones y mayores recursos que brinden una situación de bienes-
tar conforme a su dignidad humana” (Carta constitutiva, ONU) en el 
que “deben existir metas y estrategias comunes medibles a lo largo de 
todo el proceso, así como, a medio y largo plazo” a través de “un diálo-
go claro y constante entre las partes que permita armonizar intereses” 
que se enmarca en la necesidad de seguir trabajando de forma coor-
dinada para el desarrollo de un territorio con un lineamiento común, 
como es la agroecología. Este enfoque plantea una estrategia de actua-
ción con elementos clave que deben ser incorporados y que, a su vez, 
ofrece herramientas para definir el desarrollo que las comunidades 
desean. En este marco, es evidente el interés de las comunidades en 
participar en proyectos / programas que les permitan mejorar sus con-
diciones, pero desde una perspectiva de trabajo conjunto, consensua-
do y dialogado desde una comunicación efectiva con los territorios. Si 
bien no se trata solo de conseguir fondos para desarrollar proyectos; 
ya que, como se puede apreciar en los resultados de la priorización 
de condiciones para el desarrollo de proyectos que arroja la encuesta 
levantada, esta no se planteaba como una necesidad latente; sino la 
necesidad de contar con equipos técnicos con conocimientos especí-
ficos en temas de interés de los/as participantes, la necesidad de crear 
equipos de trabajo que incorporen a la comunidad, el seguimiento 
continuo contando con los representantes comunitarios y sus fami-
lias y una buena planificación y estrategia clara del proyecto / progra-
ma que sea conocida y manejada por todos/as, acompañada de visitas 
constantes a las familias para dar seguimiento a las actividades im-
plementadas, pero con un objetivo claro, que permita avanzar y deje 
capacidades y habilidades instaladas en las familias.

Los posicionamientos de los/as participantes ofrecen un mar-
co bajo el cual crear una estructura institucional de monitoreo y 
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evaluación multiactor en el territorio, que permite la generación 
de habilidades y capacidades en la población, así como su empo-
deramiento de cara a poder mantener un manejo autónomo del te-
rritorio, en el que se puedan incorporar proyectos / programas que 
atiendan a las necesidades que las familias han identificado y sobre 
los que tengan interés. Plantear la necesidad de contar con perso-
nal capacitado para desarrollar estas actividades concretas, de modo 
que puedan responder a las necesidades y demandas de la población, 
así como de las instituciones regentes en materia del territorio y que 
dinamice el flujo de información hacia los diferentes niveles de la es-
tructura administrativa del Estado. En palabras de uno de los direc-
tores provinciales regentes en la materia, “las poblaciones siempre 
están ahí, ellos deben manejar y aportar a los proyectos”. Los elemen-
tos de la agroecología aportan a esta necesidad de participación y 
medición de los alcances considerando la sostenibilidad y liderazgo 
de los procesos desde la “creación conjunta e intercambio de conoci-
miento” integrado en una “gobernanza responsable”.

La agroecología, como desarrollo rural sostenible, ofrece la opor-
tunidad de plantear un marco de trabajo común, que tenga como eje 
central la sostenibilidad a medio y largo plazo de los territorios. Si 
bien se ha trabajado de forma aislada, los intentos por avanzar en un 
marco legal no se han materializado todavía. La consideración que 
tienen las familias de productores/as sobre su manejo agroecológico 
es más elevada que el manejo medido con criterios concretos, por lo 
que se muestra que, si bien conocen algunos criterios o conceptos 
sobre el tema, no han impactado en sus prácticas todavía. La lógica 
productiva de las familias se sigue rigiendo por la mayor producti-
vidad de los terrenos y su vinculación con la venta de los productos 
en los mercados cercanos, dejando a un lado aquellos elementos de 
la agroecología que pueden aportar a la sostenibilidad de sus siste-
mas comunitarios y productivos locales. Entre los resultados desta-
cados producto de la lectura de los elementos de la agroecología, la 
gobernanza responsable incorpora la participación de las familias 
en la toma de decisiones a nivel parroquial, lo que muestra síntomas 
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de apertura para incrementar la participación y toma de decisiones 
efectiva de las familias para el uso del presupuesto a nivel parro-
quial. El elemento de la cultura y tradiciones alimentarias, acompa-
ñado de la economía circular arrojan buenas cifras en la lectura de 
los elementos de la agroecología, lo que plantea un escenario local 
de trabajo de abajo hacia arriba, desde lo parroquial a lo municipal, 
provincial y nacional; una construcción desde la base de las comuni-
dades locales hacia los últimos eslabones de la estructura adminis-
trativa del país (bottom-up), para construir territorios sostenibles; a 
los que se incorporan las dinámicas económicas locales.

Aunque se han invertido, y se siguen invirtiendo, grandes montos 
de dinero en las zonas rurales, la evaluación de los procesos y apren-
dizajes no se ha medido adecuadamente, faltando un conocimiento 
cercano de los avances, impactos, lecciones aprendidas y fracasos 
que puedan aportar a la construcción colectiva de procesos realmen-
te sostenibles, así como al empoderamiento de la población en el ma-
nejo de sus propios procesos de desarrollo.

Nota al documento: la pandemia parece estar provocando cambios en 
las dinámicas rurales y en el éxodo campo-ciudad; sin embargo, debi-
do al momento en que se levantó la información para la investigación, 
que corresponde al período anterior a la pandemia e inicios de la mis-
ma (finalización del levantamiento de información en abril 2020), los 
cambios producidos no han sido tomados en consideración.
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Prácticas cotidianas agroecológicas  
hacia el Sumak Kawsay
Buen Vivir en el territorio del Pueblo  
Kayambi - Cayambe, Ecuador

Larissa da Silva Araujo

1. Introducción

Tras más de una década de proclamación de la nueva Constitución 
del Ecuador, las ideas por detrás de la expresión quechua “Sumak 
Kawsay” (traducido al castellano como “Buen Vivir”) son objeto de 
intenso debate en la literatura académica, tanto latinoamericana 
como a nivel mundial.1 Instigada por la potencia de transformación 

1  Las discusiones sobre sumak kawsay y suma qamaña empezaron a visibilizarse en 
el Ecuador y Bolivia desde la mitad de los años 2000. Actualmente, las expresiones 
pasaron las fronteras de esos países y son referencia en debates múltiples en otros 
países, con literatura publicada en quechua, español, portugués, inglés, alemán y 
francés. Mientras sumak kawsay / buen vivir se nutre de aportes de diferentes corrien-
tes teóricas, ha estado influenciando teorías sobre decrecimiento y posextractivismo, 
bienes comunes, descolonización, economías alternativas, entre otras. El origen de 
la expresión también es fuente de debate y hay múltiples genealogías del sumak kaw-
say / buen vivir. Ana Cubillo-Guevara y Antonio Hidalgo-Capitán (2015) defienden el 
sumak kawsay como un fenómeno social amazónico, promocionado por indígenas 
del pueblo quechua de Pastaza. David Cortez (2010) se refiere al sumak kawsay como 
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que ese concepto trajo al imaginario de transformación de la reali-
dad,2 me puse a investigar más detenidamente qué significaría ese 
Sumak Kawsay en términos prácticos. 

En 2018, realicé una revisión de literatura de la producción acadé-
mica, tanto la publicada en periódicos como en la llamada literatura 
gris, y me atreví a presentar los resultados en la conferencia anual de 
la Asociación de Estudios Latinoamericanos, [LASA]. Concluí que la 
mayoría de las publicaciones eran de contenido únicamente teórico 
/ filosófico o de discusiones jurídicas sobre las nuevas constituciones 
del Ecuador y Bolivia, y que pocos estudios empíricos se habían pu-
blicado hasta aquel momento.3 Después de terminar la presentación, 
una señora me preguntó “¿Al final no se puede decir que el Buen Vi-
vir, en la práctica, no es lo que ya se llama agroecología?”. Para mi 
sorpresa, era Carmen Diana Deere, una conocida estudiosa de los 
estudios rurales y de género en América Latina, y del alto de mi petu-
lancia le contesté que “todos quieren llenar de contenido al concepto 
de Sumak Kawsay sin tener en consideración lo que piensan los pue-
blos indígenas que supuestamente lo viven”. Pero me quedé con la 
pregunta en la cabeza. 

una expresión “andino-amazónica”. Ya José Inuca Lechon (2017) y Craig Kaufmann 
& Pamela Martin (2014) identifican raíces andinas del concepto, utilizado tanto por 
pueblos quechua de Pichincha y Tungurahua respectivamente. Sarah Radcliff (2015) 
relata que sus interlocutoras en Chimborazo también afirmaban que conocían el su-
mak kawsay antes de la aprobación de la nueva constitución del Ecuador. 
2 Sumak Kawsay / Buen Vivir es comúnmente referenciado como alternativa al ac-
tual modo de vida hegemónico. Al depender del marco analítico, las y los intelectua-
les lo consideran como alternativa sistémica (Pablo Solón, 2017), como alternativa al 
capitalismo (Maristela Svampa, 2017), alternativa al neoliberalismo (Pablo Dávalos, 
2012), alternativa de desarrollo (Eduardo Gudynas, 2012), alternativas al desarrollo 
(Alberto Acosta, 2015; Santiago García Álvarez, 2016; Miriam Lang, 2016) alternativa 
civilizatoria (David Cortez, 2010; Josef Estermann, 2013).
3  Colecté 604 textos publicados entre 1996 y 2018, de los cuales 353 eran artículos 
científicos. A partir de ahí empecé a clasificarlos según su base metodológica y su 
perspectiva analítica, llegando a los siguientes resultados: 250 eran artículos teóricos 
/ filosóficos, 64 eran artículos empíricos, 28 eran textos jurídicos, 4 textos de análi-
sis histórico y otros 7 variados (literario o transcripción de entrevistas). Los artículos 
empíricos analizados fueron 28, ya que los demás sumak kawsay / buen vivir solo son 
mencionados en el texto, sin ser el tema principal de la investigación. 
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De ese diálogo nació la idea de desarrollar la investigación que 
paso a compartir con ustedes. Con la intención de verificar si el Su-
mak Kawsay no es lo que ya se considera agroecología o, en otras 
palabras, si el Sumak Kawsay se expresa en las prácticas cotidianas 
de agricultura familiar y agroecológica, me propuse desarrollar una 
etnografía colaborativa con las comunidades indígenas del pueblo 
Kayambi, en el cantón Cayambe, provincia de Pichincha, Ecuador. 
Los objetivos de la investigación eran: a) identificar las prácticas, pro-
cesos y relaciones territoriales, sociales y económicas que las fami-
lias en las comunidades establecen a partir de la realización de la 
agricultura familiar y agroecológica en el territorio del pueblo ka-
yambi; b) estudiar las estrategias de negociación y articulación de 
las familias del territorio del pueblo kayambi en lidiar con entrabes 
y oportunidades para la realización de las prácticas de agricultura 
familiar y agroecológica; c) construir colectivamente con los sujetos 
de investigación un conocimiento sobre el (re)significado del Sumak 
Kawsay con relación a los saberes y prácticas de agricultura familiar 
y agroecológica.

En líneas generales, desde las conversaciones y convivencia con 
las chacareras4 y otras y otros interlocutores en el territorio del pue-
blo kayambi, he aprendido algo que en algunos espacios académicos 
se suele llamar de complejidad (Edgar Morin, 2005, 33). La familia, la 
comunidad, la chacra y la Pachamama son los espacios de conviven-
cia de esas mujeres y sus prácticas materiales, sociales y espirituales 
son plenas, integrales. Lo que se hace para tener más armonía en la 
familia se puede extender a la comunidad, a la chacra y a la Pacha-
mama y viceversa. La producción agroecológica es un conjunto de 
prácticas aprendidas de sus ancestros y rememoradas en los talleres 
de formación, que contribuyen a la búsqueda del Sumak Kawsay. Ese 
horizonte de expectativa se materializa en el camino, promedio de 
diferentes espacios de experiencia, en los cuales la vida es el centro 

4  Autodefinición de las mujeres que producen en las chakras. La chakra es lugar en la 
propiedad donde se siembran plantas y se cuidan a los animales. 
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de todo. Así, la producción misma está en función de la reproducción 
de la vida. Ellas recalcan todo el tiempo que producen agroecológica-
mente para ofrecer comida sana a sus familias y los consumidores, 
para cuidar y proteger a su chacra, para valorar el alimento que sale 
de la tierra que ellas trabajan. 

Al llegar a Caymabe en 2019, les presenté a los miembros de la 
Confederación del Pueblo Kayambi [CPK] la propuesta de estudio que 
había diseñado. Teniendo en cuenta la intención de desarrollar un 
estudio en el que los conocimientos fuesen intercambiados a priori 
desde el diseño, dejé abierta la posibilidad de reconfigurar el diseño 
sobre la base de las prioridades del pueblo Kayambi. Mi expectativa 
era que para concebir una investigación participativa5 era necesario 
producir un proceso de co-labor6 desde el principio. Sin embargo, 
tanto la colaboración como la participación de las personas no se 
dieron ni de manera lineal ni de forma constante en la pesquisa. 

Ese texto es una primera reflexión de ese proceso y está organi-
zado de la siguiente forma: primero presento la metodología y una 
breve descripción del contexto dónde desarrollé la pesquisa; en se-
guida, basándome en el marco analítico de la chakana, contesto a la 
pregunta principal de investigación promedio de la descripciones de 
las mujeres agroecológicas sobre sus prácticas en diferentes niveles 
de convivencia (familia, chacra, comunidad y Pachamama); por fin, 
describo los actores y estructuras con las cuales las mujeres agroeco-
lógicas interactúan para aprovechar oportunidades o superar entra-
bes para la realización de la agroecología y de una convivencia en 
armonía. 

5  En medio a las múltiples referencias de investigación acción participativa que 
emergen de la tradición de Orlando Fals-Borda, tomé como referencia los aprendiza-
jes de Ernesto Méndez et al. (2013), así como los presupuestos teóricos de la Investiga-
ción Participativa Revalorizadora (Freddy Delgado 2012) desarrollada por AGRUCO.
6 La co-labor fue propuesta por Marisol de la Cadena (2015) como forma de encuentro 
entre interlocutores en una investigación con el objetivo de hacer todo el trabajo con-
juntamente, eso es, pensar la práctica, la teoría y la acción conjuntamente.
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2. Etnografía colaborativa

Escogí desarrollar el estudio en el territorio del Pueblo Kayambi por 
una serie de factores personales, políticos y epistemológicos. Per-
sonalmente, después de hacer un trabajo de campo previo en dife-
rentes lugares en Ecuador y Bolivia en 2018, me sentí más acogida 
en Cayambe. Considerando que, en una etnografía, la investigado-
ra es el sujeto y el instrumento de pesquisa a la vez, la presencia en 
el campo posibilita no solo la colecta de datos empíricos, sino que 
también la construcción epistemológica junto a las y los sujetos de 
investigación. Sin embargo, esa presencia puede ser dificultada por 
varias razones personales (relacionadas a restricciones estructura-
les también), y el sentirse cómoda y segura no debe ser una cuestión 
marginada. Honestamente, mi intuición también tuvo su relevancia 
en mi toma de decisión.

Políticamente, Cayambe ha sido gobernada en los últimos seis 
años por el primer alcalde indígena electo en 2014 en el cantón, Gui-
llermo Churuchumbi, maestro en Estudios Latinoamericanos con 
una investigación sobre los usos cotidianos de las expresiones Sumak 
Kawsay / allí kawsay en el territorio del Pueblo Kayambi.7 Al parecer, 
su interés teórico alimentaba la intención de promocionar el Sumak 
Kawsay / Buen Vivir al nivel práctico en su gestión. Reflejando su for-
ma de política comunitaria basada en la plurinacionalidad y en la 
interculturalidad,8 Sumak Kawsay está presente no solo en el lema de 
su gobierno Sumak kawsaypak - Juntos por el Buen Vivir, sino que tam-
bién figura como rector de su plan de desarrollo y ordenamiento te-
rritorial.9 Además, el movimiento de organizaciones agroecológicas 
del territorio recién había logrado impulsar la aprobación de la 
ordenanza de uso de espacios públicos para comercialización de 

7 Guillhermo Churuchumbi (2014).
8 Miriam Lang (2019).
9 GADIP Cayambe (2015).
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productos orgánicos en ferias agroecológicas a nivel del cantón Ca-
yambe.10 Entendí que sería una oportunidad única acompañar la 
evolución de esa conquista y sus potenciales cambios en la práctica, 
observando como tal ordenanza se plasmaría en las políticas públi-
cas para la configuración (o no) de un nuevo régimen de soberanía 
alimentaria.

Epistemológicamente, yo había constatado un vacío en la litera-
tura de investigaciones etnográficas sobre el Sumak Kawsay en la 
región de la sierra del Ecuador. Hasta entonces, los artículos publi-
cados reportaban: investigaciones sobre la equivalencia entre Sumak 
Kawsay y otras expresiones lingüísticas en comunidades fuera del 
Ecuador y de Bolivia,11 estudios empíricos que analizaban los dis-
cursos estatales o las políticas públicas relacionadas o no al Plan del 
Buen Vivir a nivel nacional,12 investigaciones basadas en análisis de 
discursos en o de comunidades en la sierra13y dos estudios etnográ-
ficos desarrollados junto comunidades de la Amazonia ecuatoriana 
y peruana.14

Asimismo, al buscar una institución que tenía interés en colabo-
rar conmigo en la pesquisa que había diseñado, fui acogida por la 
CPK con una contrapropuesta de coautoría. Ellos plantearon que la 
ecología de saberes15 que se pudiese generar del estudio debería ser 
compartida entre las y los sujetos de tal estudio. En ese caso, no 
solo yo tendría el reconocimiento sobre el estudio, sino que algún 

10 Para ver una historia del proceso de aprobación de la ordenanza en Narcisa Re-
quelme et al.(2019)
11 Morna Macleod (2013), Juliana Mota (2013) Antonia Carcelén-Estrada (2016), Alison 
Ogawa (2017), Beatriz Fabián Arias (2017), Charo Mina Rojas et al. (2015). 
12 Jorge Guardiola y Fernando García-Quero (2014); Santiago Martinez-Magdalena & 
Geoconda Benitez-Burgos (2017); Karla Peña (2016); Silvana Tapia Tapia, (2016); Juan 
Tortosa-Martínez et al. (2014); Sarah Radcliffe (2015).
13 Michael Hill y Consuelo Fernández-Salvador (2017); José Inuca Lechon (2017); Craig 
Kaufmann y Pamela Martin (2014); Silvia Libten (2017); Esperanza Morales-Lopez 
(2012); Ramiro Santamaría (2017).
14 Maria de Castro Muniz (2017); Beatriz Fabián Arias (2017) respectivamente.
15 Boaventura de Sousa Santos (2007).
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producto de la investigación debería valorar autoralmente los cono-
cimientos de todas y todos los involucrados en el proceso de co-labor.

Así, tras la decisión del lugar y de los socios en la investigación, 
realicé un proceso de colaboración que sigue aún después de la fi-
nalización de este artículo. Entre julio de 2019 y marzo de 2020, he 
convivido en el día a día de una familia que hace producción agro-
ecológica, participando de los procesos cíclicos ordinarios y ex-
traordinarios que constituyen el cotidiano16 de esa familia y demás 
interlocutoras e interlocutores con quienes estuve en contacto en el 
territorio. 

Gradualmente fui involucrándome en las actividades del CPK y 
en noviembre la colaboración empezó a contornarse alrededor del 
tema que era más urgente en ese momento: la documentación de las 
percepciones sobre el paro nacional. Así, realicé quince entrevistas 
individuales y en grupo con dirigentes, así como con comuneras y 
comuneros de diferentes lugares del territorio del Pueblo Kayambi, 
buscando dialogar con actores que estuvieron en los bloqueos reali-
zados durante el paro nacional en octubre de 2019. En diciembre em-
pecé a colaborar en la implementación de una chacra en la Unidad 
del Milenio de Pesillo, facilitando procesos de evaluación y forma-
ción junto a las y los estudiantes. Finalmente, en enero empecé una 
colaboración más específica con el Movimiento Cantonal de Muje-
res, realizando diez entrevistas semiestructuradas con chacareras de 
grupos agroecológicos,17 que son la base de las discusiones presenta-
das aquí. Esas y otras entrevistas que seguimos realizando también 
son la base para la elaboración de un catálogo sobre los usos culina-
rios y medicinales de la biodiversidad de las chacras. Ese registro 

16  Tomo el concepto de cotidiano de Humberto Giannini (1987), que considera el co-
tidiano como constituido tanto de las situaciones ordinarias, que se repiten en el día 
a día, y extraordinarias, que transgreden y hasta revolucionan lo ordinario. Yo diría 
que en el extraordinario también contiene sus actividades de sostenimiento de la 
vida. En ambos existe un actuar y reaccionar de un pueblo para garantizar su conti-
nuidad histórica. 
17  Las entrevistas semiestructuradas fueron interrumpidas por la pandemia de 
COVID-19. 
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emerge de una propuesta conjunta de revalorización de los saberes 
locales y especialmente de la sabiduría de esas mujeres. 

Kulla Raymi con estudiantes en la chacrita. Pesillo, septiembre de 2019 

Las personas con las que conviví participaron en calidad de in-
terlocutoras e interlocutores “informantes”. Ellas aportaron con sus 
conocimientos y perspectivas y me indicaron caminos para adap-
tar la etnografía y pensar las colaboraciones posibles. Sin embargo, 
esas personas no necesariamente se involucraron directamente con 
esta investigación en calidad de investigadoras (haciendo co-labor), 
sino que lo hicieron como colaboradoras. Así, las y los dirigentes, así 
como las y los técnicos de la Confederación del Pueblo Kayambi me 
enseñaron, a partir de nuestras convivencias, que para entender el 
Sumak Kawsay era necesario entender la lógica de la chakana; las 
mujeres agroecológicas me explicaron en las entrevistas que pien-
san que debe ser la vida en armonía y que hacen cotidianamente mi-
rar hacia ese Sumak Kawsay. Hay que mencionar que las entrevistas 
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funcionaron no solo como herramienta de pesquisa cualitativa, pero 
también como instrumento de diseño en la reorientación de la etno-
grafía de acuerdo con lo que las personas manifiesten como interés 
y percepción. Sin esos aportes no habría sido posible delimitar “qué, 
quién y dónde seguir” (Marcus, 1995), qué actividades cotidianas 
acompañar. 

3. El contexto de Cayambe, entre lo global y lo comunitario

Parque Central de Cayambe, 11 de julio de 2018. En el primer día de trabajo 
de campo, asistí a la firma del convenio intersectorial para el tratamiento del 
agua en el territorio del Pueblo Kayambi. En la tribuna en el parque central, una 
audiencia atenta tendía carteles con mensajes como “agua es vida”, “cuidemos 
al agua, cuidemos a la vida” y paraguas para proteger del sol que estaba increí-
blemente fuerte. En la tarima se pudo escuchar tanto el discurso del alcalde de 
Cayambe, que celebró la oportunidad de crear las estaciones de tratamiento 
de agua para servir a las comunidades y agricultores de la región. También se 
escuchó el discurso del alcalde del cantón vecino, Pedro Moncayo, que celebró 
la oportunidad de generar más agua para que las florícolas puedan llegar al 
récord mundial de producción de rosas y entrar en el libro del Guinness.

Cuniburo es una comunidad de alrededor de 420 personas que ha-
bitan en un área de 38,5 hectáreas. Es parte de la parroquia de Can-
gahua, territorio dónde en los tiempos anteriores era la hacienda 
colonial Guachalá. Tras mucha lucha contra la represión de los tra-
bajadores de la hacienda, se ejecutó la reforma agraria en el cantón. 
En los dos procesos de la reforma agraria, los propietarios de la ha-
cienda, anticipando posibles expropiaciones, concedieron algunas 
tierras, principalmente las irregulares y pendientes, a los trabajado-
res que conformaron el barrio de San Luis de Guachalá y después las 
comunidades La Bola, La Josefina, La Buena Esperanza y Cuniburo 
(Tutillo, 2010). En toda la parroquia de Cangahua habitan 16 231 per-
sonas, en 5 533 viviendas (Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, 
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2010), en un área de 33 235 hectáreas (Gobierno Autónomo Departa-
mental [GAD], Cangahua, 2014). Además de abrigar familias de exhu-
sipungueros y demás comuneros que se mudaron ahí o por los lazos 
de matrimonio o de parentesco con tales familias. Cangahua tam-
bién abriga el Parque Nacional Cayambe Coca, reserva ambiental 
que protege “una de las principales provisiones de aguas del país”.18 

La comunidad de Cuniburo era y todavía es parte de una minoría 
de comunidades dirigidas por una mujer. En 2015, a nivel parroquial, 
había 54 organizaciones (comunitarias, barriales, asociaciones y 
comités promejoras), de las cuales 94 % eran dirigidas por hombres 
(51) y 6 % de mujeres (3).19 Fue en esa comunidad donde residí por los 
meses en que hice el trabajo de campo, con la familia de una produc-
tora agroecológica que se considera mamá chacarera y es dirigente 
de producción de la Confederación del Pueblo Kayambi, del Movi-
miento Cantonal de Mujeres y del grupo de parteras y promotoras de 
salud del cantón Cayambe. 

El cantón Cayambe está ubicado en el norte de los Andes ecuato-
rianos en un espacio con diferentes pisos ecológicos, desde los 2400 
m s. n. m. en el valle del río Pisque hasta los 5400 m s. n. m. del impo-
nente y helado volcán Cayambe. Cayambe es también el escenario 
histórico de conflictos agrarios20 en el Ecuador, dónde nace el movi-
miento indígena ecuatoriano en la figura de la Federación Ecuatoria-
na de Indios. Mujeres como Dolores Cacuango y Transito Amaguaña, 
símbolos de la lucha indígena del país, son el ejemplo y el orgullo de 
la mayoría de los pobladores que se consideran kayambis, pueblo de 
la nacionalidad quechua. 

Ya el territorio del pueblo Kayambi, según la estimativa de la 
CPK, se constituye de los territorios de 170 comunidades, que ocu-
pan áreas de los cantones Cayambe, Pedro Moncayo, en Pichincha, 

18  Ver <https://www.ambiente.gob.ec/parque-nacional-cayambe-coca/> 
19  Ver <https://www.ambiente.gob.ec/parque-nacional-cayambe-coca/>
20  Ver Marc Becker (2008); Marc Becker y Silvia Tutillo (2009) para una historia de los 
conflictos agrarios y formación del movimiento indígena de la sierra del Ecuador en 
general y para información sobre Cayambe agrario en específico, respectivamente.
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Otavalo e Ibarra en Imbabura y Chaco en Napo (Confederación del 
Pueblo Kayambi, 2020). La población estimada del territorio del Pue-
blo Kayambi es de 148 813 habitantes, que en su mayoría se dedican 
a la producción agropecuaria, con énfasis en la producción de flo-
res para exportación, producción de leche y cebolla para venta en 
el mercado de alimentos diversos como maíz, papas, cebada, trigo, 
avena y otros alimentos para el autoconsumo y venta en las ferias. 
De acuerdo con datos del censo 2010, el 42,6 % de la población tie-
ne relación con el sector primario; en actividades agropecuarias, el 
32,34 % ejerce actividades en el sector terciario, proveyendo servicios 
para las floriculturas y otras empresas agrícolas. En el sector secun-
dario hay un 14,39 % de la población en actividades de construcción 
e industrias manufactureras; el 8,49 % no declara las actividades y el 
2,17 % fueron clasificados en la categoría de “trabajador nuevo”. 

Más recientemente, según me cuenta la chacarera Hilda,21 de la 
comunidad de Cuniburo, desde los años 2000 empezaron a surgir las 
primeras productoras con los llamados huertos familiares. Después 
conformarían los grupos de agricultoras y agricultores agroecológi-
cos, que se dedican a la chacra biodiversa con alimentos tanto de la 
dieta andina como de hortalizas no nativas. De acuerdo con datos del 
municipio, basados en el censo de 2010, el 14,5 % del área productiva 
de Cayambe es destinada a la producción de cultivos por ciclo corto 
y frutales, como cebolla de rama, maíz, trigo, cebada, papa, quinua, 
frutilla, habas, brócoli, chochos, arveja, aguacate, limón, tomate de 
árbol, entre otros (GADIP Cayambe, 2015, p. 154). Aprovechándo-
se de esa tradición de cultivo biodiverso, más personas empezaron 
a agregarse en la producción agroecológica. Hoy en día, hay trece 
grupos agroecológicos identificados y otros grupos que todavía no 
están así identificados. Suman alrededor de 160 productoras y pro-
ductores calificados con carné de agroecológicos y alrededor de 500 

21 A excepción de Hilda Villalba, que solicitó expresamente que su identidad no 
fuese anonimizada, los nombres son ficticios para garantizar el anonimato de las 
interlocutoras.
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productoras y productores calificados en la etapa inicial de la transi-
ción agroecológica. Organizadas en el Movimiento Cantonal de Mu-
jeres hay 222 personas. Esos grupos producen para el autoconsumo 
de sus familias y para vender en las ferias agroecológicas, tanto en la 
ciudad de Cayambe como en los parques centrales de las parroquias 
o incluso en los márgenes de vías y carreteras. 

Sin embargo, cuando uno mira el paisaje de Cayambe desde las 
partes más altas se puede ver una cantidad enorme de invernaderos, 
que ocupan grandes extensiones de tierras. En 2015, de acuerdo con 
datos del municipio, el cantón tiene un área de 1350 km², de los cua-
les el 49,2 % están destinados a diferentes actividades: a la conserva-
ción ambiental; al uso antrópico; son ocupadas por los cursos de 
agua o son tierras improductivas (GADIP Cayambe, 2015).22 Las par-
celas grandes, de más de 25 hectáreas, corresponden a 4 % del total, 
próximas a las vías de acceso y destinadas a la producción de rosas o 
al cultivo de pastos. La producción de rosas ocupa especialmente las 
llanuras de depósitos volcánicos. Así, las tierras del valle que ante-
riormente correspondían a las haciendas coloniales, que además de 
beneficiarse del suelo propicio para la producción tenían acceso a los 
caudales, hoy en día dan lugar a las florícolas y a las ganaderías  
(GADIP Cayambe, 2015, p. 163). En la parroquia de Cangahua se si-
túan once empresas productoras de rosas para exportación que, se-
gún el equipo que desarrolló el diagnóstico sobre la situación de la 
parroquia, no presentan documentación alguna a las autoridades 
parroquiales (GAD Cangahua, 2014, p. 93).Tanto en Cuniburo como 
en muchas otras comunidades, las plantaciones de flores cada vez 
más expanden sus fronteras agrícolas, trayendo tanto empleo para 
las y los trabajadores que no tienen condiciones favorables para 

22  No hay referencia si las llamadas tierras improductivas son de propiedad pública, 
privada o comunitaria.
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producir en sus parcelas como problemas ambientales y de salud 
para las y los comuneros de la región.23

Vista satelital de Cuniburo, provincia de Pichincha, cantón Cayambe. 

Es en ese contexto paradójico que las mujeres con las que convi-
ví se atreven a intervenir con prácticas cotidianas para cambiar sus 
realidades, desde sus espacios de experiencia hacía un horizonte de 
expectativa24 expresado en la idea de Sumak Kawsay / Buen Vivir. Si, 
por un lado, a través de la agroecología ellas van haciendo un trabajo 
de abeja que construye alimento y comunidad en el día a día, por 
otro, también evidencian que la agroecología es una alternativa de 
vida en los momentos críticos como del paro nacional de octubre de 
2019 o de la actual pandemia de coronavirus.

23  Para más detalles de los impactos de las florícolas, consultar Blanca Quishpe (2015).
24  Brevemente, Reinhart Koselleck (2006) defiende que para estudiar la historia de los 
conceptos es necesario investigar el espacio de experiencia y el horizonte de expecta-
tiva (el espacio y el tiempo) en los que ellos ganan significado. Los conceptos conllevan 
el recuerdo y la esperanza de los que lo utilizan. 
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4. Al final, ¿Sumak Kawsay es una nueva forma de llamar a lo 
que ya se conoce como agroecología? 

Desde las entrevistas que yo hice con mujeres que producen agroeco-
lógicamente y desde la etnografía realizada en el territorio, se puede 
decir que la respuesta a esa pregunta es “no”. El Sumak Kawsay no se 
resume a la producción agroecológica. Pero, sí, las prácticas agroecoló-
gicas contribuyen a construir un camino hacia ese horizonte de ex-
pectativa expresado como Sumak Kawsay, la convivencia armónica 
entre seres diversos.

Antes de lanzarme a indagar qué entienden por Sumak Kawsay 
o agroecología, quise saber cómo las personas se posicionaban en 
nuestras conversaciones. Las interlocutoras se definieron como indí-
genas, chacareras y productoras agroecológicas, sin que una defini-
ción fuese excluyente de la otra.

Por indígenas, ellas explican que se entienden así porque los pa-
dres y abuelos eran llamados así, “indios”, y que eso implicaba tanto 
tener una vida de escasos recursos como un sentimiento de ser dis-
criminadas. El uso de la lengua quechua o de las vestimentas varía 
entre las interlocutoras, algunas los tienen arraigados y presentes 
en su cotidianidad, mientras otras dicen que ya no hablan ni se vis-
ten como indígenas. Entienden que hoy en día la discriminación si-
gue presente, pero ellas no se sienten avergonzadas de ser como son: 
gente que “trabaja la tierra”, “vive en comunidad” y come la “comi-
da del campo”. Por chacareras ellas expresan que son personas que 
“cuidan a la” chacra como un espacio integrado donde varios seres 
conviven, animales, seres humanos, plantas (culinarias, medicinales 
u ornamentales), las plagas, la tierra, el agua, el sol y la luna. Por pro-
ductoras agroecológicas, ellas explican que así se consideran porque 
hacen una “producción sana”, sin uso de agroquímicos, con la fina-
lidad de producir un alimento saludable. Resaltan también el valor 
de uso de sus alimentos, ya que esa producción es más para consumo 
familiar y que el excedente va a la venta. 
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Tomando en cuenta la chakana como un organizador de sabe-
res según la cosmovisión del Pueblo Kayambi, es decir, como mar-
co analítico, el deber ser que conlleva el concepto de Sumak Kawsay 
es manifestado en el día a día promedio de diferentes prácticas en 
cuatro espacios de convivencia: la familia, la chacra, la comunidad y 
la Pachamama. Lo que sigue es una tentativa de organizar las expe-
riencias de vivencias y los relatos que constituyen el argumento de 
ese texto en torno a ese marco. Sin embargo, hay una relacionalidad 
inherente a lo ocurre en esos diferentes niveles de convivencia, entre 
la familia, la chacra, la comunidad y la Pachamama, de manera que 
esa es una división para fines de narrativa. 

Chakana del Pueblo Kayambi

Fuente: Pueblo Kayambi



100 

Larissa da Silva Araujo 

 Crianza de la familia

En el espacio representado por la familia, las prácticas agroecológi-
cas se constituyen en el uso culinario y medicinal de las plantas y 
animales que se cultivan y crían en la chacra. Las mujeres explican 
que la agroecología les permitió volver a comer sano y tener cierta 
independencia del dinero para garantizar la alimentación de sus 
familias. Sin embargo, aunque produzcan tanto alimentos andinos 
como hortalizas “europeas”, las hortalizas no son utilizadas con mu-
cha frecuencia en su alimentación diaria. Ellas reportan que solo 
hay necesidad de comprar algunos alimentos que no se producen en 
la chacra: arroz, azúcar, aceite y sal. Si bien se hace necesaria una 
investigación que verifique si los índices nutricionales de las trabaja-
doras agroecológicas realmente son mejores que de las y los agricul-
tores de las fincas de monocultivos o de trabajadoras y trabajadores 
de las florícolas yo he observado que en el hogar de la familia con 
quien conviví en Cuniburo la dieta era bastante natural, con poco 
consumo de alimentos procesados y ultraprocesados. En la casa de 
una segunda familia con la que conviví en Pesillo, el café, por ejem-
plo, se hacía de las habas tostadas.

Las mujeres recalcan que ahora no necesitan tanta plata para ali-
mentarse, ya que no gastan con la compra de alimentos en los mer-
cados. Explican que el consumo directo de la producción de la chacra 
les permite ahorrar el dinero que ellas o sus parejas recibían de otras 
fuentes de renta. Así, ellas cuentan que con eso pasan a ser menos de-
pendientes de sus parejas o hijos. Un ejemplo para clarificar esa idea: 
mientras un chofer de camionetas relató que perdió alrededor de 350 
dólares a causa de que no podía circular durante el paro nacional, las 
chacareras cuentan que, a excepción de la producción de leche, no 
tuvieron muchas pérdidas económicas. 

La recuperación y aprendizaje de los usos medicinales de las 
plantas también es un aporte importante al cuidado de la familia. 
Ellas asumen que los alimentos pueden funcionar como medici-
nas y por eso son importantes para prevenir o curar enfermedades, 
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garantizando la salud familiar. Así, al producir alimentos diversos 
ellas tienen a la mano las fuentes primarias del tratamiento de en-
fermedades. Sobre ello, la chacarera Roxana, de la comunidad de 
Pesillo, cuenta que por indicación de un médico se curó de una enfer-
medad grave solo en base a una dieta natural con múltiples granos 
andinos y a partir de ahí decidió dedicarse a la producción agroeco-
lógica. Así, antes de todo, el relato que hacen es también desde su 
condición como consumidoras, que saben de la procedencia de la 
comida y tiene confianza de la calidad del alimento. 

Asimismo, a partir de la asociatividad en los grupos agroecológi-
cos, las mujeres se lanzan a discutir otros temas relativos a la convi-
vencia familiar armónica y complementaria.25 Son prácticas hacia 
un buen vivir que desafían estructuras de poder al interior de las fa-
milias y de las comunidades. Así, en el cotidiano están en contacto 
con las familias vecinas o de sus familias extendidas e intervienen en 
las situaciones de violencia intrafamiliar, principalmente contra las 
mujeres, niños y ancianos. 

 Crianza de la comunidad

En el espacio relativo a la comunidad, las interlocutoras enfatizan 
que estar en comunidad significa tener deberes y derechos, y que 
ambos son las fuentes de una buena convivencia colectiva. Los de-
beres se manifiestan en la participación de las mingas26 y del paga-
mento de las cuotas para participación en las listas de la comunidad. 
Los derechos se manifiestan en la posibilidad de participar de las 
decisiones comunitarias en las asambleas y de utilizar los espacios 
comunales, como la casa o las tierras, para el usufructo colectivo. 

25  En que, pese a no ser necesariamente un tema de producción, la violencia de géne-
ro es un tema relativo a la reproducción de la vida. Así, partiendo del supuesto de que 
realizan no solo una actividad productiva alternativa, sino que practican una forma 
de reproducción de la vida, las mujeres consideran que es relevante garantizar una 
vida digna y libre de violencia para si mismas y sus compañeras. 
26  Del quechua, mink’a. Reunión de amigos y vecinos para hacer algún trabajo gra-
tuito en común. 
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También se manifiesta en el derecho al agua, es decir, en tener acceso 
a la infraestructura de agua en los términos de las posibilidades de 
su uso colectivo. 

Desde la producción agroecológica, el aporte de las chacareras 
al cuidado y convivencia armoniosa de la comunidad se da a través 
del “ejemplo”. Algunas de ellas reportan que producen agroecológi-
camente porque siguieron el ejemplo de alguien o son ejemplo para 
alguien, principalmente de sus familias extendidas27 o de otros gru-
pos asociativos (grupo de costura, por ejemplo). En ese sentido, se ge-
nera una “relación y un vínculo afectivo de trabajo”, que influencia 
en la sociabilidad, el sentimiento de pertenencia y comunalidad y 
en el apoyo mutuo entre ellas. Sobre ello, Guadalupe, comunera de 
San Pablo Urco, es categórica al afirmar que se siente muy contenta 
de participar del grupo de productoras del Pueblo Kayambi. Trabaja 
en asociatividad desde los dieciocho años con un grupo de bordado y 
después de que ese grupo se deshizo buscó otro grupo para trabajar 
en colectividad. Su hermana y ella producen agroecológicamente, se 
ayudan mutuamente, pero ella es la única que está organizada. Asi-
mismo, todas afirman que la producción agroecológica les posibilitó 
ir conformando y fortaleciendo los grupos de productoras, donde 
aprenden unas de las otras, intercambian experiencias, conviven, 
hacen amistades, se sienten valoradas por sus actividades, tienen la 
oportunidad de participar en las tomas de decisión, se cuidan mu-
tuamente, se conocen y saben de sus problemas.

27  En los relatos aquí narrados, las mujeres siguieron el ejemplo de una hermana, de 
una hija o dieron el ejemplo a la hija, a las primas o a las cuñadas. Aquí la familia ex-
tendida son los miembros de primero o segundo grado. La relación con la estructura 
del ayllu todavía carece de más reflexión, pues si bien en algunos casos las mujeres vi-
ven en comunidades que con frecuencia se constituyen de los miembros de sus fami-
lias extendidas, las relaciones económicas (productiva y reproductiva) se restringen 
más al núcleo familiar y a familiares cercanos y las relaciones espaciales a nivel de 
paisaje no han sido abordadas en las conversaciones y entrevistas. Asimismo, si bien 
hay indicios de que la comunidad, en Cayambe, se constituye también promedio de 
las relaciones económicas establecidas en situaciones ceremoniales (Ferraro 2004), 
todavía falta teorizar el rol del ejemplo en tales relaciones. 
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Conviviendo con el grupo: haciendo pan y colada morada para compartir. 
Noviembre de 2019.

Los grupos asociativos no reemplazan a la comunidad. Las mujeres 
continúan ejerciendo sus derechos y deberes como comuneras. Pero 
en espacios dónde todavía hay un fuerte silenciamiento de la mujer 
y de su rol como autoridades (aunque muchas veces ejercen el papel 
de dirigentes), la posibilidad de tener un lugar donde sus voces son 
escuchadas y resonadas hace mucha diferencia. Desde los llamados 
fundamentalismos étnicos (Lorena Cabnal, 2012, p. 4; Rosalva Casti-
llo, 2017, p. 31),28 todavía hay personas que reproducen inequidades 
de género, con el argumento de que las mujeres deben respetar la 

28  Las autoras se refieren al término para decir de las posiciones conservadoras al 
interior de una cultura que expresa el conservadurismo en base a supuestos rasgos o 
características étnicas. En el caso de las relaciones de género, se explica el patriarcado 
como siendo “parte de la cultura” y se rechaza las propuestas de cambio con el argu-
mento de que significa traicionar la tradición, la ancestralidad y la identidad.
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tradición, es decir, no deben ocupar otros roles que no sean los de 
cuidado en la esfera doméstica. Así, las chacareras encuentran ese 
espacio en los grupos de productoras. En mis participaciones en las 
asambleas comunales en Cuniburo, no he observado ningún caso 
particular de discriminación en contra de las mujeres, pero Dolores, 
comunera de San Isidro de Cajas, relata que ha estado insistiendo 
para que escuchen sus opiniones y que no tergiversen cuando una 
mujer plantee una propuesta. Por otro lado, ella afirma que aprendió 
a plantear sus opiniones en los grupos y ahora las hace vocales en la 
asamblea comunal. En ese sentido, por un lado, los grupos agroeco-
lógicos se vuelven espacios de aprendizaje sobre la participación. Por 
otro lado, en las comunidades, las mujeres empiezan a desafiar las 
estructuras de género, reconfigurando el principio de la complemen-
tariedad29 y alzando la voz para romper con una posición de subal-
ternidad colonizada.30 

Las chacareras también manifiestan su ejemplo por medio de 
su participación en los Centros de Desarrollo Infantil [CDI] de sus 
comunidades. Desde el 2018, la Confederación del Pueblo Kayambi 
viene desarrollando la metodología educativa intercultural para la 
niñez llamada “WawakunapakKintikuYachay”, que tiene por objeti-
vo promover los conocimientos del Pueblo Kayambi entre las niñas 
y niños de las comunidades. Uno de los aspectos de la metodología 

29  La complementariedad se refiere a que los seres, acciones o conceptos no se ma-
nifiestan de forma individual Gabriela Rengifo (2018), pero sí que complementan a 
algo. Así, la complementariedad se encuentra en diferentes aspectos de la vida (Joseph 
Estermann, 2013), en la que una parte complementa a la otra: puede ser relativo a 
la complementariedad de los pisos ecológicos o al par complementario masculino y 
femenino. Aquí se refiere a que políticamente la representación en las comunidades 
se daba por la complementación de las y los sujetos partes de una pareja, en la que 
los roles femeninos se complementan con los roles masculinos Julieta Paredes (2017). 
La presencia del masculino del par complementario pasó a ser interpretado como 
exigencia para la participación de la parte femenina, presupuesta como siendo las 
mujeres. Así, el patriarcado ancestral originario es el sistema que justifica la jerarquía 
entre los géneros, afirmando que la presencia de mujeres en el espacio público solo se 
daría por medio de la presencia del hombre “responsable” por aquella mujer. 
30  Para una discusión sobre el silenciamiento de los sujetos subalternos, véase Karina 
Bidaseca (2011).



 105

Prácticas cotidianas agroecológicas hacia el Sumak Kawsay

es la promoción de la chacra andina en los CDI. Las chacareras han 
participado en la construcción y cuidado de esas chacras junto con 
las madres y padres de familia, aportando sus conocimientos y dan-
do el ejemplo de cómo se pueden recuperar prácticas ancestrales, 
en una perspectiva intergeneracional. Sobre eso, Hilda, comunera 
de Cuniburo, comenta que esa vivencia que han tenido en tiempos 
anteriores necesita ser rememorada y pasada adelante; es revivir y 
recordar su niñez junto a sus abuelas y abuelos para transmitir los 
valores de una crianza sabia y respetuosa de la naturaleza a los niños 
y niñas en los CDI. Con eso, se valora la crianza de los niños como 
seres comunitarios. 

Asimismo, la participación de las chacareras en la crianza de la 
chacra en los CDI parte de la percepción, plasmada en la metodología 
del KintikuYachay, de que la crianza de las niñas y niños son parte de 
un desarrollo comunitario. Eso significa que la revalorización de los 
saberes tradicionales y la promoción del diálogo de saberes benefi-
cia no solo a los niños y niñas a nivel individual, sino que también 
a la convivencia en equilibrio de la comunidad. En ese sentido, ellas 
se lanzan a contribuir a la implementación de la metodología en los 
CDI porque han sido testigo de las discriminaciones que sufrían sus 
hijos e hijas al llevar alguna comida tradicional para el refrigerio en 
las escuelas. Eso todavía pervive incluso en las comunidades, pero 
con su ejemplo pueden contribuir a que se valore la nutrición basada 
en los alimentos nativos y que sus nietos no pasen por lo mismo que 
sus hijos han pasado.

Finalmente, se pudo observar que las productoras agroecológicas 
son ejemplo para la comunidad de forma más amplia. Aunque haya 
muchas personas que todavía son escépticas de que una chacra o una 
finca agroecológica pueda generar la misma rentabilidad que la pro-
ducción intensiva o extensiva convencional, en los momentos críti-
cos como el paro nacional o la pandemia del COVID-19, esas mujeres 
han sido valoradas por el hecho de que pueden seguir sosteniendo 
sus familias y aportar a la comunidad. De hecho, durante la pande-
mia, ellas relatan que otros comuneros se acercan a sus chacras para 
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aprender cómo desarrollar una producción diversificada y menos 
dependiente de los insumos externos a la chacra y ahora se desarro-
llan ferias no solo en las parroquias, sino que en las comunidades 
mismas. 

 Crianza de la chacra

La chacra es el espacio principal dónde las prácticas agroecológi-
cas son realizadas en el día a día. Las mujeres relatan que hacen las 
siguientes prácticas: diversifican la producción de alimentos con 
siembra de granos, tubérculos y papas, hortalizas, frutales, plantas 
ornamentales, plantas medicinales y comida para los animales; utili-
zan los abonos orgánicos, provenientes de la majada de los animales, 
de los violes o de las composteras; hacen rotación de cultivos y des-
canso del suelo; utilizan insumos naturales para el combate de las 
plagas (como cenizas para los gusanos). En la chacra también se hace 
la crianza de los animales, como cuyes, gallinas, cerdos, borregos, pa-
tos, peces y ganado de vaca. 

Si bien el trabajo del cuidado de la casa todavía recae sobre las 
espaldas de las mujeres, ellas relatan que en la chacra son apoyadas 
por sus parejas e hijos. Según el Instituto Nacional de Estadísticas y 
Censos, en las comunidades rurales del Ecuador se verifica que, en 
el contexto rural, 76,9 % trabajo de la casa (o llamado hogar) es rea-
lizado por las mujeres.31 Las mujeres agroecológicas confirman ese 
dato, recalcando que el trabajo doméstico y los cuidados familiares 
es en su mayoría hecho por ellas. Al indagar sobre cómo se sienten 
sobre eso, ellas contestan que “ya están acostumbradas” y que los hi-
jos, hijas y parejas “ayudan cuando les pido”. En ese caso, realmen-
te las tareas al interior de la casa son consideradas como parte del 
rol de las mujeres y los demás miembros ayudan. Pero acrecientan: 

31 INEC (2020). En la metodología utilizada en las cuentas satélites del “trabajo no 
remunerado de hogares” no se contabilizan los trabajos realizados en la chacra (fuera 
del hogar), o los llamados trabajos de subsistencia. 
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principalmente en la chacra hay ese gusto por hacer las tareas, des-
de los nietos hasta las parejas. Algunas cuentan que sus parejas tra-
bajan una gran parte del tiempo en la chacra, a veces dividiendo el 
tiempo entre la jornada de trabajo fuera del espacio doméstico y el 
trabajo en el espacio doméstico de la chacra, es decir, también contri-
buyen en los trabajos de subsistencia. Además, según ellas cuentan, 
al trabajar con los alimentos, tanto los hijos, hijas y parejas también 
dividen tareas en el espacio de la cocina, es decir, dividen el trabajo 
doméstico de autoconsumo. En esos casos, el compartir del trabajo 
de la chacra y parte del trabajo de la casa hizo que los hombres se 
diesen cuenta de lo cansadores que son los trabajos domésticos, valo-
rando a las mujeres por el aporte que dan a la familia. 

La producción agroecológica en la chacra también proporciona 
un intercambio de saberes entre los miembros de la familia. Sobre 
ello, Consuelo, moradora del poblado de Cangahua, rememora que 
aprendió con su hijo muchas de las prácticas que hace actualmen-
te en su chacra. Él estudió agronegocio en la Universidad Técnica 
del Norte y se sentía muy a gusto de estudiar una carrera que podía 
aportar al trabajo de su madre y le permitiera aprender de ella. Poco 
a poco, según afirman algunas mujeres, se va cambiando la menta-
lidad de los maridos e hijos hacia una postura menos machista. Asi-
mismo, creen que la decisión sobre cuándo sembrar en la chacra les 
atañe, pero haría falta una investigación más detallada sobre cómo 
son tomadas otras decisiones relacionadas a la producción. 

Las chacareras relatan que para hacer crecer una chacra es nece-
sario no solo conocer las técnicas de producción agroecológica. Ellas 
nos cuentan que “hablan con la Pachamama” mientras están traba-
jando. Sobre ello, Aída, comunera de Chambitola, dice: “cuando voy a 
sembrar yo me pongo a rezar, cuando voy a hacer wachu me pongo a 
orar”. Al preguntarle dónde aprendió eso, ella responde: 

[…] hacer eso yo aprendí con mi padre, mi papá siempre sabía rezar, 
él no hacía muchas cosas, pero sabía rezar él… mi mamá y mi papá… 
igual para cosechar habas, así, bastantote, uno primero rezaba ahí, 
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iba a la sementera, rezaba y ahí sí, bueno ahora cojamos y llevemos a 
comer. Por ejemplo, la cebada se hacía una parvota, amontonaba los 
granos y sabían rezar, oraban ahí, eso yo aprendí.

Asimismo, ellas afirman que, desde los talleres, han recuperado la 
práctica de mirar a la luna para planificar la siembra. Sin embargo, 
otras prácticas como la manchachina32 ellas aprendieron directa-
mente con los padres y abuelos. Ellas me explican que después de 
una buena siembra de papas se debe cocinar una cena de papas con 
cuyes para agradecer la abundancia que ofrece la tierra y he sido tes-
tigo de que siguen con esas y otras prácticas espirituales en su día a 
día. Por ejemplo, Hilda me ofreció esa comida cuando yo iba de viaje, 
como deseo de buena suerte. El hábito de convidar a parientes o ve-
cinos para colaborar en la cosecha y regalar una pequeña parte de la 
producción, a lo que llaman “dar ración”, sigue existiendo. Cuando 
se trata de cultivos que ocupan más espacio en las parcelas, como 
trigo o cebada, ellas cuentan que contratan peones para que hagan 
la cosecha con los tractores. En esos casos, los peones no aceptan ra-
ción, hay que pagarles directamente con dinero.

Además de las prácticas ya mencionadas, las chacareras recalcan 
que la chacra también les ofrece las condiciones de promover la me-
dicina tradicional. Las prácticas de limpia con huevos, la radiogra-
fía con cuyes33 o la cura con emplastros y tés aromáticos están muy 
presentes en su cotidianidad. Ellas manifiestan el conocimiento de 
la medicina tradicional cuando son indagadas sobre la diversidad 
de sus chacras: me explican que hay alimentos frescos y calientes y 
cuáles son las plantas se usan para diferentes malezas. Al indagar 
si enseñan esas prácticas a sus descendientes, las respuestas varían. 

32  Verbo del idioma quechua que significa “espantar, asustar, hacer tener miedo” (Mi-
nisterio de Educación del Ecuador, 2009, p. 96). Significa hacer asustar a la tierra, 
conversarle y demostrar con primeros frutos lo activa que tiene que ser, que deje de 
ser perezosa y que brinde más frutos. 
33  Las “limpias con huevos” y las “radiografías con cuyes” son prácticas médicas rea-
lizadas para limpiar el cuerpo de enfermedades y realizar el diagnóstico de enferme-
dades, respectivamente. 
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Algunas contestan que los jóvenes ya no se interesan por las cosas 
del campo y no quieren saber cómo es cuidar a una chacra; otras 
contestan que sí, tienen ese gusto de enseñar a los nietos, principal-
mente cuando regresan de la escuela. De la convivencia con algunas 
mujeres en su día a día, he podido presenciar tanto el trabajo de los 
maridos en la chacra como la enseñanza de niños y jóvenes sobre las 
prácticas agroecológicas y espirituales.

En suma, el cuidado y la convivencia en armonía de y en la chacra 
desde las prácticas agroecológicas es complementado con las prác-
ticas espirituales. Ellas enfatizan el no uso de agroquímicos, pero 
también la diversidad de alimentos, la presencia de animales y la ne-
cesidad de interactuar con otros elementos o seres que componen 
otras dimensiones de convivencia y que interfieren en la (re)produc-
ción de la chacra.

 Crianza de la geobiodiversidad (Pachamama)

El término Pachamama se refiere en la cosmovisión del Pueblo Ka-
yambi al espacio-tiempo de lo que se llama en la concepción filosófi-
ca moderna “naturaleza”. Se compone de las formaciones geológicas, 
como las montañas, los valles, los volcanes, las quebradas, los ríos 
y cascadas, los lagos y lagunas, el mar, el océano; de los diferentes 
ecosistemas, como el páramo, las planicies, los bosques; de los ele-
mentos fundamentales que constituyen los seres, como el agua, la 
tierra, el fuego, el aire, la madera; de los astros del universo, como el 
sol, la luna, las estrellas; de los seres vivientes y de los espíritus. Todo 
eso conforma una entidad viviente, que pulsa energía y proporciona 
los medios de reproducir la vida.

Es con ese sentido de integralidad que la idea de Pachamama es 
percibida por las chacareras. La naturaleza no está solo fuera de la 
chacra, en los bosques o el páramo, sino que también está incluida 
en este espacio doméstico. Así, Estela, comunera de Cariacu, me dice 
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que “dejé las flores34 porque no convencían las flores. [Solo confío en] 
mi Pachamama mismo, que me da de comer en diversidad de produc-
tos, [eso] me da mi Pachamama”. Ella me dice eso cogiendo un poco 
de tierra en las manos del huerto dónde estábamos conversando. 

Así, al conversar sobre como ellas perciben la naturaleza a su 
alrededor, las chacareras manifiestan que “aquí, en mí chacra está 
bien”, ya que al no utilizar químicos y al producir biodiversamente 
están contribuyendo al cuidado y a la convivencia en armonía con la 
Pachamama. El hecho de no contaminar la tierra y el agua son una 
señal de que están cuidando de ese espacio-tiempo. También mani-
fiestan que al plantar árboles frutales u ornamentales ellas observan 
una nueva interacción con los animales de la región, en especial los 
pájaros y los insectos. Esa interacción no es libre de conflictos, ya que 
ellas cuentan que se enojan cuando los pájaros o los insectos atacan 
sus siembras y buscan estrategias de disminuir su impacto en la pro-
ducción. Sin embargo, ellas también cuentan que el incremento de 
opciones a esos otros seres les garantiza la producción sostenible de 
sus alimentos y la reproducción de las especies endémicas. 

La Pachamama es fuente de vida no solo en la chacra. Las mujeres 
cuentan que salen a pescar truchas en los ríos y Ana, comunera de 
Pesillo, nos cuenta que en el bosque ella encuentra hongos y chawar-
queros35 que les son de gran valía para el sostenimiento de su familia. 
Los chawarqueros han sido sembrados por ella y su marido hace casi 
veinte años, en el bosque y como cerca viva de su chacra. Del chawar-
quero sacan el huarango36 y lo consumen o lo venden37. Los hongos 
nacen naturalmente y año tras año ellos salen a cazarlos,38 los se-

34  Ella hace referencia a que dejó el trabajo como jornalera en una plantación de 
flores. 
35 Planta de sisal (Agaveamericana) de los Andes ecuatorianos que obtiene un líquido 
blanquecino llamado chaguarmishqui y que se dice que tiene propiedades curativas.
36  El huarango es una bebida del chaguarmishqui fermentado. 
37 Imbaquingo (2020) da una descripción más detallada de cómo la gente usa 
chawarquero. 
38 Cazar se refiere al acto de buscar y cosecharhongosenelespacio silvestre de los 
bosques.
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can, guardan una parte para propio consumo y una parte empacan y 
venden en las ferias. “Yo tengo esa gratitud por la naturaleza porque 
cada año nos regala los hongos, que rico son, y estamos contentos de 
salir a cazar, es una alegría”, dice ella. 

El Sumak Kawsay se manifiesta en la convivencia con la Pachama-
ma por medio de prácticas espirituales, como pedir permiso o brin-
dar ofrendas al entrar en un bosque, al subir un volcán, al bañarse en 
una cascada. De igual manera, el cuidado de los seres por medio de 
la medicina tradicional incluye incursiones en la Pachamama, como 
por ejemplo el baño en la cascada como terapia de salud mental. Así, 
de la salud de los seres depende una relación de convivencia en ar-
monía con la Pachamama, razón por la que se trata de ser recíproco 
con la naturaleza en las relaciones comunitarias y no solo a nivel de 
la familia y de la chacra.

La celebración de las ceremonias de los cuatro raymis39 (Inti 
Raymi, Kulla Raymi, Kapak Raymi y Pawkar Raymi) también son 
la manifestación de reciprocidad, gratitud, respeto y alegría por la 
abundancia que brinda la Madre Tierra. No todas las productoras 
agroecológicas participan de todas las ceremonias, pues la impor-
tancia de ellas varía en cada comunidad. Así, Dolores de la comuni-
dad San Isidro de Cajas participa activamente en la construcción y 
celebración de la ceremonia de Kulla Raymi en su comunidad, mien-
tras que Guadalupe, de San Pablo Urco, cuenta que en su comunidad 
el Inti Raymi es más importante. 

Si bien hacen un esfuerzo para mantener sus chacras libres de 
agroquímicos y con el respeto ceremonial y espiritual debido, ellas 
no manifiestan una práctica específica desde sus actividades como 
productoras agroecológicas para el cuidado de la Pachamama fuera 
del espacio de sus chacras. Sin embargo, son conscientes y críticas 
de los problemas relacionados a la Pachamama. Manifiestan que el 

39  Los raymis son las cuatro celebraciones anuales que corresponden a los solsticios 
y equinoccios. Inti Raymi se celebra en el solsticio de verano, Kulla Raymi se celebra 
en el equinoccio de otoño, el Kapak Raymi se celebra en el solsticio de invierno y el 
Pawkar Raymi se celebra en el equinoccio de primavera. 
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clima está desordenado, los vientos, el sol y lluvia han aumentado 
o disminuido demasiado y no se puede prever las heladas. Eso se re-
fleja en la falta de agua y en perdidas productivas recurrentes, en los 
vientos fuertes y las heladas.

Esos cambios, según lo que dicen, son una respuesta a la acción 
humana irrefrenable e irrespetuosa, llevada a cabo por indígenas y 
no indígenas. Sobre ello, Juana, comunera de Cuniburo, dispara: “a 
veces es mucho lirismo, que los indígenas, que el respeto a la Pacha-
mama... Pero en cambio también las plantaciones son terribles en la 
contaminación, y son indígenas los dueños ahí”. Ella hace referencia 
a que en muchas comunidades los comuneros están poniendo plan-
taciones de rosas, expandiendo la frontera agrícola de la producción 
de flores y entrando en el circuito de agricultura por contrato. Asi-
mismo, ellas critican que la práctica de quemar sigue siendo frecuen-
te, causando mucho daño a los bosques. Los páramos están mejor 
conservados porque, según observan ellas, ha habido intervenciones 
para que no haya personas viviendo ni pastoreo de ganado en esos 
ecosistemas. 

Así, lo que es agroecología para esas mujeres aún se está constru-
yendo. Hacer agroecología les propició diferentes beneficios y como 
mencioné anteriormente también les genera las condiciones para 
compartir de esos beneficios en diferentes esferas de relación. Ellas 
recalcan que la agroecología les proporciona “comer sano”, “cuidar a 
la naturaleza”, “estar en el grupo, riendo y conversando”, “estar siem-
pre sembrando y no dejar la agricultura”, “producir mejor”, “tener 
tiempo para compartir con la familia”, “prevenir enfermedades”, “sa-
car algo de plata”. Sin embargo, hacer agroecología depende no solo 
de las prácticas en los espacios anteriormente mencionados, sino 
que de la interrelación con otros actores, instituciones y estructuras 
sociales. De esa forma, cuando les indagué sobre qué problemas en-
frentaban para realizar la agroecología y qué posibilidades de ser o 
hacer les trajo la agroecología, ellas contestaron con respuestas que 
contribuyen a una reflexión más amplia sobre los entrabes y oportu-
nidades que encuentran en sus caminos.
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5. Entrabes y oportunidades para la realización de la 
agroecología en el día a día

Después de participar con las y los representantes parroquiales en una reunión, 
la señora Hilda y yo salimos de la sede del gobierno parroquial de Cangahua y 
nos fuimos a un restaurante en la misma calle a almorzar. Se sentó en nuestra 
mesa un señor que había participado de la reunión y mientras esperábamos 
la comida, se inició una conversación sobre la eficiencia de la agroecología. 
En tono escéptico y desafiador, él nos preguntó: “y eso de que usted produce 
agroecológicamente, es verdad mismo? ¿Cómo se puede producir puro sin quí-
micos? Yo no creo que eso sea posible.” Yo, animadamente, le comenté un poco 
cómo se hace en la chacra de la señora Hilda, pero el hombre seguía irreduci-
ble. Hilda se rió y me dijo entre dientes que no siguiera discutiendo, él no se 
convencería. “Yo pienso que eso es solo para vender más caro y tener un lugar 
especial dónde vender”, terminó él.

Para las chacareras, la producción agroecológica fue una opción de 
vida. Después de convencerse de que deberían cambiar a la agro-
ecología, por distintas razones, ellas se dedican a participar de las 
formaciones técnicas para producción agroecológica y talleres de 
capacitación en asuntos de salud comunitaria, por ejemplo, que ofre-
cen las organizaciones no-gubernamentales e institutos que actúan 
en la región. También colaboran con equipos de investigación en 
agronegocios y agroecología de las universidades para desarrollar 
estudios diversos sobre prácticas agroecológicas. La señora Hilda, 
por ejemplo, aparte de recibirme también lo hizo con otras dos in-
vestigadoras, una que estudiaba soberanía alimentaria y otra que 
estudiaba manejo orgánico de una enfermedad de papa (punta mo-
rada). Ella y otras mujeres colaboran todos los días para aprender 
sobre cómo desarrollar la agroecología en sus chacras, así como para 
contribuir a la agroecología como ciencia. Ellas se convencen de la 
agroecología todos los días porque es la vía que encontraron de con-
tribuir al cuidado y a la convivencia en armonía. 

Sin embargo, no es suficiente solo tener esa voluntad perso-
nal. Hay mucho esfuerzo colectivo, de conformar y mantener la 
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organización de los grupos de productoras, que es un desafío y una 
oportunidad a la vez de ampliar y fortalecer redes de sociabilidad. Es 
una voluntad colectiva de contribuir al Sumak Kawsay de la gente. 
Para ello, además del fortalecimiento organizativo, ellas enfrentan 
otros desafíos en diferentes estructuras de interacción: en sus rela-
ciones económicas, políticas, epistemológicas y sociales. Así que es 
necesario estar convencida a nivel personal pero también a nivel 
colectivo para poner en práctica la transición hacia una producción 
integrada, sostenible y biodiversa. 

5.1. Mercado y otras estructuras económicas

A pesar de estar organizadas como productoras agroecológicas des-
de hace veinte años, las chacareras todavía enfrentan problemas 
básicos para la comercialización de sus productos. Los principales 
problemas que ellas manifiestan son la falta de infraestructura de 
comercialización adecuada y la desvalorización de su trabajo y sus 
productos. 

Sobre la infraestructura para la comercialización, se identificó en 
el territorio seis ferias semanales,40 una feria quincenal en la Univer-
sidad Andina Simón Bolívar y varias otras que no tienen una perio-
dicidad tan regular. Además de eso, dos veces al año se realiza en el 
centro de Cayambe una gran feria “Cayambe Puertas Abiertas”, en la 
que chacareras se ocupan de los puestos de gastronomía. Las ferias 
consisten en un espacio aplanado donde las mujeres instalan carpas 
y mesas para exponer sus productos. Todavía no existe una infraes-
tructura permanente con la que las productoras puedan higienizar o 
almacenar sus productos, como lavabos, estanterías y cámaras frías, 
así como no hay una infraestructura para ellas y los consumidores, 

40  Los miércoles y domingos hay la Feria Dominical; los jueves, la feria de la Coordi-
nadora de Cangahua, en el parque central de la parroquia de Cangahua; los viernes, 
las ferias de IEDECA (en las instalaciones de la ONG) y de la Casa Campesina (ídem); 
los sábados, la feria del Centro Popular y la feria de la organización de segundo grado 
UNOPAC, en la sede de la organización. 
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como quioscos, baños y patios de alimentación. Por falta de espacio 
suficiente y local para almacenar los alimentos, ellas tienen que “irse 
turnando” para que todas tengan la misma oportunidad de comer-
cializar y tengan un mínimo de venta asegurado. La solidaridad para 
que nadie individualmente cambie el precio fuera de la tabla de pre-
cios acordados o lleve demasiado producto es lo que garantiza cierta 
igualdad entre las productoras. 

Productoras en la feria Cayambe puertas abiertas, noviembre 2019.

La comercialización también se hace complicada por causa de la 
desvalorización de sus trabajos y sus productos. Ellas tratan de 
asegurarse de que todas las productoras cumplan con las normas 
de producción agroecológica, para garantizar su diferencia frente 
a los consumidores. Mientras he estado en Cayambe, por ejemplo, 
había un conflicto entre las productoras agroecológicas y los demás 
productores e intermediarios que vendían en la feria dominical, 
pues ellas no quisieron usar el mismo uniforme que todos, sino se-
guir usando el uniforme que las identificaba como agroecológicas. 
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Frecuentemente, relatan que, a veces, no compensa irse a la feria con 
pocos productos, ya que el precio del transporte es caro y el retorno 
de las ventas no cubre el costo de transporte. 

También que, en general, llevan a la venta el excedente de produc-
ción de sus chacras, con cierta distinción entre los alimentos para 
consumo y para venta. Algunas especies son cultivadas principal-
mente para el consumo familiar, como los alimentos que constituyen 
la base de la dieta andina. Otras, como las hortalizas, son mayormen-
te para la venta en las ferias. Aunque sea poco el retorno financiero, 
ellas afirman que siguen en ese mercado porque lo poco que reciben 
contribuye al ingreso familiar y a su propia independencia. 

Además, al terminar la feria, ellas intercambian productos entre 
si e incluso regalan lo que les sobra a otras mujeres. Es una lógica de 
reciprocidad, en que el acto de regalar genera un vínculo a futuro 
y promueve relaciones interpersonales, afectivas, sociales, econó-
micas y simbólicas.41 Así el trueque y el regalo se mantienen como 
prácticas usuales entre las chacareras. “A veces yo vengo trayendo 
unos higos porque sé que a una compañera le encanta y yo le doy 
regalando y ella me da un poco de leche cuando tiene [sic]”, conversa 
Aída, comunera de Chambitola.

Durante el paro de octubre de 2019, ellas reportan que han inter-
cambiado sus productos en sus comunidades con otros productores, 
garantizando la alimentación de sus familias y evitando el desperdi-
cio de comida. Las chacareras que también tienen vacas, por ejem-
plo, cuentan que como no había colecta de la leche, ellas se ponían a 
producir quesos para intercambiar o regalar a la gente. De manera 
semejante, reportan que, en la actual crisis pandémica, están promo-
viendo trueques entre familias, entre comunidades y entre regiones. 

41  Las discusiones sobre el regalo y el vínculo que genera a futuro son la base del 
debate antropológico sobre la reciprocidad. Desde entonces se examina la raciona-
lidad que embaza ese tipo de estructura económica, social y cultural, con diversas 
interpretaciones teóricas (liberales, marxistas y pos-estructuralistas). Para un debate 
sobre la reciprocidad en general, consultar (Mauss, 2009 [1925]); en los Andes, con-
sultar Dominique Temple (1983), Faas (2017) y sobre género y reciprocidad, consultar 
Marilyn Strathern (1988). 
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Ha habido intercambio entre las chacareras y los productores de la 
costa y de la Amazonia, en ferias controladas en las que intercambia-
ron maíz, papas, habas y otros granos por yuca, plátano, café, panela 
y otros alimentos de esas regiones. La logística de las ferias fue orga-
nizada por las organizaciones indígenas de la Amazonía y la Sierra 
en conjunto. Así, la reciprocidad se manifiesta más evidentemente y 
con más fuerza. 

En ese sentido, diferentes racionalidades económicas son expre-
sadas en su día a día, con más o menos énfasis, tanto en situaciones 
ordinarias como extraordinarias. Tanto el mercado como la reci-
procidad y la solidaridad constituyen sus prácticas económicas. Si, 
por un lado, encuentran dificultades en la comercialización de sus 
productos agroecológicos, por otro, valoran la agrobiodiversidad 
que son capaces de cultivar al tomar la decisión de transaccionar a la 
agroecología, porque tal diversidad les permite mantener estructu-
ras económicas42 “olvidadas” en los contextos en los que la racionali-
dad capitalista es hegemónica. 

5.2 Instituciones y políticas públicas

La relación de las organizaciones agroecológicas con las institu-
ciones públicas en Cayambe se vino incrementando en los últimos 
años. Desde el 2016, los grupos de productoras han tenido incidencia 
política para que se fortaleza una agenda en pro de la agroecología 
en el cantón, para la aprobación de la ordenanza de uso de espacios 
públicos para la comercialización de productos agroecológicos en el 
municipio de Cayambe. 

La ordenanza fue aprobada en 2018 y desde entonces las produc-
toras pueden obtener la autorización legal para comercializar sus 
productos en espacios públicos. Ese fue un hecho exitoso celebrado 

42 La reciprocidad es considerada un tipo de racionalidad económica en la que se es-
tablece una obligación de dar, recibir y retribuir. Para discusiones sobre reciprocidad, 
ver comentario anterior. 
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como de vanguardia y ejemplo de política pública para la agroeco-
logía en el Ecuador. La ordenanza garantiza la exención de impues-
to predial para las productoras que logren cumplir con diferentes 
etapas de transición hacia la agroecología. Sin embargo, no se sabe 
todavía qué ventajas eso representa para las productoras agroecoló-
gicas, ya que es necesario que tengan la escritura de propiedad para 
beneficiarse de la exención. Si Cayambe sigue la misma tendencia 
del resto del país43 y consideramos que apenas 25 % de las propie-
dades agrícolas en el Ecuador están a nombre de mujeres, es poco 
probable que ellas estén disfrutando del derecho adquirido.

Los desafíos de la relación entre ellas y el estado siguen. Ellas 
consideran que la infraestructura de comercialización todavía no 
es satisfactoria, pese a que no sufren más el riesgo de expulsión de 
los espacios públicos. Aquí hay una diferencia del acceso al espacio 
público para comercialización entre las productoras de Cayambe y 
de Pedro Moncayo: en Cayambe, la posibilidad de permanecer en el 
espacio público fue garantizada después de la aprobación de la orde-
nanza. Ya en Pedro Moncayo, las productoras tenían un gran apoyo 
de la gestión municipal anterior (con permiso de ocupación del espa-
cio público y otros beneficios como acceso a transporte y apoyo eco-
nómico), pero como no han firmado ningún convenio o aprobaron 
una normativa, en la gestión siguiente hubo casos en que tuvieron 
que enfrentar al gobierno municipal para acceder al espacio público 
y hacer la comercialización. Sobre eso, Hilda explica que “no se pue-
de quedar esperando del estado”, y que cuánto más se autonomizan 
del estado, mejor, ya que no quedan vulnerables a los cambios de ges-
tión política en los municipios.

43  De acuerdo con las estadísticas de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y Alimentación [FAO] sobre Género y Derecho a la Tierra, de acuerdo con 
el censo del año 2000, el 25 % de la propiedad de la tierra estaba a nombre de mujeres. 
Disponible en http://www.fao.org/gender-landrights-database/data-map/statistics/
en/ 
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La ordenanza generó una obligación al municipio en apoyarles 
con el Sistema Participativo de Garantía44 [SPG]. El SPG es el sistema 
participativo de control para garantizar que las productoras están 
cumpliendo con requisitos para que se identifiquen como agroeco-
lógicas y garantizan a los consumidores que sus productos son agro-
ecológicos. Para ello, ellas cuentan con el apoyo técnico de la oficina 
de Desarrollo Económico del GADIP Cayambe para la ejecución de 
las veedurías de sus chacras, mecanismo que sostiene el SPG. Ellas 
fueron entrenadas para realizar las veedurías y saben lo que se con-
sidera en la ciencia como agroecología. En ese caso, las dimensiones 
evaluadas en el sistema de garantía participativa son: las dimensio-
nes políticas, sociales, culturales, ecológica y económica. Así, por me-
dio del SPG, se evalúa el manejo de todo el sistema agroecológico, es 
decir desde la participación política, el fortalecimiento organizativo, 
el fortalecimiento de saberes tradicionales hasta el manejo de los 
subsistemas (de agua, tierra, cultivos, agroforestería y crianzas) y los 
circuitos de comercialización. La calificación es de todo el sistema, 
no solo del producto. 

Si bien tienen el apoyo del municipio para las cuestiones técni-
cas relativas a la producción agroecológica, ellas dicen que todavía 
no cuentan con ningún incentivo económico que les permita crear, 
mantener y sostener sus iniciativas productivas. Aparte de la exen-
ción tributaria predial, no hay una política pública de apoyo a la 
agroecología, traducida en un programa de bonos o créditos, por 
ejemplo. Hay la previsión de hacer una política redistributiva, en la 
que se recauda impuestos junto a las florícolas y se destina hacia la 
producción agroecológica, sin embargo, eso todavía nose concreta.

44  El Sistema Participativo de Garantía es el sistema de certificación agroecológica 
participativa. La ejecución se da por un Comité Técnico y la evaluación se realiza por 
el Comité de Ética, con el apoyo de instituciones externas que evalúan los indicadores 
y establecen el puntaje de cada productor/productora. El puntaje sirve para garanti-
zar si la producción es agroecológica, en transición o en fase inicial. Para más infor-
maciones sobre el proceso completo, consultar Jorge López Toaquisa (2019).
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Actualmente, hay un mayor interés en reproducir las plántulas 
de las hortalizas entre las mujeres, ya que por las medidas de restric-
ción relacionadas con la pandemia hubo una mayor demanda local 
por sus productos. Ha habido algunas donaciones de abonos y plán-
tulas en los últimos meses, desde una colaboración entre gobierno 
municipal, provincial y del Ministerio de Agricultura y Ganadería.45 
No obstante, el presupuesto asignado a la agroecología fue reorienta-
do al financiamiento de las medidas de bioseguridad para prevenir la 
contaminación del COVID-19.

Las productoras agroecológicas aprendieron el camino de inter-
pelación del estado desde la vivencia que obtuvieron en todas las fa-
ses del proceso de aprobación de la ordenanza (Requelme et al., 2020). 
Con más capacidad de incidencia política, las mujeres empezaron a 
discutir otro asunto que afecta la convivencia en armonía en la vida 
cotidiana: el tema de la violencia intrafamiliar. 

En Ecuador, de acuerdo el INEC,46 en 2019 el 64,9 % de las muje-
res sufrieron algún tipo de violencia de género, de las cuales el 40 % 
fueron víctimas de sus parejas o exparejas y el 11 % sufrieron algún 
tipo de violencia en el ámbito familiar. En otra investigación sobre 
violencia de género queda evidenciado que Quito, Cañar y Cayambe 
son los tres cantones que representan, con frecuencia, más casos de 
violencia física extrema (Maria Viteri, 2017, p. 82). En ese reporte se 
indica que en Cayambe hay una discriminación a las niñas, que su-
fren de más violencia psicológica y patrimonial que los niños. Muy 
frecuentemente las niñas de nueve a quince años tienen responsa-
bilidades de adultas, como trabajar en las florícolas, en el sector del 
servicio doméstico, en restaurantes, en mercados y afines. Conscien-
tes de ese problema, las mujeres empezaron a construir la ordenanza 

45  Información de las redes sociales del GADIP Cayambe. Disponible em <https://
www.facebook.com/watch/?v=942358612876342>.
46 INEC (2019). Respecto a la metodología de la encuesta reciente, la violencia de pa-
reja fue diferenciada de la violencia familiar. Por ello, los porcentajes anteriormente 
agregados vienen desagregados, pero eso no significa que hubo una reducción de la 
violencia de género realizada por personas del círculo personal de las víctimas.
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contra la violencia intrafamiliar en 2018. Nuevamente, tras un pro-
ceso de discusión, socialización y edición del texto base, ellas par-
ticiparon activamente en las negociaciones con los concejales del 
municipio de Cayambe. Por primera vez en la historia del municipio, 
un movimiento social ocupó la silla vacía47 en la sesión de consejo de 
gobierno del GADIP.

La ordenanza fue apreciada en dos sesiones plenarias del conse-
jo de gobierno, en ambas con participación de la presidenta del Mo-
vimiento Cantonal de Mujeres, Hilda Villalba, y se aprobó el 21 de 
noviembre de 2019. El día 25 de noviembre, día internacional de la 
eliminación de la violencia contra la mujer, las mujeres de diferentes 
sectores de la población, así como estudiantes de las unidades educa-
tivas del cantón, realizaron una marcha en celebración de la aproba-
ción de la ordenanza contra la violencia de género. 

Con esa iniciativa, las mujeres agroecológicas manifiestan el in-
terés de promover un debate público sobre los afectos, la intimidad, 
los roles de género y la importancia del cuidado y de la convivencia 
en armonía en las familias y comunidades. En ese sentido, la comple-
mentariedad es resignificada; las mujeres saben que es un camino 
arduo para cambiar las estructuras patriarcales de sus comunida-
des, pero no se resignan o se conforman con las justificativas con-
servadoras y buscan cambiar las relaciones de género. Sin embargo, 
ellas no apuestan todas sus fichas en el Estado y reclaman también el 
rol de las comunidades en la aplicación de la justicia indígena para la 
resolución de los casos de violencia de género.

Finalmente, las chacareras también aprovecharon la oportuni-
dad de diálogo abierto con el gobierno del municipio de Cayambe 
y plantearon sus preocupaciones sobre la expansión de la frontera 
agrícola de las florícolas hacia las comunidades. Ellas manifestaron 
que la convivencia se hace más difícil principalmente porque, en su 

47  La silla vacía es el mecanismo de participación popular, con derecho a voz y voto 
en las sesiones de los gobiernos autónomos descentralizados, establecido en la Cons-
titución del Ecuador de 2008, artículo 101. 
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percepción, las florícolas causan polución del aire, del agua y del sue-
lo. Así, solicitaron que haya una limitación en el porcentual del uso 
del suelo por plantaciones de flores en el territorio de las comunida-
des, respetando las florícolas ya existentes, pero evitando que haya 
un incremento de esa expansión. Estos aportes fueron incorporados 
a la nueva ordenanza de uso del suelo, también aprobada en 2019.

Pese a todos estos avances legales, la implementación de las nor-
mativas en la forma de políticas públicas todavía está lejos de con-
cretarse. Con el escenario de la pandemia, la acción del estado quedó 
concentrada en las acciones de prevención biosanitaria y de asisten-
cia en salud a la población afectada por la COVID-19. Asimismo, las 
mujeres reportan un incremento de la violencia intrafamiliar por la 
situación de aislamiento y reclusión en las casas.48 En ese sentido, 
urge que el estado y las instituciones comunitarias desarrollen pla-
nes de intervención capaces de identificar y neutralizar posibles vic-
timarios y planes de apoyo a las víctimas de violencia en el seno de 
las familias, con énfasis en la atención a mujeres, niñas, niños y an-
cianos. Por otro lado, ellas reportan que también hay algo de positivo 
de esa convivencia, que es la valoración explícita de sus parejas acer-
ca del trabajo doméstico que ellas realizan en la casa y en la chacra.

5.3. Organizaciones no gubernamentales y universidades

La agroecología como práctica de producción basada en el conoci-
miento científico-académico empezó a ser difundida en Cayam-
be por las Organizaciones no Gubernamentales [ONG], como CPK,  
IEDECA y Casa Campesina, Fundación Heifer, SEDAL. A un princi-
pio, el apoyo de las organizaciones era principalmente de formación 

48  Todavía no hay datos oficiales sobre el incremento de la violencia de género duran-
te la pandemia en el Ecuador. El servicio de la policía ECU-911 reporta que hubo una 
disminución de las notificaciones de violencia de género en marzo, pero desde abril se 
incrementa por encima de las notificaciones medias diarias (Gabriella Rojas y Carlos 
Flores, 2020; Mariella Toranzos, 2020).
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y capacitación de las agricultoras y los agricultores para que pudie-
sen cambiar a la producción agroecológica. 

Actualmente, las ONG colaboran también en el fortalecimiento 
organizativo, en las acciones de incidencia política y con el apoyo a 
la producción promedio de la oferta de insumos financieros y pro-
ductivos. Las productoras agroecológicas consideran que ese apoyo 
es esencial para la manutención de sus chacras; sin embargo, la rela-
ción con las ONG no está libre de conflictos o críticas. A nivel organi-
zativo, en algunos casos la constitución de los grupos agroecológicos 
fue impulsado por las ONG. Hoy en día, con los grupos consolidados, 
las agricultoras y agricultores se perciben como agentes de transfor-
mación. Así, con el tiempo, las productoras se fueron empoderando y 
hoy en día perciben que hay una interdependencia entre los grupos 
de productoras y las ONG. “Ellos necesitan de nosotros para hacer los 
talleres y justificar sus reportes y nosotros necesitamos el apoyo para 
producir”, es una observación constante que hacen las chacareras. 

Algunas de las productoras agroecológicas tienen créditos solici-
tados a cooperativas, parientes o con la Casa Campesina. En algunos 
casos, la Casa Campesina les concede crédito para que financien, 
junto con la propia institución, la instalación de invernaderos para 
producción de hortalizas hidropónicas, cuyas semillas y plántulas 
les ofrece la propia organización. Como contrapartida, las mujeres se 
comprometen en dos frentes: a participar de talleres con la organiza-
ción y a garantizar la diversidad de las chacras, con la reproducción 
de cultivos nativos. En ese sentido, las productoras son conscientes 
de la dependencia del apoyo de la ONG para el sostenimiento de sus 
iniciativas de producción y desean tener más independencia de insu-
mos externos.

La relación también es de interdependencia con respeto a las 
Universidades. Especialmente la Universidad Politécnica Salesia-
na, que tiene un campus en la ciudad de Cayambe, y la Universidad 
Central del Ecuador. Equipos de investigación de esas universidades 
colaboran con los grupos de productoras agroecológicas, trabajan-
do con algunas productoras individualmente en la realización de 
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investigaciones en sus chacras para el desarrollo de la agroecología y 
de soluciones para los problemas productivos que tienen en sus cha-
cras. Más recientemente también hubo colaboración de un grupo de 
investigación de FLACSO en el desarrollo de investigaciones con los 
grupos de productoras agroecológicas sobre los niveles nutriciona-
les de sus familias. Así, la colaboración con científicos de las univer-
sidades es una constante en la vida de las chacareras. Ellas aceptan la 
colaboración, pero cada vez más se posicionan con una perspectiva 
crítica y con una propuesta de diálogo de saberes.49 

5.4 Estructuras sociales

Aunque las chacareras busquen aprovechar las oportunidades para 
tener una convivencia en armonía en su entorno social y natural, 
hay estructuras sociales que operan de forma constante en sus ru-
tinas, impidiéndoles disfrutar una vida en armonía y libertad. El 
racismo, el sexismo y el antropocentrismo están presentes en sus 
relaciones en la familia, en la comunidad y en los demás espacios 
dónde se hacen presentes. 

Esas estructuras constituyen lo que las y los teóricos decolonia-
les50 han definido como colonialidad del poder, del ser y del saber. 
Así, la raza como clasificador social de una supuesta desigualdad 
biológica, el patriarcado como estructura de género y el antropocen-
trismo como racionalidad que separa “cultura” de “naturaleza”, fun-
cionan como sistemas que organizan los sentidos y la materialidad 
de las jerarquías entre los seres humanos y otros seres vivientes. 

49  De acuerdo con María Paula Meneses (2014), el diálogo de saberes es el “diálogo 
horizontal entre conocimientos”. Eso implica en la “presencia de multiplicidades epis-
temológicas y de la posibilidad de relaciones no aniquiladoras”, a lo que Boventura de 
Sousa Santos (2007) va a llamar de “ecología de saberes”. 
50  Actualmente hay varias autoras y autores que comparten ese marco conceptual. 
Originalmente, la colonialidad del poder fue propuesta por Aníbal Quijano en Edgar-
do Lander (2005) y otros teóricos del grupo colonialidad / modernidad lo expandieron 
o dialogaron para definir la colonialidad del ser y del saber. 
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La lucha para superar el sexismo en la vida cotidiana es ardua y 
con frecuencia se avanza un paso y se retroceden otros dos pasos. Las 
chacareras son conscientes de que el involucramiento en los grupos 
agroecológicos implica una división de su tiempo entre múltiples ta-
reas, organizativas, productivas y reproductivas. En un principio eso 
puede significar más conservadurismo dentro de las familias, pues 
sus maridos e hijos cuestionan el uso de su tiempo y la demasiada 
exposición fuera de la casa. Algunas desisten y abandonan los gru-
pos. Otras persisten y es ahí donde hay un cambio significativo en 
las estructuras de género a nivel micro, de la chacra especialmente, 
pues los demás miembros de la familia pasan a dividir el trabajo 
doméstico. 

Por ello, se ha podido ver una presencia mayor de mujeres (o qui-
zás más representada en los medios de comunicación) en las mani-
festaciones del Paro Nacional en 2019. En entrevistas con actores 
de diferentes sectores populares en Cayambe, las personas indican 
que las mujeres y los jóvenes estuvieron muy activos, cuantitativa y 
cualitativamente. Sin embargo, las mujeres critican que, a pesar de 
su participación masiva en la calle, no ha habido espacio para ellas 
en las negociaciones con el gobierno. A pesar de ello, después de ter-
minada la jornada de protestas, las chacareras han estado activas y 
presentes en la Asamblea del Pueblo y en el Parlamente de Mujeres, 
contribuyendo tanto en la propuesta económica presentada al Esta-
do como manifestándose en la calle contra la omisión del gobierno y 
criminalización de los movimientos sociales. 

No se trata de romantizar la “vida indígena”, la vida en comuni-
dad o la vida de esas mujeres. Ellas son conscientes de que el sexismo 
de sus compañeros les afecta diariamente. Pero tratan de recordar y 
hacer evidente una memoria muy ancestral, anterior a la colonia y 
al Imperio Inca, de una vida en la que la dualidad aún no había sido 
convertida en binarismo (Segato, 2014, p. 613), y por lo tanto se podría 
convivir en armonía con la diferencia. Sobre el sistema patriarcal, si 
bien hay evidencia de la existencia de estructuras patriarcales antes 
de la colonización, la intrusión de la colonia en la vida de los pueblos 
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y la alianza entre hombres indígenas, mestizos y blancos significó un 
entronque de patriarcados (Paredes, 2017, p. 5) y generó un patriar-
cado de alta intensidad (Segato, 2016, p. 98). Buscando así una vía 
propia, que conversa con diversas luchas de mujeres y feministas, 
pero sin aceptar imposiciones de modelos de vida, las mujeres bus-
can desnudar la opresión y explotación generada por el patriarcado 
y por las demás estructuras jerárquicas y proponen tejer nuevos en-
tramados de relaciones sociales. 

En los procesos ordinarios de su cotidianidad, enfatizan que ya 
han tenido que lidiar con el racismo de la sociedad en diversas cir-
cunstancias: no podían vender los alimentos en las calles porque 
existía la mentalidad de que “esos indios ensucian todo”; sus hijos 
sufren de bullying en la escuela porque sus compañeros les dicen que 
“no comen comida de indio”. 

Las personas con las que conviví en Cayambe, incluidas las muje-
res entrevistadas, me han hecho críticas sobre el proceso investigati-
vo académico, que reproduce las desigualdades epistémicas entre los 
sujetos en interacción. En general, ellas critican que han colaborado 
como interlocutores en diversas investigaciones sobre los saberes 
ancestrales, pero con frecuencia no hay ni siquiera un proceso de 
devolución de la sistematización del conocimiento. Reconocimiento 
y diálogo de saberes queda como una promesa; la interculturalidad 
solo es planteada como inclusión de tales personas en las investi-
gaciones. Aunque las y los científicos sean bien intencionados, no 
necesariamente cambian el modelo de interlocución con sus colabo-
radoras y colaboradores. El otro (el indígena, la mujer, las personas 
LGBTS y otras minorías sociales) es convertido en títere o tolkien y el 
racismo epistémico51 es reproducido.

Así, las chacareras apuestan, entre las demás acciones ya men-
cionadas, en la educación intercultural como forma de contribuir a 

51  De acuerdo con Ramón Grosfoguel (2011), el racismo epistémico es la forma de 
considerar el conocimiento del otro (en ese caso el indígena) como inferior al conoci-
miento hegemónico (en ese caso el conocimiento científico y eurocentrado).
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una reconstrucción de subjetividad de las niñas y niños, para que 
ellos crezcan con otro sentido de igualdad entre las personas y en-
tre los humanos y la naturaleza. Es con esas ganas de cambiar la 
mentalidad racista y antropocéntrica que ellas contribuyen en los 
proyectos en los CDI. Así, aprovechan la oportunidad de, al mismo 
tiempo, incentivar la crianza de niñas y niños saludables y familias 
más conscientes de la importancia de la “comida del campo” en la 
alimentación de todas las personas.

Conclusiones

Una narrativa común a todas las chacareras es que son agroecoló-
gicas desde que se acuerdan, es decir, desde muy temprano es sus 
vidas. Ellas afirman que volvieron a producir agroecológicamente 
entre quince y cinco años atrás, pero que “siempre han sabido las 
prácticas agroecológicas” que recordaron en los talleres con las orga-
nizaciones que trabajan en la región. 

Sobre eso, el siguiente diálogo es ilustrativo: 

Estela: Trabajaba con las flores y aquí producía para el consumo, y 
después me organicé, en la comunidad de Cariacu, dónde yo soy la 
socia, allá había sido el presidente del Pueblo Kayambi, compañe-
ro que nos dijo que necesitan productoras, 15 productoras de cada 
comunidad, para capacitarnos haciendo los abonos, de bocachi, que 
decían que hacían el biol, que hacían ni sé qué… y a mí me daba una 
curiosidad, cómo será, qué será, que nos decían que iban a hacer eso… 

Larissa: ¿Y eso hace cuántos años? Estela: Unos diez años. Y había 
sido lo mismo que trabajamos nosotros [risas]. Por eso yo decía, yo 
siempre he discutido, yo siempre en cualquier lado he dicho que no 
sé si es falta de conocimiento, no sé… hay muchas mujeres que esta-
mos trabajando casi de nuestra niñez, porque aquí se trabaja junto 
con sus padres, los niños, ¿no?, y desde ahí vamos conociendo lo que 
hacen nuestros papas y ¿por qué yo tengo que decir que solo hace 
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diez años estoy en la agroecología si yo crecí sembrando, crecí ha-
ciendo esas prácticas que ahora llaman agroecología?

Con ese testimonio, ella me contesta a la pregunta que me planteó 
Diana Deere: los sentidos para las cosas (valores, prácticas o discur-
sos) cambian con el contexto espacial y temporal. Mientras se pasó a 
nombrar a las prácticas que las mujeres ya conocían desde los tiem-
pos de sus abuelas y abuelos como agroecología, la expresión Sumak 
Kawsay tomó el espacio de otros conceptos hegemónicos (como de-
sarrollo) como representación del sentido propio de los pueblos a su 
horizonte de expectativa. Asimismo, para las chacareras de Kayambi 
la agroecología no es lo mismo que Sumak Kawsay, pero se practica 
agroecología con miras a caminar hacía la convivencia armónica y 
la vida en plenitud de todos los seres. 

Así, Sumak Kawsay y agroecología son significados que se inte-
rrelacionan en una forma de vivenciar el mundo que relaciona todo. 
No solo en las palabras de las chacareras, también en las de otros 
interlocutores, el sumak kawasy representa el valor normativo de 
una vida armónica en el futuro. Ellas expresan esa postura hacia el 
futuro de diferentes formas: tomaron la decisión de producir agro-
ecológicamente para dar la oportunidad a que, por lo menos, uno de 
los hijos se quede en el campo, en un ambiente saludable y que les 
permita ofrecer un alimento para la familia; deciden salir del trabajo 
de jornaleras en las florícolas para remediar o evitar un futuro con 
enfermedades; apuestan por la producción agroecológica porque les 
permite estar en convivencia con otras mujeres en los grupos de pro-
ductoras y fortalecidas a nivel organizativo; finalmente, entienden 
que la agroecología contribuye para el cuidado de la naturaleza, que 
está mal cuidada debido a la contaminación de las aguas y del aire. 

El sentido del Sumak Kawsay se relaciona con la agroecología 
principalmente en dos de sus tres dimensiones (Méndez et al., 2013): 
como un conjunto de prácticas y como un movimiento de acción 
política. En el primer caso, ellas recuerdan y reproducen prácticas 
de sostenimiento de la vida que incluyen el cuidado a la chacra, 
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alimentación equilibrada, medicina tradicional, fortalecimiento or-
ganizativo y comunitario, racionalidades económicas otras (como 
reciprocidad y solidaridad). En el segundo caso, ellas optan por recu-
perar y aprender prácticas de crianza integral y apuestan por cons-
truir organización social que les permita tener un cambio de vida 
hacia la plenitud y la armonía de la convivencia y se lanzan a contri-
buir a transformaciones estructurales desde la perspectiva que esa 
opción política les proporciona. 
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1. Antecedentes

Agrobiodiversidad y conocimientos locales

Los aimaras poseen sistemas de conocimientos que pueden ser de 
utilidad para la actual crisis ambiental global. En diversos encuen-
tros de las nuevas generaciones aimaras se ha observado el interés 
por aportar activamente en el desarrollo nacional (IJB, 2013; OBAAQ, 
2018). En la última década, los grupos político-administrativos que 
ostentan el poder en la región de Puno, han cooptado el discurso de 
“revaloración de la identidad aimara como estrategia de adaptación 
y aprovechamiento de la glocalizacion”, lo cual aún no ha generado 
repercusiones en las comunidades rurales (González-Miranda, 2019), 
donde se mantienen los indicadores de pobreza y marginalidad.

Las comunidades aimaras afrontan un lento y persistente pro-
ceso de desarraigo y migración hacia las urbes (González-Miranda, 
2019), el desarraigo cultural es cada vez mayor y persistente desde 
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la época colonial hasta el día de hoy. Provocado por una instrumen-
talización cultural que reproduce el sistema educativo, medios de 
comunicación y instituciones religiosas, imponiendo directa o in-
directamente creencias y dogmas coloniales que desplaza a sofisti-
cados conocimientos y tecnologías locales que podrían ser de suma 
utilidad en tiempos de incertidumbre climática como la actual (Var-
gas-Huanca, 2017; IIRCI, 2017).

A pesar de la revaloración de lo indígena a nivel global; en el Perú, 
según autoridades originarias de las comunidades indígenas, “se ig-
nora y excluye el valor del conocimiento indígena para la solución 
de los problemas del país”, tendencia contraria en las comunidades 
indígenas bolivianas donde la valoración y aplicación es mucho ma-
yor. Proyectos como la Promoción de la Sustentabilidad y Conoci-
mientos Compartidos [PROSUCO] en Bolivia aborda la observación 
y monitoreo climático local apoyándose en los conocimientos de los 
Yapuchiris (Pardo Valenzuela y Caballero Espinoza, 2018).

Frente a diversas adversidades climáticas, desde periodos pre-
hispánicos las comunidades aimaras han desarrollado técnicas so-
cioecológicas sostenibles, como es el caso de la práctica del control 
vertical de pisos ecológicos, lo cual favoreció el acceso a la biodiver-
sidad de distintos ecosistemas facilitando el desarrollo de una rica 
agrobiodiversidad autóctona, riqueza que en los últimos años se ha 
venido vulnerando (Huanca, et al., 2015), se iniciaron una serie de di-
namismos migratorios, comprobándose la presencia de patrones de 
asentamientos prehispánicos y complementariedad ecológica en los 
Andes y la costa del Pacífico (Baitzel y Rivera Infante, 2019; Murra, 
1996; 1975), lo cual ha sido el cimiento de la actual riqueza de agrobio-
diversidad aimara actual.

La Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas 
declara el año 2013 como el “Año Internacional de la Quinua” e hizo 
lo propio en el año 2008 declarándolo como el “Año Internacional 
de la Papa” en reconocimiento de las cualidades excepcionales es-
tas dos especies agrícolas que, junto a centenares de otras especies y 



 139

Sistema de defensa de la agrobiodiversidad ante heladas agronómicas en ecosistemas de montaña

variedades, forman parte de la agrobiodiversidad aimara desde hace 
más de 5000 años (Vargas-Huanca, 2016). 

En la cuenca del Titicaca se ha extendido e intensificado la pro-
ducción una gran cantidad de especies nativas de la agrobiodiver-
sidad aimara que actualmente se incluye en la llamada agricultura 
familiar, especies como quinua, olluco, isaño, kañiwa, oca, tarwi y 
papa, entre otros con valores nutrifuncionales. El nivel de interés 
en la educación superior para investigar sobre conocimiento de es-
trategias y saberes ancestrales para la sostenibilidad de la agrobio-
diversidad y el interés por la valoración de la conservación de la 
agrobiodiversidad autóctona es bajo (Vargas-Huanca, 2016).

Las estrategias de manejo de ecosistemas de montaña que fueron 
componentes del control vertical de pisos ecológicos como el siste-
ma de bosques andinos basado en la conservación y restauración hi-
drológica forestal constante, más el soporte tecnológico de terrazas, 
andenes y phatapata (aplanamiento escalonado) han garantizado la 
protección de cultivos en altitudes donde otras civilizaciones no han 
sido capaces de practicar agricultura de montaña (Vargas Huanca et 
al., 2017). Esta práctica en los Andes del sur peruano permitió la con-
servación de una rica agrobiodiversidad y tener, hasta el día de hoy, 
la mayor cantidad de zonas de vida del mundo. 

Los bosques andinos, en un territorio vertical como los Andes, es 
de alta vulnerabilidad a diversos peligros propias de la combinación 
clima y geografía, que también amenaza la sostenibilidad de la agro-
biodiversidad local. Sin embargo, gracias al soporte etno-tecnológi-
co (andenes, camellones, etc.) desarrollado en miles de años por las 
comunidades indígenas altoandinas, se conservan los bosques andi-
nos que protegen de extremos climáticos como las heladas, y garan-
tizan que se provean bienes y servicios a la seguridad nutricional y 
sanitaria de las comunidades andinas, de la Amazonia y la costa del 
Pacífico. 

Los cambios en los regímenes de los elementos climáticos alte-
ran las composiciones y funciones de las comunidades vegetales de 
los bosques y la agrobiodiversidad, provocando desplazamientos 
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abruptos en distribución de especies, altas tasas de extinción y cam-
bios fenológicos y fisiológicos a causa de la variación de fases del 
ciclo vital de los seres vivos y cómo las variaciones estacionales e 
interanuales del clima. Aceleración de procesos de contracción (pre-
sión) y aislamiento (no conectividad), con altas tasas de extinción y 
pérdida de diversidad. Extinción de especies endémicas o de distri-
bución restringida, especies de áreas periféricas en relación con su 
nicho son más vulnerables. Los cambios en patrones de distribución 
espacial de especies podrían derivar en la creación de nuevas comu-
nidades, lo cual ya provoca impactos severos impactos en el funcio-
namiento de los ecosistemas andinos. 

La deforestación cambia la cobertura lo que eleva los índices 
de extinción de especies, vulnerando su capacidad de disipación 
y dispersión. Los patrones de incidencia de microrganismos como 
hongos, bacterias, virus, parásitos y cualquier vector infeccioso au-
mentan notablemente su virulencia y sus efectos en los medios de 
vida y la salud humana empiezan a ser drásticos tal como sucede con 
las epidemias y pandemias actuales (Dengue y COVID-19). 

Un riesgo climático que afecta la salud humana, microfauna, mi-
croflora y agrobiodiversidad son las heladas. Estos son fenómenos 
atmosféricos que se manifiestan con la caída de la temperatura por 
debajo del punto de congelación del agua. La presencia de heladas 
entre los 3000 a 4800 m s. n. m. es habitual en épocas de invierno, 
es parte de la variabilidad natural del clima por efecto de la altitud. 
Las temperaturas nocturnas bajan a veces hasta -25º C. Sin embargo, 
actualmente este fenómeno ocurre durante todo el año, inclusive en 
los meses de verano y primavera, con efectos catastróficos en el brote 
de nuevas plantas silvestres. 

En el verano, las bajas temperaturas provocan congelamiento 
del sistema foliar de las plantas silvestres, las cuales quedan quebra-
das y los copos de semillas son desintegrados por efecto físico de la 
temperatura diurna y nocturna (dilatación y contracción), luego la 
presencia de vientos esparce las semillas, lo cual en los últimos años 
ya no ocurre debido a la alteración de regímenes de viento por los 
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efectos en la presión atmosférica (CGCTE, 2019). Durante el invierno 
las poblaciones indígenas se trasladaban hacia pisos ecológicos con 
escasa presencia de heladas a menor altitud. En la actualidad se han 
abandonado dichas prácticas (Murra, 1996; Vargas-Huanca, 2017).

La cosmovisión aimara percibe las heladas como una función 
vital de la naturaleza, y según esta existen heladas buenas y malas 
(OBAAQ, 2018). Las heladas buenas estarían asociadas a la concep-
ción moderna de heladas meteorológicas, cuya valoración por parte 
de las entidades estatales es negativa sin considerar que este tipo de 
heladas es útil para fabricar alimentos. Las heladas malas o agronó-
micas son de escasa atención estatal y según los aimaras hacen secar 
la leche materna. Después del aborto se interrumpe el proceso nor-
mal de fecundidad humana, lo cual atrae la helada y corta la leche, 
pero, al mismo tiempo, afecta y destruye el proceso productivo de 
la chacra (Van Kessel, 1983). Las heladas estacionales o de invierno 
han sido y siguen siendo consideradas como heladas buenas que per-
miten la elaboración de alimentos como chuño, tunta (papa deshi-
dratada por congelación), y caya (oca deshidratada por congelación), 
que serán almacenados para los largos meses del siguiente invier-
no. Sin embargo, sucede algo muy paradójico respecto a la concep-
ción de este tipo de helada por parte de los funcionarios del Estado 
y académicos, quienes consideran que es un fenómeno dañino por 
la que justifican recursos del gobierno como asistencia de desastres 
(OBAAQ, 2019). 

Oficialmente, hoy aún se considera que todo tipo de helada es una 
amenaza, contrario a lo considerado por los indígenas quienes en los 
miles de años de evolución han domesticado y se han adaptado a casi 
la totalidad de fenómenos climáticos extremos. Pese a que numero-
sas investigaciones demuestran que las heladas han sido fenómenos 
sumamente útiles para producir alimentos de larga duración desde 
tiempos prehispánicos (Babot, 2011; Vagras-Huanca, 2017) el mundo 
académico, científico y las instituciones del Estado las siguen consi-
derando indeseables y dañinas. 



142 

Dani Vargas Huanca y Jaime Huanca Quispe 

Sin embargo, se está evidenciando que debido al cambio climáti-
co antropogénico la frecuencia de heladas y otros eventos extremos 
a esta altitud se están intensificando, generando alteraciones en las 
actividades y recursos relacionados a las necesidades básicas. Las he-
ladas no estacionales o agronómicas se presentan durante la prima-
vera y verano que son temporada de producción agrícola, principal 
sostén de la seguridad alimentaria en la región del Altiplano (Rolan-
do, Turin, Ramírez, Mares, Monerris, Quiroz, 2017; Vargas-Huanca 
2020).

Puno registra cada año pérdidas del 11 % (36 mil hectáreas) de sus 
sembríos a causa de las heladas agronómicas registradas en esta re-
gión según DRA (2015) y IIPACH (2016). Observamos en las fuentes 
que entre los años 2003 y 2015 por causa de riesgos naturales en la 
región de Puno se han presentado más de tres mil emergencias, oca-
sionando casi 100 mil damnificados, 1,5 millones de afectados y más 
de 100 personas fallecidas, 158 establecimientos de salud afectados, 
así como también 300 mil hectáreas de cultivos afectados por hela-
das, principalmente (SINPAD, 2018; IIPACH, 2016). 

La asistencia técnica para eventos extremos dentro del Plan Re-
gional de Gestión del Riesgo de Desastres 2016-2021 en sus procesos 
excluyen el valor de los conocimientos locales y la participación in-
dígena pese a la existencia de conocimientos empíricos locales sobre 
la dinámica de los diversos fenómenos naturales exclusivamente 
efectivos para gestión de heladas agronómicas. Las instituciones es-
tatales están poco interesadas en la valoración de conocimientos lo-
cales. Para la aplicación del Plan Multisectorial ante Heladas y Friaje 
2017, se prioriza y se da más atención a heladas estacionales o meteo-
rológicas. Su actuación está sumamente focalizada y reducida, con-
siste en campañas de entrega de abrigos como frazadas y artículos 
de aseo como medidas para evitar los efectos de la helada (MINDEF, 
2017; Pflucker, 2014).

Las acciones mencionadas, además de ser paliativas, solo cubren 
el 30 % del total de la población en situación de vulnerabilidad en la 
región (IIRCI, 2016). 
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Ubicación geográfica

La zona de estudio está ubicada entre la latitud -16.25 y longitud 
-69.08 que corresponde a la comunidad campesina de Choquechaca 
de la provincia de Yunguyo, ubicada entre 3800 a 4200 m s. n. m., la 
misma presenta una topografía con una variedad de pisos altitudi-
nales. Dicha comunidad cuenta con alto potencial agroecológico y 
es apta para un sistema rico en agrobiodiversidad (quinua, papa, oca, 
olluco, isaño, avena, cebada, tarwi, entre otras). Se pronostica que di-
chos cultivos son cada vez más vulnerables ante el incremento de la 
intensidad y frecuencia de las heladas agronómicas. 

Figura 1. Localización geográfica 

Fuente: Elaboración propia.
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Considerando lo anterior, el objetivo de nuestra investigación fue 
analizar el impacto de las heladas agronómicas en la agrobiodiver-
sidad cultivada en zonas vulnerables (laderas y lomas) y elaborar un 
sistema de defensa para la sostenibilidad de la agrobiodiversidad, 
empleando los conocimientos científicos modernos y prácticas in-
dígenas, aplicables en los ecosistemas de montaña ubicados entre 
3800 a 4200 msnm. Los objetivos específicos de nuestra investiga-
ción fueron:

a.  Documentar conocimientos científicos y prácticas locales que 
describan técnicas, medios y recursos para prevenir, predecir 
y mitigar los efectos de este tipo de heladas. 

b.  Comprobar la presencia de heladas agronómicas en la comu-
nidad estudiada a partir de la percepción y registro local de 
evidencias y el análisis de datos obtenidos de la estación me-
teorológica de SENAMHI más cercano a la comunidad estu-
diada (Tahuaco -Yunguyo).

c.  Diseñar y validar un sistema de defensa local de la agrobiodi-
versidad frente a heladas no estacionales para comunidades 
altoandinas ubicadas entre 3800 a 4200 msnm a partir de la 
síntesis de conocimientos científicos formales y conocimien-
to empírico local indígena. 

2. Metodología y materiales

La investigación es exploratoria, de índole cuali-cuantitativa. La de-
limitación temporal comprende el período de marzo 2019 a octubre 
del 2020, y la delimitación espacial es la jurisdicción de la comuni-
dad campesina de Choquechaca, provincia de Yunguyo, región Puno, 
en el Altiplano peruano. Se sistematizaron conocimientos indígenas 
y modernos para diseñar un sistema de defensa local ante riesgos 
climáticos. Se aplicó observación etnográfica, diálogo comunitario, 
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análisis estadístico de datos de la estación meteorológica cercana, 
entrevistas semiestructuradas a portadores locales identificados me-
diante muestreo no probabilístico tipo bola de nieve. El procedimien-
to fue el siguiente:

– Diálogo comunitario: es una asamblea de todos los poblado-
res de la comunidad, donde se discutió sobre los problemas 
que vienen afrontando en los últimos años respecto al tipo de 
heladas que les preocupa, el impacto en la variedad o número 
y variedades de especies agrícolas originarias de la zona, en 
especial las cultivadas en zonas de alto riesgo a heladas, pre-
via identificación de zonas más vulnerables empleando como 
base la cartografía (Gráfico 1). Así como se identificó la tenden-
cia del comportamiento de la agrobiodiversidad de un conjun-
to de cuatro escenarios de la dinámica la agrobiodiversidad o 
el cambio en el tiempo del número de especies y variedades 
cultivadas en la comunidad (presentado en papelógrafo). La 
tendencia determinada por los asistentes se presenta en Grá-
fico 2 de los resultados. En la misma sesión de realizo un in-
ventariado de conocimientos, técnicas, saberes y estrategias 
autóctonas que poseían los comunarios.

– Mediante la observación etnográfica, se confirmó la infor-
mación obtenida en el diálogo comunitario previamente de-
sarrollado. Se visitaron las zonas vulnerables cumpliendo las 
reglas de convivencia comunitaria, costumbres y creencias. Se 
empleó una libreta de apuntes, describiendo en ella algunos 
datos relacionados al comportamiento, causas, efectos, fre-
cuencia e intensidad de la presencia de heladas agronómicas 
en la agrobiodiversidad cultivada en laderas y lomas.

– Entrevistas semiestructuradas de tipo bola de nieve a porta-
dores de conocimientos y expertos en heladas para obtener 
información cualitativa sobre conocimientos científicos y 
prácticas locales para reducir el impacto en la salud humana, 
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vegetal y animal. En una libreta de apuntes se recogieron insu-
mos e información clave sobre las prácticas y conocimientos 
locales para el diseño de un sistema de defensa.

– Para confirmar la presencia de heladas en estas comunidades 
como algo complementario o adicional se analizaron las tem-
peraturas mínimas registradas en la estación meteorológica 
del SENHAMI, ubicado en la comunidad de Tahuacoque, me-
nos de seis kilómetros de distancia. 

– Discusión en gabinete para diseño de un sistema de defensa lo-
cal frente a heladas no estacionales para comunidades altoan-
dinas ubicadas entre 3800 a 4200 msnm a partir de la síntesis 
de conocimientos científicos formales y conocimiento empíri-
co local indígena. La discusión se enfocó en el diseño y cons-
trucción del sistema, donde participaron expertos del Instituto 
de Investigación Interdisciplinaria Pacha III, Centro Estratégi-
co Transdiciplinario JHM y líderes indígenas de la Organiza-
ción de Comunidades Quechuas, Aimaras y Amazónicos.

– Taller de validación por expertos y aplicación del sistema en 
una de las comunidades participantes. Se ha validado dicho sis-
tema en el seminario-taller realizado durante el Encuentro In-
ternacional de Comunicación Indígena ([EICI], 2019) donde se 
han congregado pobladores de comunidades altoandinas que 
representan la población vulnerable. El encuentro se celebró en 
Cusco del 10 al 12 de octubre con participantes de países como 
Estados Unidos, México, Cuba, Guatemala, Nicaragua, Ecuador, 
Colombia, Venezuela, Bolivia, Chile, Argentina y Perú.

3. Resultados 

En el diálogo comunitario se identificaron en específico las zonas 
altamente vulnerables a heladas agronómicas, la mayoría de los 
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asistentes refieren que los cultivos en las laderas y lomas han sido 
más afectados por las temperaturas, precipitaciones y vientos extre-
mos. Así mismo, mediante la técnica de observación etnográfica, se 
encontró otro hallazgo importante: el abandono de parcelas agríco-
las ubicadas justamente en las zonas identificadas como vulnerables. 

Este tipo de helada que viene induciendo la reducción del espacio 
agrícola aún no es visible en las instituciones del Estado. El tipo de 
heladas que más capta la atención del gobierno nacional no repre-
senta preocupación alguna para la población en casi todas las co-
munidades aimaras de la provincia de Yunguyo. Estas heladas son 
frecuentes en otoño e invierno y son más bien aprovechadas para la 
fabricación de alimentos de larga duración como el chuño, tunta y 
caya. Las heladas no estacionales o agronómicas que se presentan de 
forma imprevista y repentina durante la primavera y verano tienen 
impacto en la agrobiodiversidad autóctona, ya que son de temporada 
agrícola y afectan la seguridad alimentaria en todas las comunida-
des altoandinas, así como la seguridad sanitaria o la disponibilidad 
de medios para garantizar óptimos niveles de salud comunitaria. Du-
rante el diálogo comunitario, aplicando la tendencia de la dinámica 
de la agrobiodiversidad que presentamos en el Gráfico 2

Gráfico 2. Dinámica de la agrobiodiversidad autóctona de la cuenca 
hídrica del kaphia

Fuente: Elaboración propia
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En los diálogos comunitarios surgieron como cultivos de im-
portancia económica las habas y quinua, debido a la alta demanda 
del mercado. Los de importancia alimentaria son papa, oca, tarwi, 
isaño y olluco, principalmente. El análisis espacial de laderas y lo-
mas (Fotografía 1), nos arrojó como resultado el abandono masivo 
de las parcelas agrícolas existentes en dicho espacio. En el diálogo 
comunitario se coincidió en las afirmaciones de los asistentes, que 
el abandono ha sido influido por la presencia de vientos y tempera-
turas ambientales extremos. Este hallazgo nos confirma el impacto 
del cambio climático, siendo determinante en el incremento en la 
frecuencia e intensidad de heladas, lo cual ha inducido a la pérdida 
de especies de la agrobiodiversidad que eran resistentes a sequías 
(la variedad de papa sakambaya y el tipo de variedad de habas alóc-
tonauchukulu). Durante los diálogos comunitarios, se presentó en 
gráficos tres escenarios de tendencias sobre la dinámica de la agro-
biodiversidad y el abandono de cultivos en ladera en los últimos 
treinta años. Luego de una discusión entre los participantes se eli-
gió la tendencia que se presenta en el Gráfico 2 y en la Fotografía 
1, donde la forma de la curva a través de los años concuerda con 
información científica disponible sobre la dinámica de la agrobio-
diversidad tanto autóctona como alóctona en las investigaciones 
revisadas.
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Fotografía 1. Abandono de cultivos en ladera por efecto de las heladas

Fuente: Elaboración propia (archivo personal)

Adicionalmente para la confirmación oficial de la presencia de he-
ladas se han obtenido datos sobre temperaturas mínimas a lo lar-
go de las últimas décadas de la estación meteorológica del Servicio 
Nacional de Meteorología e Hidrología [SENAMHI] más cercana que 
está en Tahuaco. Se obtuvieron datos sobre frecuencia e intensidad 
de heladas que se presentan en el Gráfico 3, las Fotografías 1 y 2. Las 
intensidades registradas oscilan entre -5 a -10 grados, siendo estos 
datos confirmados en el diálogo comunitario y observación in situ 
de los indicios o efectos de su presencia en topografías o espacios 
despejados parecidos al espacio donde se ubica la estación meteo-
rológica (la línea azul representa las temperaturas máximas y míni-
mas alcanzadas de cada año, y la línea roja es la temperatura media 
incrementada).
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Gráfico 3. La tendencia de la temperatura mínima desde 1963 hasta 2014

Fuente: Elaboración Propia (Datos del SENHAMI)

La presencia de la helada agronómica inicialmente provoca lacera-
ciones en los tallos y el sistema de follaje de las plantas, en la Fotogra-
fía 2 se observan las quemaduras en el follaje.
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Fotografía 2. Efecto de la helada, quemaduras en el follaje de las plantas

Fuente: Elaboración propia (archivo personal)

Luego de haber confirmado la persistencia de las heladas agronó-
micas que influyen en la pérdida económica producto de su afecta-
ción a la agrobiodiversidad autóctona; se recogió información –que 
se presenta en el Cuadro 1– sobre las prácticas y conocimientos lo-
cales para el diseño de un sistema de defensa; mediante entrevista 
de tipo bola de nieve a los sabios ancianos que observan el cosmos y 
la naturaleza para pensar y proponer estrategias, tecnologías y co-
nocimientos para mitigar el efecto de las heladas en contextos me-
nos esperados. Junto a los hallazgos obtenidos en las entrevistas tipo 
bola de nieve, se incluyen en una columna los aportes de la ciencia 
moderna obtenidos a través de la exploración de bases de datos bi-
bliográficos. En la última columna, se presentan los conocimientos 
locales aportados por los participantes del diálogo comunitario. 
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4. Discusión y diseño del sistema de defensa local

Considerando que las heladas agronómicas son de menos impor-
tancia para el Estado y las que más afectan a las comunidades del 
Altiplano peruano, los resultados muestran el impacto negativo que 
estas producen en la agrobiodiversidad autóctona. Según datos del 
SENHAMI, además del efecto del cambio climático como incremen-
to de precipitaciones, temperaturas extremas e intensidad de los 
vientos, es evidente la presencia de heladas agronómicas durante la 
época agrícola de todos los años. 

Según la última teniente gobernadora de la Comunidad aimara 
de Choquechaca, Juliana Huanca Montora:

Antes había menos incertidumbre, casi siempre se pronosticaba, 
tanto los cultivos y la crianza de animales estaban adaptados a la lec-
tura del cosmos, hoy pocos se dedican a leer el cosmos y dialogar con 
la Pachamama…. Se han perdido muchos conocimientos y algunos 
utilizados bajo la concepción de la religión cristiana que neutraliza 
que sea efectivo para afrontar las heladas, granizadas y otros.

En un contexto de pérdida masiva y generalizada de conocimientos 
indígenas para la gestión de riesgos de desastre climático, donde el 
sistema educativo oficial no ha incluido la participación de sabios y 
ancianos indígenas en la enseñanza sobre la gestión de las heladas y 
otros fenómenos climáticos extremos en la escuela, con suma urgen-
cia logramos recolectar información cuantitativa y cualitativa indí-
gena y moderna que puede ser de utilidad para revertir la tendencia 
de perdida de la agrobiodiversidad. 

Asimismo, con la obtención del conjunto de información sobre la 
interacción clima y ser humano en la comunidad aimara; proveída 
por 1) fuentes científicas, 2) hallazgos en la entrevista bola de nieve 
y 3) aportes del diálogo comunitario, se organizó dicha información 
en medios, conocimientos y recursos para diseñar un sistema de de-
fensa con tres subsistemas que incluyen: elementos (humanos, am-
bientales y cognitivos), procesos, estrategias, tecnologías y acciones 
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para ser aplicadas desde antes, durante y después de la presencia de 
heladas. Dicho sistema se ha diseñado a partir de la síntesis de cono-
cimientos científicos interdisciplinarios y el conocimiento empírico 
local indígena obtenidos a partir de entrevista a portadores de cono-
cimientos locales. 

En el Gráfico 4 se presenta el sistema diseñado sobre la base de 
datos científicos e indígenas. Está integrado por tres subsistemas que 
incluyen elementos (humanos, ambientales y cognitivos), procesos, 
estrategias, tecnologías y acciones para ser aplicadas antes, durante 
y después de las heladas. 

Los subsistemas son:

1. Subsistema de reacción inmediata (Gráfico 5).

2. Subsistema de defensa biofísico de la agrobiodiversidad (papa, 
habas, oca, tarwi, quinua, isaño olluco) (Gráfico 6).

3. Subsistema de resiliencia comunitaria, (Gráfico 7).

Gráfico 4. Sistema de defensa ante heladas no estacionales (agronómicas)

Fuente: Elaboración propia, con información científica y prácticas locales 
indígenas (2019)
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4.1. Subsistema de reacción inmediata

El subsistema de reacción inmediata es para la previsión y actuación 
rápida ante fenómenos atmosféricos inesperados; en este caso, hela-
das. Los componentes de este sistema son:

• Pachajake o portador de conocimientos locales

• Equipos de reacción inmediata

• Comunidad de acción inmediata

El pachajake es el experto en dinámica agroclimática indígena con 
una autoformación para ejercer dicha función y preparación asis-
tida por antiguos portadores de conocimientos ancestrales sobre el 
clima y sistemas agrosilvopastoriles. El proyecto sobre observación y 
monitoreo climático local que realiza PROSUCO en Bolivia apoyado 
en conocimientos indígenas fue un referente de observadores loca-
les que funcionan como red en la región del Altiplano (Pardo Valen-
zuela y Caballero Espinoza, 2018). Hoy es recomendable que asista 
a un centro de educación superior para formarse como experto en 
meteorología y climatología. Ejercerá el liderazgo en las actividades 
comunitarias para la prevención control y adaptación a fenómenos 
extremos, adoptando decisiones que deberán acatar los demás in-
tegrantes del sistema. Para las funciones que tiene contará con una 
guía de previsión y predicción de fenómenos atmosféricos y dedica-
rá gran parte de su vida diaria a el estudio y análisis de las dinámicas 
atmosféricas y de indicadores climáticos.

Los equipos de reacción inmediata estarán conformados según 
un plan de reacción inmediata, equipo especial contra heladas (con-
formado por afinidad temática de personas) y manuales de actua-
ción inmediata.

La comunidad de acción inmediata está conformada por todos los 
integrantes de la comunidad. Según la cosmovisión indígena, cada 
integrante de la comunidad cumple una función ante situaciones 
complejas. Se organizarán grupos de acción inmediata según edad, 
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género y actividad principal en la comunidad. Asimismo, se contará 
con una guía de actuación comunitaria frente a heladas.

Gráfico 5. Subsistema de reacción inmediata ante HNE

Fuente: Elaboración propia, con información científica y prácticas locales 
indígenas (2019)

4.2. Subsistema de defensa biofísico de la agrobiodiversidad 

Como parte de las construcciones de soluciones preventivas se dise-
ña el subsistema de defensa biofísico de la agrobiodiversidad (papa, 
habas, oca, tarwi, quinua, isaño, olluco) (Gráfico 6). Está conformado 
por tres formas de defensa preventiva: 

• Barreras activas

• Barreras pasivas

• Inmunidad innata
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Barreras activas: este tipo de barreras se ejecutan de forma rápida en 
el instante mismo de la presencia de la helada.

• Quema de materia orgánica (tallos de quinua, hablas, oca, 
tawri, entre otras, que toda familia acumula en meses previos);

• Tanques antiheladas (existen dos opciones, una es mediante la 
compra que puede llevarse a cabo de forma masiva y la otra es 
la elaboración casera);

• Molinos termo-eólicos (a los molinos tradicionales se les 
cambian sus brazos por otros más largos con terminales en 
cuchara).

Gráfico 6. Subsistema de defensa biofisico ante HNE

Fuente: Elaboración propia, con información científica y prácticas locales 
indígenas (2019)
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Barreras pasivas

• Defensa físico-química: consiste en el empleo de cenizas, cons-
trucción de waruwarus o camellones, además de empleo de 
rocas termofílicas.

• Barreras estructurales: consiste en disponer de plantaciones 
de especies forestales nativas en las colindancias como árbo-
les, arbustos y matorrales, como el Kolli, Queñual y arbustias 
como Thola.

• Inmunidad innata: también denominada defensa inducible, 
esta es ejercida por la misma especie agrícola debido a que con 
la evolución desarrollan mecanismos biológicos de resisten-
cia a climas extremos. Por ello es importante hacer un segui-
miento riguroso del comportamiento de la agrobiodiversidad 
–tanto la autóctona como la alóctona– ante las heladas para 
identificar a aquellas que se adaptan rápidamente, como es el 
caso de la papa de la variedad sakambaya. En el diálogo comu-
nitario se señaló que estas especies, además de ser resisten-
tes a climas extremos, forman parte de la canasta básica que 
consiste en granos (quinua), turberculos (olluco) y andinas 
(tarwi).

4.3. Subsistema de resiliencia comunitaria

El subsistema de resiliencia comunitaria es la capacidad de recuperar 
la normalidad mediante una respuesta multidimensional al impacto, 
que permite a la comunidad restablecerse sin sufrir los estragos que 
puede provocar la pérdida de cultivos y el incremento del precio de 
alimentos. Para dicha recuperación o resiliencia se distribuirán los 
alimentos conservados a mediano plazo en los SEJES (fuentes de con-
servación de alimentos) elaborado a base de Jichu (planta silvestre del 
Altiplano) que tiene propiedades para la conservación natural. Lo cual 



160 

Dani Vargas Huanca y Jaime Huanca Quispe 

evitara que la población sufra hambre y desnutrición que, a su vez, 
motivan la migración del campo a la ciudad.

Para los casos donde la helada genere altas pérdidas, como afec-
taciones con pérdidas superiores al 50 % de cultivos (es el porcentaje 
de plantas quemadas por la congelación o las plantas con laceración 
mayor a 50 % de tallos, la cual será contabilizado por el pachajake), 
se activará la estrategia comunitaria pos desastre, lo cual está cons-
tituido, además, por la distribución de contenidos de pirwas (alimen-
tos almacenados de largo plazo, de cinco a diez años), se suplirán los 
efectos con la compensación del seguro contra heladas (en el mundo 
moderno los desastres son cubiertos por empresas de seguros que 
compensan las pérdidas con reparaciones económicas), también se 
solicitará apoyo estatal y cooperación privada (existe la posibilidad 
de que el Ministerio de Agricultura proporcione apoyo económico).

Gráfico 7. Subsistema de resiliencia comunitaria ante HNE

Fuente: Elaboración propia, con información científica y prácticas locales 
indígenas (2019)
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El sistema y sus subsistemas se han presentado para la validación 
por parte de portadores de conocimientos locales y expertos y del 
Instituto de Investigación Interdisciplinaria Pacha III y líderes indí-
genas de la Organización de Comunidades quechuas, aimaras y ama-
zónicos cuyos aportes también se han incluido en los gráficos  5, 6 y 7.

5. Conclusiones y recomendaciones

5.1. Conclusiones

El esfuerzo institucional, económico y administrativo del Estado se 
ha centrado en los últimos años en la mitigación del impacto de las 
heladas meteorológicas, que no representan un problema para las 
comunidades indígenas estudiadas. Este tipo de fenómeno genera 
beneficios, es deseado y empleado para fabricar alimentos de larga 
duración. La helada no deseada es la agronómica o la no estacional. 
La gestión efectiva de estos fenómenos en estas comunidades ha evo-
lucionado en la cosmovisión indígena. El Estado y su sistema educa-
tivo oficial no han adaptado la cosmovisión indígena para identificar 
el problema real. De igual manera, la definición de sus políticas, pro-
gramas y planes para la implementación de la gestión de riesgos cli-
máticos carece de participación indígena. 

La retransmisión de los saberes indígenas no tiene el mismo re-
sultado cuando se transmiten mediante los portadores indígenas que 
cuando son transmitidos por docentes formados en universidades 
no indígenas bajo el paradigma moderno, mercantilista y en un len-
guaje no indígena. La adopción de esta última opción ha provocado 
incertidumbre y confusión en territorios indígenas ricos en agrobio-
diversidad y sistemas de conocimientos locales. La incompatibilidad 
entre los transmisores y la sostenibilidad territorial provocan mayor 
vulnerabilidad a fenómenos climáticos extremos, que son evidencia-
dos con el incremento de la frecuencia e intensidad de las heladas en 
las laderas y lomas. Estas heladas vienen provocando la reducción y 
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pérdida del número de especies y variedades de la agrobiodiversidad 
autóctona cultivados en estas áreas geográficas.

Para reducir el impacto, diseñamos un sistema de defensa local 
con conocimientos locales indígenas, compuesto por tres subsiste-
mas, que permitirá reducir el impacto de las heladas agronómicas 
o no estacionales en comunidades altoandinas ubicadas entre 3800 
a 4200 m s. n. m. El escaso compromiso por parte de las entidades 
del Estado para revalorar los conocimientos locales indígenas ha 
llevado a la pérdida significativa de este patrimonio intangible. La 
poca importancia que se da en el Perú a la investigación sobre co-
nocimientos indígenas es una de las limitaciones que nuestro y los 
futuros trabajos de investigación en la zona tendrán que afrontar, ya 
que puede comprometer la calidad de los resultados. 

La transmisión de conocimientos indígenas locales a los más jó-
venes es obstruida por el sistema educativo oficial, el mismo que re-
salta el valor de la vida urbana y el consumismo. Razón por la que 
los jóvenes, después de culminar sus estudios, buscan migrar a las 
ciudades.

Posteriores investigaciones deben diseñar alternativas ante 
otros fenómenos extremos climáticos. Mediante sistemas, modelos, 
estrategias y protocolos, los cuales deberán ser acompañados por 
políticas, programas y proyectos de valoración de conocimientos in-
dígenas locales para la conservación de ecosistemas de montaña con 
elementos vitales como biodiversidad, glaciares, lagos, etc. En el tra-
bajo hemos observado que los conocimientos indígenas por su legiti-
midad, practicidad y sostenibilidad pueden ser de mayor efectividad 
ante el impacto de la incertidumbre climática.

5.2. Recomendaciones 

El convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo de 
1989 y la Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de 
los Pueblos Indígenas del año 2007, ambos ratificados por el Esta-
do peruano, reconocen el derecho a revalorar sus conocimientos 



 163

Sistema de defensa de la agrobiodiversidad ante heladas agronómicas en ecosistemas de montaña

ancestrales, lo cual es una oportunidad que debe aprovecharse para 
generar valor agregado y prever el valor potencial a futuro para la 
construcción de soluciones en contextos de incertidumbre climática.

Ante la complejidad actual y la vulnerabilidad rural, se tiene una 
alternativa: el modelo de formación de desarrollo de conocimientos 
locales bajo la cosmovisión indígena (desarrollo cognitivo y físico). 
Sin ello, cualquier esfuerzo moderno degrada los resultados y refleja 
menor eficacia. La formación de jóvenes mediante programas itine-
rantes para desarrollar estrategias concretas de respuesta y mitiga-
ción de impactos del cambio global, los mismos que realizarían en lo 
posterior la transferencia, preparación y organización de sistemas 
de gestión de heladas y otros extremos climáticos para la conserva-
ción de la agrobiodiversidad y medios de vida resilientes. 
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Introducción

El suelo es un recurso natural no renovable y una matriz viva que 
reúne indispensables servicios ecosistémicos. A través del tiempo 
este se ha sometido a procesos naturales y presiones antropogénicas 
para el uso de la tierra en la agricultura y en la crianza animal. Hoy 
en día, en la era del Antropoceno, los suelos se exponen a una con-
junción inédita de cambios con implicancias para su conservación y 
gestión sostenible a futuro. Considerado el reservorio más grande de 
carbono terrestre al representar un tercio del carbono global, el sue-
lo cumple una función fundamental para su liberación o almacena-
miento (Gardi et al., 2015, p. 13). El uso y manejo sostenible de suelos 
no solo conserva este recurso en los sistemas de vida sino que, en un 
contexto de cambio climático, evita la pérdida de grandes cantidades 
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de carbono y por ende el incremento de gases de efecto invernadero 
[GEI] en la atmósfera (Lal, 2004, p. 1623) 

Los suelos andinos son suelos jóvenes y frágiles con limitaciones 
en términos de fertilidad (García, M., Miranda y Fajardo, 2014, p. 43).
La región andina tiene una larga historia de ocupación humana y de 
transformación de paisajes de índole antropogénica. Sin embargo, 
en la era moderna, denominada Antropoceno, el incremento de la 
población humana y la conjunción de factores climáticos, socioeco-
nómicos y culturales han generado fuertes presiones sobre los suelos 
(Brandt y Townsend 2006, p. 608). En los Andes, los pequeños agri-
cultores tradicionalmente han usado y manejado sus suelos en base 
a conocimientos adquiridos y transferidos localmente. No obstante, 
en las últimas décadas, estos conocimientos locales han adoptado 
conocimientos y tecnologías desarrolladas desde la ciencia formal. 
Hoy en día, el uso y manejo de suelos localmente adaptados y empí-
ricamente validados desde la pequeña agricultura altoandina se ve 
afectados por fenómenos contemporáneos de naturaleza climática 
y socioeconómica. Por lo que muchas de las prácticas están en riesgo 
de desaparecer dando paso a otras que generan resultados a más cor-
to plazo en menoscabo de la sostenibilidad de los sistemas producti-
vos (Pestalozzi, 2000, p. 71).

Por todo lo expuesto, la presente investigación pretende realizar 
un análisis temporal del uso y manejo de suelos desarrollado por los 
pequeños agricultores de una cuenca circunlacustre localizada en 
el Altiplano norte de Bolivia. El estudio se divide en tres partes. La 
primera se enfoca en el conocimiento y nomenclatura local que los 
agricultores tienen sobre sus suelos. La segunda y tercera parte co-
rresponden al cambio en el uso y manejo de suelo respectivamente. 
El propósito es indagar en los conocimientos que los agricultores ya 
tienen sobre suelos y también conocer como a lo largo del período 
1980-2019 el uso y manejo ha cambiado.
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Marco conceptual

Importancia de suelos ante cambio climático

En años recientes, el suelo cobra relevancia como un recurso estra-
tégico para la adaptación y mitigación del cambio climático. La es-
trategia radica en la conservación de los servicios ambientales de los 
suelos. Los servicios ambientales se conservan en medida que cua-
lidades como fertilidad, productividad, capacidad de retención de 
agua y resistencia a la degradación se mantengan, recuperen o mejo-
ren (Saj y Torquebiau, 2018, p. 3; Lal , 2004, p. 1626). Estas cualidades 
fortalecen la resistencia de los agricultores al cambio climático, pero 
también los benefician en términos de productividad (Morras, 2008, 
p. 22; Altieri et al., 2015, p. 869). Los servicios ambientales brindados 
por el suelo son determinados por cambios en temperatura y patro-
nes de distribución de la precipitación (Brevik, 2012, p. 9), intensifi-
cados y variados de gran manera en el escenario presente de cambio 
climático. Asimismo, la actividad humana en función del uso de la 
tierra genera impactos que, combinados con factores climáticos, 
comprometen la conservación de la matriz del suelo. Comunidades 
que ya están expuestas a factores de riesgo por eventos extremos y a 
tierras de producción marginales corren el riesgo de verse perpetua-
mente sometidas a ciclos subóptimos de reproducción de sus recur-
sos y paulatino empobrecimiento socioecológico.

El suelo en el contexto de los Andes

Realizando una gruesa regionalización, los Andes sudamericanos se 
divide en seis regiones: Andes del norte, Cordillera Oriental, Cordi-
llera Occidental, Altiplano andino, Andes orientales y Andes del sur 
(Cranfield, 1973). Los Andes, a pesar de ser una región adversa para 
la actividad agrícola, es una región que continúa siendo primordial 
para la producción de alimentos. Representa un centro de origen 
de cultivos de importancia mundial como es la papa y quinua (FAO, 
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2008; Vavilov et al. 1992, p. 22). Esta región, y particularmente el Al-
tiplano boliviano, se considera vulnerable a eventos extremos como 
las sequías y heladas, mismos que se han intensificado con el cambio 
climático (Seth et al., 2010, p. 11; Valdivia et al., 2013, p. 72). Adicional-
mente, estos suelos están pobremente desarrollados, por ser suelos 
jóvenes, de bajo contenido de materia orgánica, poca profundidad y 
por lo tanto vulnerables a la degradación (García M., Miranda, y Fa-
jardo, 2014, pp. 60 y 93).Finalmente, esta vulnerabilidad a la erosión 
se acentúa por la concentración de productores de bajos recursos 
económicos, mismos que practican agricultura de subsistencia (Lal, 
2006, p. 45).

La calidad de suelo es un concepto utilizado para categorizarlo. 
Por un lado, desde el punto de vista científico, la calidad de suelo se 
define sobre la base de tres principios: 1) productividad del suelo (ha-
bilidad para promover la productividad del ecosistema, sin perder 
o alterar sus propiedades físicas, químicas y biológicas), 2) calidad 
del ambiente biofísico (capacidad de un suelo para brindar servicios 
ecosistémicos) y, 3) salud del suelo (capacidad de producir alimentos 
sanos y nutritivos) (Navarrete Segueda et al., 2011, p. 30; García, Y. y 
Ramírez, 2012, p. 128). Por otro lado, desde el punto de vista del agri-
cultor, la calidad del suelo se limita a resultados más tangibles. Es 
decir, su capacidad demostrada de rendir en términos de producción 
de cultivos (principio 2). En términos generales, evaluar la calidad 
del suelo es evaluar la sustentabilidad del ecosistema (Kavdir et al., 
2004, p. 155).

El suelo y los agricultores de los Andes

El cultivo de especies nativas e introducidas, bajo una diversidad de 
contextos socioeconómicos y ambientales, es común en esta región. 
El sistema de producción de cultivos se complementa con la crianza 
de camélidos nativos, ganado vacuno y ovino, principalmente (Fonte 
et al., 2012, p. 126).
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En el Altiplano norte se han constatado cambios en los sistemas 
de producción debido al incremento en temperaturas mínimas. Por 
ejemplo, de cultivos a secano, extensivos y resistentes a eventos (hela-
da) cambian a cultivos de ciclo corto y de alto valor (cebolla y arveja) 
(Taboada et al., 2014, p. 19). Del mismo modo, por razones de mercado, 
disponibilidad de terreno, de mano de obra y migración, entre otros, 
la producción agrícola se ha intensificado. En este proceso de inten-
sificación, los agricultores están dividiendo parcelas y sembrando a 
lo largo del ciclo agrícola, incluso en periodos sin lluvia lo que impli-
ca garantizar agua para riego (Valdivia et al., 2013, p. 70). Asimismo, 
debido a la poca disponibilidad de mano de obra hay prácticas tradi-
cionales como el uso de estiércol que se conservaban en el Altiplano 
norte y ahora están en riesgo de abandonarse (Gilles et al., 2013, p. 69).

Conocimiento local de suelos

Gilles et al. (2013, p. 51) menciona que la mayoría de las prácticas 
agrícolas sostenibles se basan en conocimientos agrícolas locales 
y tradicionales. Las culturas indígenas de todo el mundo, incluida 
la extensa prehistoria de las culturas quechua y aimara, tienen un 
conocimiento sustancial y sistemático sobre suelos transmitido por 
generaciones (WinklerPrins y Barrera-Bassols, 2004; Sandor y Fur-
bee, 1996). La contribución del conocimiento local al conocimiento 
científico radica en que los agricultores investigan y evalúan sus sue-
los en base a sus propios sistemas de conocimiento (Gilles et al., 2013, 
p. 68), principalmente validado por la repetición o la observación de 
largo plazo. Este conocimiento es pobremente documentado por lo 
que se pierde una gran contribución al manejo y conservación de 
suelos a mayor especificidad y desarrollo sostenible de la agricultura 
(Barrera-Bassols, Zinck y Van Ranst, 2006; Sandor y Furbee, 1996). 

La investigación integral e interdisciplinaria se apoya y fortalece 
la armonización del conocimiento local y científico. Por un lado, el 
conocimiento local se desarrolla mediante el aprendizaje de prueba 
y error (Hatt et al., 2016, p. 218). Por otro lado, el conocimiento 
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científico es un proceso sistemático y demanda el control observa-
cional o experimental, buscando minimizar la incertidumbre. La in-
tegración de ambos sistemas de conocimiento para el estudio y 
comprensión de suelos se ha denominado etnopedología o etnoeda-
fología, una disciplina hibrida (Figura 1). La etnopedología reconoce 
la relevancia del contexto cultural en el manejo sostenible de suelos 
(Barrera-Bassols y Zinck, 2003, p. 171). Hatt et al. (2016, p. 220) y Gilles 
et al. (2013, p. 52) apoyan este enfoque mencionando que la investiga-
ción debe ser interdisciplinaria con la inclusión de investigación 
participativa e iterativa.

Figura 1. La etnopedología como una disciplina híbrida

Fuente: Barrera-Bassols y Zinck, 2003; WinklerPrins y Barrera-Bassols, 2004.

En este desarrollo del conocimiento, los agricultores en los Andes 
perciben e identifican series de suelo y paisajes degradados (Zim-
merer, 1994, p. 33). Fundamentado en este conocimiento, el suelo es 
modificado y combinado con técnicas en función a las categorías. La 
comparación entre la generación de conocimiento local y científico 
(edafología: ciencia del suelo) se muestra en la Tabla 1, desarrollada 
sobre la base de trabajos realizados por Zimmerer (1994, p. 30), Ba-
rrera-Bassols y Zinck (2003, p. 178) y WinklerPrins y Barrera-Bassols 
(2004, p. 43).
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Tabla 1. Comparación de conocimiento de agricultores y edafología

Agricultor Edafología

Unidad de estudio Paisaje Suelo

Espacialidad Unidad de parcela/paisaje Mapa de la unidad de 
geomorfología

Temporalidad Constante Puntual

Tipo de aprendizaje Prueba y error Control científico de la 
experimentación

Primer nivel: 
Descripción de 
suelos

Observación de campo Observaciones de campo

Descripción y muestreo 
del perfil del suelo y 
determinaciones de 
laboratorio

Segundo nivel: 
Clasificación de 
suelos

Diferenciación en base a:
Fertilidad
Grado de trabajabilidad
Grado de degradación

Clasificación del suelo
Mapa técnico de suelos. 
Ejemplo USDA, FAO

Tercer nivel: 
Prácticas de manejo 
de suelo

Desarrollo de prácticas de 
manejo del suelo adaptadas 
al suelo y paisaje

Prácticas sugeridas en base a 
los resultados de laboratorio y 
análisis socioeconómico

Cuarto nivel: 
Prácticas de 
conservación

Reconocimiento de 
prácticas de manejo y 
conservación de suelos 
adaptadas al suelo y paisaje

Prácticas sugeridas en base a 
los resultados de laboratorio y 
análisis socioeconómico

Fuente: Elaboración propia.

¿Qué prácticas de manejo de suelos aún se conservan?

Los agroecosistemas andinos emplean diversas estrategias de pro-
ducción; mismas que están adaptadas a este medio ambiente. Estas 
estrategias o adaptaciones humanas cumplen el objetivo principal 
de crear condiciones físicas favorables para mantener sistemas 
agrícolas continuos y productivos (WinklerPrins y Barrera-Bassols, 
2004). En el Altiplano boliviano, por ejemplo, la rotación tradicional 
de cultivos consiste en cultivar papa y cereales por dos o tres años 
después de cinco a diez años de descanso (Coûteaux, Hervé y Mita, 
2008, p. 475). En el estudio de Pestalozzi (2000, p. 67), la secuencia 
de cultivos en una región de los Andes bolivianos corresponde a 
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papa como cultivo principal en el primer año; seguida por cebada, 
avena, quinua o cañahuaen el segundo año; cebada en el tercer año, 
y suelos en descanso con pastoreo desde el cuarto hasta el doceavo 
año. Asimismo, los sistemas sectoriales de descanso, localmente co-
nocidos como aynoq’as, son prácticas tradicionales en estas zonas. 
Las aynoq’as consisten en cultivar sectorialmente un determinado 
espacio por unos cuantos años y luego dejar estos suelos en descan-
so. Los suelos en descanso o p’urumasse cubren espontáneamente de 
vegetación en periodos de 3-15 años y permiten la restauración de la 
fertilidad e incremento en la productividad (Fonte et al., 2012, p. 127; 
Pestalozzi, 2000, p. 67).

Las terrazas, andenes o takanas son estructuras de producción 
intensa y adaptadas a áreas topográficamente desfavorables para 
la agricultura (Fonte et al., 2012, p. 127; Dercon et al., 2003, p. 31). Las 
terrazas son medidas de conservación de agua y suelo porque pro-
mueven el incremento en la fertilidad (Dercon et al. 2003, 40). Estas 
requieren de bastante tiempo para su formación y son prácticas an-
tiquísimas, tanto que se han encontrado terrazas o andenes de por 
lo menos quince siglos en suelos del Valle del Colca, Perú (Sandor y 
Furbee, 1996, p. 1502). Las terrazas muestran sus impactos positivos 
a largo plazo, pero también a mediano plazo. Posthumus y Stroos-
nijder (2010, p. 264) indican que en los Andes ecuatorianos solo des-
pués de dos a cuatro años de su establecimiento, la productividad 
se incrementó en un 20 %. Esta práctica que integra la labranza de 
conservación, fertilización e irrigación contribuye al uso y manejo 
sostenibles de estos suelos.

Metodología

Área de estudio

La cuenca de estudio, Huanquisco, se encuentra en el Altiplano boli-
viano (Figura 2). Huanquisco es parte del área circunlacustre del Lago 
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Titicaca y a una distancia de 113 km de la sede Gobierno, La Paz. Su 
altitud varía de 3800 a 4200 m s. n. m. Administrativamente pertenece 
al municipio de Ancoraimes, Provincia Omasuyos, del Departamento 
de La Paz, Bolivia. Las entrevistas se realizaron en dos comunidades: 
Chojñapata (cuenca alta) y Calahuancani (cuenca media).

Figura 2. Localización del área de estudio

Fuente: Elaboración propia.

En esta área existen pendientes pronunciadas en la parta alta y una 
planicie extendida a lo largo de la parte baja. Existen humedales al-
toandinos (bofedales) importantes en la parte alta y el lado este de la 
cuenca, y también lagunas en el lado este.

Es una cuenca de vocación agropecuaria siendo la papa el principal 
cultivo. La parte alta y media combinan su actividad con la ganadería, 
principalmente camélidos y ovinos. En la parte baja la cebolla y arveja 
son cultivos comerciales de gran importancia, además de la papa.

Clima

El clima es típico de la región andina, las temperaturas máximas 
van de 8 a 15 ºC, mientras que las temperaturas mínimas se registran 
en junio-julio, descendiendo incluso a -5 ºC, en diciembre-enero las 
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mínimas son un poco más altas (5 ºC) lo que permite la actividad agrí-
cola. La precipitación se concentra de diciembre a febrero (60-120 
mm/mes). Mayores precipitaciones se registran en la cuenca alta, 
en un gradiente decreciente hacia la cuenca baja (Figura 3). Eventos 
extremos como granizo, nevada, heladas tienen presencia en esta 
cuenca, los mismos que han cambiado según la percepción de los 
agricultores (Valdivia et al. 2010, p. 69). Este estudio menciona que 
en la cuenca alta hay menos granizos y heladas, pero los eventos de 
nevada se han incrementado. En cambio, en la cuenca media, las se-
quías son eventos bastante frecuentes. Finalmente, en la cuenca baja 
se percibe que hay más eventos de heladas que sequías.

Figura 3. Temperatura promedio mensual, máxima y mínima (izquierda) 
y precipitación acumulada mensual (derecha)

Fuente: Elaboración propia.

Los agricultores y el suelo

La información sobre el conocimiento del suelo, cambios en su uso 
y manejo se recogió por medio de visitas y entrevistas en campo con 
los agricultores y entrevistas semiestructuradas que se realizaron 
en espacios que fueron convocados para talleres participativos. Para 
orientar la indagación sobre conocimiento local se consultaron los 
descriptores locales del suelo comunes desarrollados por Zimme-
rer (1994) y Sandor y Furbee (1996). Las visitas y entrevistas a nivel 
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individual con los agricultores se llevaron a cabo semanalmente. 
Para documentar cambios en uso (Anexo 1) y manejo de suelo (Anexo 
2), se llevaron a cabo entrevistas semiestructuradas durante el taller 
“Evaluación de suelos en campo”. Un total de doce agricultores (dos 
mujeres mayores de 50 años, diez varones entre 30 a 70 años) fueron 
entrevistados.

Diseño de entrevistas

Se diseñaron dos tipos de entrevistas semiestructurada para obtener 
información de carácter cualitativo: 1) cambio temporal del uso de 
suelo; y 2) cambio temporal en el manejo de suelo. Ambas entrevistas 
contienen una línea de tiempo que representa el periodo1980-2019 
que incluye hitos históricos clave de índole política, social y climáti-
ca relevantes para el período 1980-2019 (Figura 1). La función de esta 
línea de tiempo es estructurar temporalmente los cambios observa-
dos y experimentados por los agricultores en función del uso de la 
tierra e impactos potenciales sobre el suelo.

Figura 4. Línea histórica de eventos político-sociales y climáticos  
del período 1980-2019

Fuente: Elaboración propia.

Las opciones para ambas entrevistas se determinaron en base a un 
sondeo preliminar a las comunidades de cuenca.

Cambio temporal del uso de suelo

En estas entrevistas se incluyó preguntas sobre cultivos y ganadería. 
Entre las opciones de cultivo se incluyó papa, cebada, avena, quinua, 
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pastura y otros; también se incluyó los años de descanso. Y entre la 
ganadería se incluyó ganado ovino, camélido (llamas y alpacas) y va-
cuno. Adicionalmente, se consideró que entre las funciones biológi-
cas del suelo se incluye el equilibrio del ecosistema, estrechamente 
relacionada con los cambios en los sistemas de manejo campesinos e 
incidencia plagas y enfermedades (Parsa, 2010; Fonte et al., 2012). Por 
lo que se incorporaron preguntas sobre presencia de enfermedades y 
plagas en cultivos y animales. 

Cambio temporal del manejo de suelo

La entrevista sobre cambio temporal en el manejo del suelo abordó 
preguntas sobre el uso de fertilizantes orgánicos (estiércol de llama, 
oveja o vacuno) o químicos (urea, triple fosfato de amónico y nitro 
fosca). Asimismo, se indagó la forma de preparación de suelo con las 
opciones de maquinaria (tractor), tracción animal y manual.

De forma adicional, se complementó la información de uso y ma-
nejo de suelos con información generada por dos encuestas desarro-
lladas en el marco de otros proyectos:

- La primera corresponde a encuestas sobre sistemas producti-
vos. La encuesta incluía preguntas sobre especies de plantas 
cultivadas, cultivo de importancia económica, área por culti-
vo, impacto de tipo de herramienta en la productividad, etc. 
Fue desarrollada por el proyecto MARCLoc1 en las gestiones 
2014 y 2015. De la totalidad de la encuesta, solo se extrajo in-
formación relacionada al uso y manejo de suelos como la pre-
paración de suelos, sistema de rotación y fertilización.

- La segunda corresponde a la encuesta denominada “Redes 
de Información Climática y Agrícola Bolivia 2019” que fue 
desarrollada por la comunidad de práctica de la Fundación 

1  Manejo de riesgos relacionados con el clima en los Andes; integrando conocimien-
tos locales y herramientas tecnológicas (MARCLoc). Proyecto entre la Universidad de 
Missouri de Estados Unidos e IIDEPROQ de la Universidad Mayor de San Andrés 
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McKnight2 en la gestión 2019. Esta encuesta se desarrolló en 
diferentes áreas de acción de la Red de Redes, entre ellas se 
incluye regiones andinas de diferentes departamentos de Bo-
livia, La Paz, Cochabamba, Chuquisaca. De esta encuesta, tam-
bién se extrajo solamente información relacionada a nuestra 
cuenca de estudio y al uso y manejo de suelos.

Tabla 2. Inventario de las entrevistas y encuestas e información 
recopilada

Encuesta Sistemas 
productivos 
(2015) (SP2015) 
MARCLoc

Encuesta Redes 
de Información 
Climática y Agrícola 
Bolivia 2019 (2019) 
(RIC2019)

Entrevista Línea 
de tiempo sobre 
uso y manejo de 
suelos (2019)

Uso de suelo X X

Plagas y 
enfermedades X

Impacto 
- herramientas X

Rotación de 
cultivos X

Fertilización X X X

Preparación de 
suelo X X X

Descriptores 
locales de suelo X

Fuente: Elaboración propia.

2  Grupo Temático Clima y Suelo de la Fundacion McKnight. 
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Resultados y discusión

Conocimiento local de suelos

Uno de los factores de discrepancia entre agricultores y edafólogos 
es el sistema de conocimiento en torno a suelos que abarca la catego-
rización taxonómica y nomenclatura local. En la Tabla 3 se muestran 
los descriptores locales en aimara, idioma autóctono de la cuenca 
que abarcó el estudio, que fueron recopilados en las visitas y entre-
vistas en campo y por medio de las entrevistas semiestructuradas 
realizadas en los talleres participativos; y descriptores en quechua 
desarrollados por Zimmerer (1994, p. 30) y Sandor y Furbee (1996, p. 
1507) para el caso de Bolivia.

Tabla 3. Descriptores locales de suelos

Significado en español Descriptor 
local-aimara

Descriptor 
local-quechua

Nivel 1 1 Suelo Callpa Hallp’a

2 Suelo de cultivo Yapu Callpa Chacra hallp’a

3 Pasturas Pasto jarkarata Pasto hallp’a

4 Bofedal Jok’o

Nivel 2 5 Arenoso (arena) Pinaya (ch’alla) Chaqa

6 Arcilloso Llink’i Llank’i / Quilli/ Llink’i

7 Franco Llamp’u Llamp’u

8 Limoso Kink’u Lama

Nivel 3 9 Suelo Rojo Wila laq’a Puka

10 Suelo Negro Ch’iara laq’a Yana

11 Suelo Marrón 
claro-amarillo

Q’ellu K’ellu

12 Suelo Gris Chik’u Ushpa

13 Suelo Ceniza K’ellari

Fuente: Elaboración propia.
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La categorización de suelos se divide en tres niveles. El nivel 1 co-
rresponde a la diferenciación de uso y cobertura de suelo. El nivel 
2 agrupa características palpables del suelo, como es la textura. Fi-
nalmente, el nivel 3 se refiere a características visuales de los suelos, 
los colores. Las categorías reflejan la identificación de propiedades 
observables que en definitiva guiarán el uso de la tierra y prácticas 
de conservación. Así también, reconocen la variación del suelo con 
la profundidad, la clasificación y distribución de los suelos en el pai-
saje y los cambios en el comportamiento del suelo en diferentes con-
diciones tal como lo mencionan Zimmerer (1994, p. 33) y (Sandor y 
Furbee, 1996, p. 1511). Esta categorización de los suelos y la cuidadosa 
diferenciación refleja un profundo conocimiento experimental del 
recurso suelo (WinklerPrins y Barrera-Bassols, 2004, p. 42). Con el 
conocimiento implícito de los agricultores en temas de suelo, el agri-
cultor decide y planifica el manejo y uso del suelo. Por ejemplo, los 
agricultores exponen que suelos clasificados como bofedales y pas-
turas serán determinantes para la existencia de determinado gana-
do. Y también definirá la delimitación de aynoq’as (áreas de rotación 
de cultivo). Tanto el color como la textura del suelo le ayudarán al 
agricultor a definir qué variedad de cultivo sembrarán en un deter-
minado suelo. Variedades poco resistentes a inundaciones (por ej., 
variedad de papa waycha) se sembrarán en áreas menos arcillosas o 
en surcos en dirección de la pendiente.

Agricultores y los suelos andinos

La información presentada a continuación es de índole cualitativa y 
refiere al cambio en el uso y manejo de suelos desde la década de 1980 
hasta el año en que se realizó el presente estudio en campo (2019).
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Cambio temporal en el uso de suelo

El cultivo común en el período analizado (1980-2019) es la papa. 
Existen dos principales variedades de papas: amarga (Luk’i) y dulce 
(Waycha). La Figura 5 muestra que la papa dulce se cultiva en mayor 
proporción desde 1990 en desmedro de la papa amarga. Esta última 
es menos cultivada y su producción ha disminuido para el 2019. La 
papa amarga se caracteriza por su resistencia a heladas, mientras 
que la papa dulce responde muy bien a fertilizantes químicos, es más 
resistente a plagas y requiere menos mano de obra para la cosecha. 
La encuesta SP2015 confirma que para el 2015 el número de varieda-
des de papa en parcelas individuales ha disminuido, principalmente 
por el éxito comercial de la variedad Waycha (90 % de las parcelas). 
Esto coincide con lo reportado por Taboada et al. (2014, p. 19), quie-
nes mostraron que la economía de las comunidades de la cuenca alta 
y media se estructura en base a la producción de la papa Waycha, 
adoptada después de producir papa amarga y oca. 

Entre los forrajes, la avena es el cereal más cultivado y se observa 
una disminución en la última década. También se constata que la 
quinua y cañahua, por excelencia cultivos andinos, eran cultivadas 
en mayor cantidad durante los 1980-1990s. En cambio, cultivos como 
oca (también cultivo autóctono), haba, cebolla y nabo –estos tres últi-
mos introducidos– tienen una tendencia creciente.

Figura 5. Cambio temporal de uso de suelo y actividad agrícola y pecuaria 
en comunidades de la cuenca Huanquisco. Período 1980-2019

Fuente: Elaboración propia.
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La compilación de resultados la encuesta RIC2019 confirma que en 
esta cuenca el cultivo de papa es el que ocupa mayor terreno. Así 
también la proporción de área cultivada (40-50  %) es mayor en la 
cuenca media (4000 m s. n. m.) y baja (3800 m s. n. m.). En contraste, 
en la cuenca alta este porcentaje es menor (25 %). La principal razón 
es que esta área se dedica mayormente a la crianza de camélidos (lla-
mas y camélidos), observación que Fonte et al. (2012, p. 127) apoya 
mencionando que, debido a la frecuencia de heladas, las actividades 
agrícolas se imposibilitan a este rango altitudinal.

En el estudio previo realizado por Taboada et al. (2014), se reporta 
cambios en el uso de suelo considerando el año 1985. Este cambio se 
atribuye principalmente al incremento térmico (menor frecuencia 
de heladas). En menor proporción, pero no menos importante, tam-
bién influyó la mejora en los precios de productos y la menor dispo-
nibilidad de terreno para cultivo.

Tabla 4. Cambios de uso de suelo en comunidades de la cuenca 
Huanquisco (adaptado de Taboada et a.l, 2014)

Comunidad Antes 1985 Después 1985

Chojñapata Papa amarga Papa dulce

Calahuancani Papa amarga Papa dulce

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto a la ganadería, los camélidos (llamas y alpacas), ovinos y 
vacunos comparten áreas de pastoreo a través de la cuenca. Algunos 
agricultores mencionaron que en décadas previas criaron porcinos, 
sin embargo, esta práctica y proporción de cabezas han ido disminu-
yendo. El ganado camélido y vacuno se mantiene casi constante, los 
ovinos tienen una ligera tendencia al incremento, los agricultores 
mencionan algunos beneficios mayores en la crianza de ovinos. Por 
su menor tamaño, su manejo es más fácil para los agricultores de 
mayor edad y para las mujeres. A pesar de que los camélidos son más 
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fáciles de manejar por sus requisitos de pastoreo, debido a su tama-
ño necesitan más fuerza bruta para manipularlos. El ganado ovino, 
por otra parte, genera carne, lana, y leche. Asimismo, el tiempo de 
retorno de la inversión con el ganado ovino es más corto (1-1,5 año) 
comparado al de los camélidos (2,5-3 años).

Las plagas y enfermedades más comunes que enfrentan los agri-
cultores son aquellas que afectan el cultivo de la papa y que desde 
los 1980 es el gusano blanco (estado larva del gorgojo de los Andes: 
Premnotrypes vorax) y desde 1990 la sarna. La sarna de la papa (agen-
te causal, bacteria Streptomyces scabiei) afecta los tubérculos y pue-
de detener el crecimiento y causar marchitez en casos muy severos 
(Torres, 2002, p. 32). Algunos agricultores han tenido problemas de 
pudrición (muraya) en la papa también. En el caso de los animales, 
las afectaciones biológicas más comunes son muyu muyu (oestro-
sis o miasis cavitaria) en ovejas, qarachi en llamas y talpha laku en 
ganado vacuno, las cuales han surgido desde 1980. Piojos en ovejas 
han registrado algunos productores, problema más recurrente en la 
última década. Muyu Muyu deposición de larvas de la mosca Oestrus 
ovis L. en la nariz de ovinos, que causa inquietud agitando la cabeza 
y frotándola incluso con el suelo (Choque-Fernández, Loza-Murguia, 
y Vino-Nina, Nicolasa Lourdes Coria-Conde, 2017, p. 4). El qarachi 
es causado por ácaros. El Talpha laku (gusano plano; agente causal: 
Fasciola hepática) estas larvas del parásito se consumen a través 
de plantas acuáticas, como el cochayuyo, la totora y otras (Zapana, 
2014). Este parásito ha sido reconocido como enfermedad de interés 
por la OMS después de 1980 por su alarmante incremento a nivel 
mundial (El Diario, 2015).

Si los cambios en el uso y manejo de suelos son dependientes de 
factores climáticos, se debe considerar que proyecciones climáticas 
realizadas por (Valdivia et al., 2013, p. 69) en los Andes exponen que 
las precipitaciones serán menores y las temperaturas más altas pro-
vocarían mayor evapotranspiración. Estas condiciones repercuti-
rían directamente en el contenido de humedad del suelo. Para los 
2050, la humedad del suelo sería mayor durante el período de lluvias. 
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En cambio, para los 2080, la humedad del suelo se reduce de forma 
generalizada a lo largo del año.

Las tendencias climáticas a la actualidad manifiestan que la pre-
cipitación a escala anual no muestra cambios significativos, pero a 
escala mensual hay un descenso de octubre a diciembre (inicio de ac-
tividad agrícola). En temperatura, las máximas (a lo largo del año) y 
mínimas (principalmente de mayo a septiembre) se están incremen-
tando; en el sur del Altiplano estas temperaturas son más extremas 
aún. En el norte altiplánico, las heladas ya no son limitantes por el 
incremento de la temperatura mínima (Valdivia et al., 2013, p. 21). Asi-
mismo, (Valdivia et al., 2013, p. 73) menciona que las proyecciones cli-
máticas futuras no varían a la tendencia actual y tendrían un efecto 
significativo en la reducción de la humedad en el suelo. 

Cambio temporal en el manejo de suelo

Entre los fertilizantes orgánicos figura estiércol de camélidos, ovinos 
y vacunos. En la Figura 6 se observa que mientras que el estiércol 
vacuno se ha reducido en su aplicación como abono, el estiércol de 
camélido se mantiene constante y el estiércol de ovino se usa en ma-
yor proporción desde 1990. Según uno de los entrevistados, el uso 
creciente del estiércol ovino coincide con la presencia, también cre-
ciente, de la sarna en el cultivo de la papa. En cuanto a fertilizantes 
químicos, se aplica urea desde los 2010, su proporcionalidad es aún 
menor comparada a los fertilizantes orgánicos. No obstante, una 
tendencia creciente de aceptación es reflejada debido a la facilidad 
en mano de obra para su aplicación. El estudio de (Gilles et al., 2013, 
p. 69) reporta un porcentaje mayor para esta cuenca (37 %) para el 
año 2006, probablemente debido a que en su estudio incluye la cuen-
ca baja (Chinchaya) de agricultura intensiva y afirma que los agri-
cultores utilizan fertilizantes químicos, pero podrían usarlo más si 
tuvieran los más recursos económicos. No solo por la facilidad de 
aplicación de urea sino también por los resultados instantáneos en 
la productividad, los agricultores no consideran las ventajas a largo 
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plazo del uso del estiércol. El estiércol provee nutrientes a los culti-
vos, pero también amortiguan la pérdida de humedad; esto se tradu-
ce en la mejora de la capacidad de adaptación a eventos de sequía por 
ejemplo (Gilles et al., 2013, p. 69).

Con respecto a la preparación de suelo, se revela una tendencia 
creciente en el uso de tractor en áreas planas (Figura 6). El uso de 
la tracción animal se ha reducido a cero para los agricultores entre-
vistados. En las pendientes pronunciadas que caracterizan la cuenca 
alta y media, a pesar de mostrar un patrón decreciente, la prepara-
ción manual de suelos es probablemente la única opción.

Figura 6. Cambio temporal en el manejo de suelo en comunidades  
de la cuenca Huanquisco. Período 1980-2019

Fuente: Elaboración propia.

Los cambios en los sistemas ocurren en los 1990, resultado que coin-
cide con el estudio realizado por (Gilles et al., 2013, p. 54). En ese traba-
jo, se observa que fue en este período que se introdujeron variedades 
mejoradas y se adoptó el tractor como una medida de ahorro en ho-
ras de trabajo. Los autores también sostienen que el uso limitado de 
tecnologías como tractores y fertilizantes se debería principalmente 
al alto costo de los mismos para los pequeños agricultores. Parale-
lamente, factores como la pobreza y escasez de tierra dificultarían 
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la conservación de prácticas tradicionales para el manejo de suelos 
como la rotación de cultivos y sistemas de descanso (aynoq’as).

Nuestros resultados muestran que el uso contemporáneo de 
prácticas de manejo sostenible del suelo es relativamente bajo (FAO, 
2017; Jiménez, Romero y Gilles, 2008, p. 2). El progresivo abandono 
de prácticas locales puede explicarse por una conjunción de diversos 
factores como barreras financieras, técnicas e institucionales, bre-
chas de información y conocimiento, aumento poblacional y con-
secuente presión demográfica para el uso de la tierra en la cuenca, 
nuevas culturas de comercialización y estímulos para la generación 
de ingresos, dinámicas de migración permanente y temporal de agri-
cultores a centros urbanos (Gilles et al., 2013, p. 71; Orlove y Godoy, 
1986, p. 186). 

El ingreso de insumos y tecnologías modernas y sus resultados 
observables a corto plazo favorecieron su aceptación y gradualmen-
te han ido desplazando las prácticas tradicionales locales. Las semi-
llas mejoradas han reducido la biodiversidad de variedades de papa. 
El cultivo de la papa Waycha es un caso ilustrador. Esta se ha exten-
dido a muchas comunidades por su mayor aceptación en el mercado 
(Taboada et al., 2014, p. 19). El uso de tractor se ha intensificado en 
planicies, práctica que se debe realizar con cuidado por la fragilidad 
de los suelos de estas regiones. Asimismo, el estiércol que es vital 
para mantener la materia orgánica y calidad del suelo a largo plazo 
ha disminuido progresivamente según los hallazgos de este estudio 
(Gilles et al., 2013, p. 51).

Conclusiones

Los suelos andinos, que por su naturaleza en los ambientes de mon-
taña son frágiles, hoy en día se encuentran aún más expuestos a 
un clima errático y a inéditos cambios socioeconómicos y cultura-
les, además de una mayor presión por producir biomasa (alimen-
to, fibra). Para enfrentar o disminuir los efectos negativos de estos 
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cambios indagar sobre el conocimiento local podría ser una salida. 
¿Y por qué? Estos conocimientos locales han sido generados por 
prueba y error durante décadas y hasta siglos, por lo que están en-
focados a la particularidad de estos suelos, lo que permite un mane-
jo más sostenible de los mismos. Sin embargo, estos conocimientos 
también se encuentran en gran riesgo de pérdida porque su trans-
misión generacional se ve afectada por la migración de los jóvenes 
a áreas urbanas y también porque los eventos extremos climáticos 
son recientes y su manejo aún no está desarrollado y se ingresa a un 
nuevo proceso de prueba y error.

El clima es un factor determinante en las decisiones del agricul-
tor en cuanto al uso y al manejo. Por ejemplo, los agricultores en su 
idioma local describen las características visuales y tangibles de los 
suelos. Esto les permite decidir qué uso y manejo le darán a un suelo 
en particular. Pero el clima errático está poniendo a los agricultores 
en una posición de incertidumbre. Una de las primeras acciones es 
el cultivo de nuevas especies y variedades que por la aparente mejo-
ra en la temperatura se desarrollan en comunidades donde antes no 
era posible.

Los cambios en el uso y el manejo de suelo no solo se deben al 
factor climático, sino también a las exigencias del mercado. Esto es 
relevante, ya que el consumidor está poniendo en riesgo la agrobio-
diversidad de los sistemas productivos de los pequeños agricultores. 
Presionando al agricultor a practicar el monocultivo o producir cam-
bios en la rotación de cultivos con tal de cumplir con las exigencias 
del mercado.

Tanto el uso como el manejo de suelos se deben direccionar ha-
cia la conservación de suelos principalmente porque las proyeccio-
nes climáticas no son alentadoras, se tiene un alto riesgo de que la 
humedad del suelo disminuya en la región andina. Por lo tanto, el 
manejo sustentable de suelos es la mejor oportunidad que tenemos 
para hacer frente a los nuevos y vertiginosos escenarios que se ha-
cen presente con mayor intensidad en zonas vulnerables como es 
la zona andina de Bolivia. El cambio en los sistemas productivos y 
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el cambio climático es un ciclo que va retroalimentándose parale-
lamente. Es por tal razón que comprender estos cambios, sus cau-
sas y sus efectos es primordial para comprender la posible ruta que 
tomen estas acciones. Es por eso que se reconoce la importancia de 
integrar conocimientos locales y científicos en temas de suelo. Fun-
damentalmente porque el conocimiento de los agricultores tiende a 
basarse en evidencia anecdótica y experiencia práctica, pero es rica 
información en escala temporal. Y el conocimiento científico es más 
puntual desde el punto de vista temporal y espacial, pero es rico en 
poder entender la interacción de los factores determinantes de la ca-
lidad de suelo. Entonces se podría ejemplificar que el conocimiento 
científico es una fotografía de alta resolución, y el conocimiento de 
los agricultores es un video de baja resolución. Por lo tanto, el abor-
daje híbrido de ambos conocimientos es totalmente necesario para 
volver al manejo sustentable de estos suelos.

La combinación de conocimientos nos permitirá comprender 
mucho mejor al suelo y plantear prácticas híbridas; es decir que las 
prácticas locales sean mejoradas por tecnologías modernas que per-
mitan la adaptación a las condiciones más actuales y los posibles es-
cenarios futuros más desafiantes para la agricultura. Prácticas como 
labranza mínima, diversificar o mantener la biota del suelo con el 
uso de fertilizantes orgánicos mejorados (por ej., abonos verdes, 
compost), mantener la rizosfera en los suelos y mantener la cober-
tura vegetal son algunas tecnologías que deben ser incluidos como 
mecanismos de gestión de suelos sin dejar de lado la especificidad 
del suelo. Paralelamente al manejo sustentable de los suelos se debe 
considerar al interventor principal: al pequeño agricultor. Uno de los 
principales factores a los que se ha enfrentado a la migración a áreas 
urbanas buscando mejores niveles de vida. En Bolivia, la migración 
rural andina a zonas urbanas es un proceso intensificado desde los 
años 1980. Por lo que actualmente se tiene una generación de perso-
nas de mayor edad permaneciendo y produciendo sus tierras y las 
generaciones siguientes desconectadas de la actividad agrícola. Por 
todo lo mencionado, es importante plantear políticas de incentivos 



190 

Gavi Alavi-Murillo, Alejandra Arce, Magalí García, Jere Gilles, Lorena Goretti 

para regresar a sus tierras a las actuales generaciones vinculado es-
trechamente a fomentar la conservación de suelos.
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Historias de maíz
Una aproximación a la relevancia biocultural  
del maíz entre las mujeres campesinas en  
el Valle Alto de Cochabamba, Bolivia

Claudia Velarde Ponce de León y Georgina M. Catacora-Vargas

A manera de introducción:  
El contexto del maíz nativo en Bolivia

Diversidad de maíces 

La trayectoria del maíz en Sudamérica se registra desde, aproxima-
damente, 6500 años a. C. (Kistler et al., 2018), y desde entonces, ha 
sido incorporado en la cultura y lingüística de las culturas andinas 
y amazónicas. A partir de diferentes expresiones, el maíz cuenta las 
historias de los pueblos y de la vida cotidiana. En los Andes, como en 
el resto del Abya Yala, hombres y mujeres indígenas han sido pro-
tagonistas en la domesticación, manejo y custodia de variedades de 
maíz, por ello, desde tiempos ancestrales, forma parte de las socie-
dades a través de su alimentación, entre otras manifestaciones so-
cioculturales como las expresiones artísticas, festividades y rituales 
(Ortiz, 2012). 
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El maíz es una especie con particular importancia biológica y so-
cioeconómica en Bolivia, país que, con base en los registros históri-
cos y actuales, se constituye como uno de sus centros de diversidad 
genética (Ávila Lara, 2008). Según información registrada en dife-
rentes publicaciones, en Bolivia se han documentado a lo largo del 
tiempo setenta y siete complejos raciales,1 superando a los registros 
de los demás países latinoamericanos (Serratos Hernández, 2009). 

La producción del maíz nativo está especialmente concentrada 
en la agricultura tradicional, siendo las comunidades indígenas y 
campesinas las que principalmente conservan las variedades nati-
vas y las producen mediante técnicas ancestrales en distintos pisos 
ecológicos, desde los 150 hasta los 3800 m s. n. m. (Ávila Lara, 2008). 
En este contexto de amplia riqueza y dispersión, el maíz nativo cum-
ple un papel fundamental en las dinámicas de soberanía alimentaria 
a nivel local y nacional, por ser el alimento básico de comunidades 
campesinas, indígenas y urbanas a través de diferentes preparacio-
nes y bebidas. 

El Valle Alto de Cochabamba, ubicado en la parte central del de-
partamento y con altitud entre los 2550 y 2800 (GAD de Cochabam-
ba, 2014), es una zona de conservación y producción de variedades 
nativas de maíz. En la provincia Punata, su producción es una de las 
actividades principales en términos de superficie y población dedi-
cada a su cultivo (Municipio de Punata, 2007). El Censo Agropecua-
rio 2013 indica que en Punata se destinan más de dos mil hectáreas 
a la producción de diversas variedades de maíz, una superficie con-
siderablemente mayor en comparación a otras actividades agrícolas 
con casi el 50 % de la superficie cultivada en la temporada de verano 
(Instituto Nacional de Estadística, 2015a; 2015b). 

1  Complejo racial se refiere a grupos o poblaciones diferenciables dentro de una es-
pecie, según sus características hereditarias comunes, las cuales son resultado de pro-
cesos evolutivos (Robles Sánchez, 1995).
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Normativa nacional relevante

En Bolivia existe una amplia legislación para la protección del patri-
monio genético nacional, el cual aplica al maíz nativo y a la rique-
za biológica y cultural alrededor de este. A continuación, se listan 
los abordajes normativos relevantes y los instrumentos que los 
contienen:

- Seguridad alimentaria con soberanía (Constitución Política 
del Estado, 2009, art. 16, 255, 342 y 346; Ley N.° 300, 2012, art. 
24; Ley N.° 144, 2011, art. 15)

- Alimentación sana, adecuada y suficiente para toda la pobla-
ción (Constitución Política del Estado, 2009, art. 33). 

- Prohibición de introducción, producción, uso, liberación al 
medio y comercialización de semillas genéticamente modifi-
cadas de las que Bolivia es centro de origen o diversidad (Cons-
titución Política del Estado, 2009, art. 409; Ley N.° 144, 2011, 
art. 15; Ley N.° 300, 2012, art. 24; Ley N.° 71, 2010, art. 7; RA N.° 
135/05). 

- El derecho de la Madre Tierra a la diversidad de la vida sin al-
teraciones (Ley N.° 71, 2010, art. 7).

- Protección de la biodiversidad y la agrobiodiversidad como 
sustento de los sistemas de vida y sus procesos naturales (Ley 
N.° 300, 2012, art. 24; Ley N.° 144, 2011, art. 15).

Este conjunto normativo es relevante en la problemática y discusio-
nes actuales sobre el maíz en Bolivia (desarrollado en un subtítulo 
más adelante), relacionado con la expansión de diferentes versiones 
de la agricultura industrial que presiona para la aprobación de varie-
dades comerciales genéticamente modificadas.
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Las mujeres campesinas en el Valle Alto de Cochabamba

En el Valle Alto de Cochabamba, especialmente en Punata, desta-
ca la participación activa de mujeres en la actividad agrícola, en la 
producción de alimentos y en la soberanía alimentaria. En la activi-
dad agrícola en general, la participación de las mujeres es elevada: 
el 26,1 % de los/as trabajadores/as agrícolas con remuneración son 
mujeres, y 41,3 % del total de trabajadores/as sin remuneración (Ins-
tituto Nacional de Estadística, 2015a). Sin embargo, estos datos no 
toman en cuenta a muchas mujeres cuyas actividades agrícolas no 
son reconocidas por ser consideradas complementarias a las tareas 
de cuidado.

Las mujeres campesinas, en la provincia de Punata y en otras 
zonas rurales del país, están organizadas en la estructura orgánica 
de la Confederación Nacional de Mujeres Campesinas Indígenas 
Originarias de Bolivia “Bartolina Sisa” (CNMCIOB-Bartolina Sisa, en 
adelante denominadas como “Bartolinas”). Esta es una de las organi-
zaciones sociales más importantes del Estado Plurinacional de Boli-
via por ser parte del Pacto de Unidad,2 además de La Vía Campesina. 
La CNMCIOB-Bartolina Sisa –como el resto de las organizaciones de 
las mujeres campesinas– realizan un trabajo de incidencia en la te-
mática productiva y alimentaria, bajo el reconocimiento de los desa-
fíos y retos que enfrentan en la producción de alimentos, generación 
de ingresos económicos y alimentación familiar (Chiappe, Dorrego y 
Elías Argandoña, 2017). Considerando este enfoque de trabajo de la 
CNMCIOB-Bartolina Sisa, la investigación realizada fue coordinada 
con su dirigencia local.

2 El Pacto de Unidad, creado el 2004, es el espacio de articulación política de las or-
ganizaciones indígenas originarias campesinas de Bolivia en reconocimiento y ejerci-
cio de sus derechos, principalmente políticos. Está conformado por la Confederación 
Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia [CSUTCB], Confederación Sin-
dical de Comunidades Interculturales de Bolivia [CSCIB], Confederación Nacional de 
Mujeres Campesina Indígena Originarias de Bolivia “Bartolina Sisa” [CNMCIOB-BS], 
Confederación de Pueblos Indígenas del Oriente Boliviano [CIDOB] y Consejo Nacio-
nal de Ayllus y Markas del Qullasuyu [CONAMAQ] (Garcés, 2010).
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Una breve mirada a la problemática del maíz en Bolivia

El maíz ingresó a Bolivia en etapas tempranas de su trayectoria de 
domesticación, como resultado, el país es parte de la región andina 
de diferenciación genética secundaria de este cultivo (Ávila Lara, 
2008). Desde estos tiempos ancestrales, el maíz ha sido fundamental 
en la dieta nacional. Con base en Ortíz (2012), la vigencia de su impor-
tancia histórica se refleja en la mínima variación, a lo largo del tiem-
po, en la forma de preparación de los alimentos tradicionales y en 
su consumo generalizado a nivel rural (en comunidades indígenas y 
campesinas) y urbano. 

De lo anterior resulta una demanda relativamente estable de 
maíz como alimento humano; el problema radica en su oferta de-
creciente. Del análisis realizado por Ortíz (2012), se establece que del 
2008 al 2011, la demanda de maíz se mantuvo estable, mientras que 
la oferta nacional se redujo en 10 % y la importación incrementó en 
276 %. Adicionalmente, en ese período, la demanda de maíz para la 
alimentación animal superó en 72 % a la de consumo humano. El 
sector avícola representa más de la mitad de esta demanda, y consis-
te en maíz amarillo duro cuya producción se concentra en las Tierras 
Bajas de Bolivia bajo un enfoque de agricultura industrializada en 
monocultivo de gran escala. En este contexto, bajo una racionalidad 
productivista, el sector agroindustrial del país presiona por la apro-
bación de variedades genéticamente modificadas de maíz amarillo 
duro, a pesar de que la normativa nacional establece restricciones 
claras al respecto (según el detalle normativo indicado previamente). 

Uno de los argumentos del sector agroindustrial para solicitar 
autorización de variedades genéticamente modificadas es mejorar 
la productividad, actualmente en un rango de 2,5 a 5,5 toneladas por 
hectárea (Instituto Nacional de Estadística, 2015a). Sin embargo, la 
capacidad productiva del maíz en Bolivia va más allá del acceso a 
material genético específico, y está también determinado por el 
contexto socioecológico e incluso institucional. Por ejemplo, el Ins-
tituto Nacional de Innovación Agropecuaria y Forestal [INIAF] ha 



202 

Claudia Velarde Ponce de León y Georgina M. Catacora-Vargas 

desarrollado variedades convencionales sin modificación genética, 
algunas con un promedio una productividad de siete toneladas por 
hectárea (Medrano, 2017); sin embargo, el desafío para su propaga-
ción y uso es la falta disponibilidad de terrenos para la producción 
de semilla en volúmenes adecuados. En otro escenario, en el Altipla-
no, valles y chaco, la mayor limitación en la producción de maíz es 
la falta de agua para riego, especialmente por la irregularidad de la 
época de lluvias por el cambio climático. 

Los dos casos anteriores ejemplifican la importancia del contexto 
socio-ecológico en la producción del maíz. Parte de este contexto es 
la relación cultural con la agrobiodiversidad en los sistemas de vida, 
considerando, entre otros, que casi la mitad del maíz fresco (choclo) 
producido por las familias campesinas es destinado al autoconsumo 
(Catacora-Vargas et al., 2018). Este aporte a la alimentación es una de 
las razones de la relevancia del cultivo de maíz en sistemas campesi-
nos, indígenas y otros de pequeña escala, en los que la participación 
de las mujeres dinamiza su producción, distribución y consumo. 

A partir de estas consideraciones, se ha realizado una investiga-
ción sobre la diversidad de variedades nativas de maíz producidas, 
comercializadas y utilizadas en la alimentación por las mujeres cam-
pesinas pertenecientes a la CNMCIOB-Bartolina Sisa, de la provincia 
Punata del Valle Alto de Cochabamba, Bolivia. Con ello, la investiga-
ción busca aportar a visualizar el rol de las mujeres en la dinámica de 
las variedades de maíz nativo a partir de un enfoque biocultural. Para 
ello, las preguntas guía fueron las siguientes: ¿Cuál es la diversidad 
de variedades nativas de maíz que forman parte de las actividades 
productivas y de cuidado de mujeres campesinas? ¿En qué consiste 
el patrimonio gastronómico del maíz reproducido por las mujeres? 
¿Cuál es el rol socio-económico y cultural de la producción tradicio-
nal de base agroecológica de maíz de las mujeres campesinas? Es-
tas preguntas se responden a través de los datos consolidados, pero 
principalmente mediante los testimonios de las mujeres entrevista-
das. Se optó por este abordaje testimonial con el fin de contribuir a 



 203

Historias de maíz

posicionar en un primer plano las voces de las mujeres, y que estas 
sean escuchadas / leídas sin mediación de las investigadoras. 

Elementos teóricos relevantes en las relaciones  
entre mujeres y maíz

Enfoque biocultural

Los sistemas sociales y los sistemas biológico-ecológicos comparten 
una trayectoria de co-evolución, es decir, de procesos de influencia y 
transformación mutua expresados, entre otros, en sistemas de cono-
cimientos y biodiversidad interdependientes adaptados a los contex-
tos locales (Norgaard y Sikor 1999; Toledo y Barrera-Bassols, 2008). 
En esta perspectiva co-evolucionista se basa el enfoque biocultural, 
el cual reconoce la intrínseca e indivisible relación entre la dimen-
sión biológica y la dimensión social de los sistemas de vida, que se 
materializa de manera particularmente notable en la cultura tradi-
cional de utilización de la biodiversidad, dando lugar al patrimonio o 
riqueza biocultural (Catacora-Vargas et al., 2018).

En el caso del maíz, este patrimonio biocultural da cuenta de la 
interdependencia entre las comunidades campesinas y la agrobio-
diversidad que manejan históricamente. Según Toledo, Barrera-Bas-
sols y Boege (2019, p. 56) “se trata de un proceso de reconocimiento de 
la población que ha habitado desde tiempos remotos una región, de 
su valor como custodio histórico, capaz de desencadenar procesos de 
una modernidad alternativa, creativa y auto-reflexiva”.

Con base en lo anterior, una de las premisas de esta investigación 
es que la agrobiodiversidad de las variedades nativas de maíz está 
relacionada con la riqueza socio-cultural reproducida por mujeres 
campesinas. Por ello, el abordaje biocultural permite revelar parte de 
las sabidurías y memorias localizadas (en este caso de las mujeres), 
alrededor de la producción, distribución y usos del maíz. Con ello, se 
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contribuye a visibilizar el rol de las mujeres en la gestión de la agro-
biodiversidad y a revalorizar las formas tradicionales de vida.

El trabajo productivo y del cuidado desde la economía feminista

La economía feminista es una disciplina que postula replantear la 
epistemología y metodologías de la economía clásica, con el fin de vi-
sualizar el rol y aportes económicos de las mujeres desde diferentes 
espacios de trabajo, incluyendo el doméstico y de cuidados (Carras-
co, 2006).

El enfoque de la economía feminista devela la necesidad de dis-
tinguir y valorar el trabajo productivo y de cuidado. Se entiende por 
trabajo productivo al que se le asigna un valor económico moneta-
rio; en cambio, el trabajo de cuidado se refiere a la reproducción de 
la vida y del sistema social como un todo (incluida la transmisión de 
la cultura) (Espino, 2011). De manera general, el trabajo productivo 
es socialmente asignado a los hombres, y del cuidado a las mujeres 
de manera no equitativa, lo cual se evidencia por la presencia pre-
dominante de las mujeres en las actividades domésticas, entre otras 
(Espino, 2011). En la perspectiva de división sexual del trabajo, el cui-
dado –e incluso en muchas ocasiones el productivo– realizado por 
las mujeres ha sido socialmente invisibilizado por estar concentrado 
en la esfera doméstica no remunerada (Benería, 2006), y es subesti-
mado e ignorado en su aporte económico. La economía del cuidado 
hace referencia a este espacio de actividades y relaciones destinado a 
atender las necesidades básicas para la existencia y reproducción de 
la vida en general, con el fin de visualizarlo y reconocer sus múltiples 
valores (Rodríguez, 2005). 

Dentro del conjunto de actividades productivas, cuya relevancia 
es invisibilizada desde las lógicas que enfatizan los valores económi-
co-monetarios, está la agricultura familiar, fuertemente protagoni-
zada por mujeres. Habitualmente el trabajo productivo agrícola que 
ellas llevan a cabo no es reconocido. Esta falta de reconocimiento 
se da a nivel familiar, de comunidad, y en la mayoría de los marcos 
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normativos, generando que incluso muchas de las mismas mujeres 
no lo reconozcan y valoren como tal (Espino, 2012). Las tareas como 
la selección de semillas, almacenamiento, conservación y transfor-
mación de productos agrícolas realizadas por las mujeres es una 
amalgama del aporte productivo y de cuidado, fundamentales para 
la sustentabilidad agrícola y alimentaria. La relación de las mujeres 
campesinas con las variedades nativas de maíz es un ejemplo de ello.

Importancia socioecológica de la alimentación tradicional

En la estrecha relación entre la diversidad biológica y la diversidad 
cultural está la alimentación, especialmente la tradicional, como 
una de sus expresiones que refleja elementos de la agrobiodiversidad 
ligados a elementos del territorio, como la organización social y la 
gestión de los (agro)ecosistemas. 

A través de la alimentación se crea una visión del mundo, se 
transmiten valores sociales, se enseñan y aprenden identidades in-
dividuales y colectivas, se construye la relación con los/as otros/as 
y la relación intrínseca con el territorio (Moreira, 2006). Por ello, la 
alimentación tradicional es fundamental para conservar el patri-
monio biológico y cultural –o biocultural– y construir identidades 
locales con características únicas a partir de la historia y costumbres 
de las comunidades. El reconocimiento de esta relevancia, aporta a 
fortalecer o, en su caso, retornar la dignidad a las comunidades y su-
jetos locales. Por estos motivos, la alimentación tradicional se cons-
tituye como un patrimonio vivo, donde los saberes alimentarios y 
gastronómicos empíricos son elementos recreadores de la identidad 
(Moreira, 2006; Delgado y Delgado, 2014), por lo que su transmisión 
aporta considerablemente en la continuación de las culturas.

La agroecología, agricultura campesina y soberanía alimentaria

La agricultura campesina e indígena es una de las principales vertien-
tes de conocimientos de la agroecología. Ambos tipos de agricultura 
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aportan con saberes relacionados al manejo de especies y ecosiste-
mas, construidos históricamente a partir de la observación y prácti-
ca, bajo la estrategia de imitar los ecosistemas y sus procesos. Estos 
tipos de agricultura expresan una serie de atributos comunes, entre 
ellos, la diversidad de especies (la mayoría de variedades locales) y 
diversidad en la estructura temporal y espacial de la producción; uti-
lización de y adaptación a diversos microclimas; y uso de materiales 
e insumos locales, entre otros. Estos atributos generan agroecosiste-
mas ecológicamente complejos, siendo esa complejidad una de las 
bases de su resiliencia y persistencia en el tiempo (Altieri, 2004).

La agroecología aspira, entre otros objetivos, a aportar en la recu-
peración y revaloración activa de los saberes y prácticas campesinas 
e indígenas sobre el manejo de los agroecosistemas, reconociendo 
que su integración en el diseño y manejo agrícola contribuyen al 
ejercicio de la soberanía alimentaria (Altieri, Funes-Monzote y Peter-
sen, 2011).

Los aportes a la soberanía alimentaria desde las agriculturas 
campesinas e indígenas y desde la agroecología, resultan incomple-
tos si el rol de las mujeres continúa en la invisibilidad. En esta pers-
pectiva, se han realizado varios aportes (como una pequeña muestra 
están los trabajos de Siliprandi, 2015; Tavares, Costa y Fagundes 
(orgs.), 2016; Zuluaga Sánchez, Catacora-Vargas y Siliprandi, 2018). La 
visualización de los roles productivos y de cuidado de las mujeres 
campesinas desde la agricultura, realizados en diferentes espacios 
y escalas, contribuye a comprender que procesos tan complejos y a 
la vez frágiles, como la conservación y utilización sustentable de la 
agrobiodiversidad, se sustenta en gran medida desde lo cotidiano. 
Esta es una de las motivaciones del presente estudio, el que, a par-
tir de las actividades y voces de mujeres campesinas, generalmente 
desapercibidas, aporta al reconocimiento de sus actividades y rele-
vancia en la manutención y recreación de la agrobiodiversidad, de la 
agricultura campesina, de la agroecología y soberanía alimentaria.
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Revalorizando saberes para entender lo cotidiano: 
Descripción de la aproximación metodológica

Ubicación geográfica y temporal

La investigación se realizó con mujeres de los municipios Punata 
y San Benito, Provincia Punata del Valle Alto del Departamento de 
Cochabamba. Se seleccionaron estos municipios por dos motivos: (i) 
el contacto con las representantes locales de la CNMCIOB-Bartolina 
Sisa (que, como se mencionó previamente, es una de las organizacio-
nes sociales más importantes del país), y (ii) su trayectoria agrícola 
histórica. Punata y San Benito son, además, municipios donde la tra-
dición productiva se complementa con la alimentaria mediante di-
versas ferias gastronómicas, mercados no monetarios y festividades 
agrícola-religiosas (Municipio de Punata, 2007).

Las actividades de investigación se llevaron a cabo desde el mes 
de marzo de 2019 hasta agosto de 2020. Este período se dividió en dos 
tipos de procesos: (i) presenciales, de marzo a julio 2019 y en enero 
2020, y (ii) a distancia, de noviembre 2019 a agosto 2020. Este segun-
do, por la coincidencia con una crisis política y social en Bolivia en 
el último trimestre del 2019, y posteriormente la cuarentena rígida 
por la pandemia del COVID-19 (de marzo a agosto 2020). Por estos 
motivos, las herramientas metodológicas aplicadas se adaptaron a 
los contextos de crisis social y confinamiento obligatorio, utilizando 
medios de interacción a distancia (principalmente teléfono y comu-
nicación en línea).

Marco teórico metodológico 

Reconociendo los procesos culturales alrededor del maíz, como abor-
daje metodológico se aplicó la Investigación Participativa Revalori-
zadora [IPR]. La IPR consiste en el estudio, análisis y comprensión 
de la realidad de una cultura, a lo largo del tiempo (pasado - presente 
- futuro) y espacio (continuo y discontinuo) (Delgado y Tapia, 2000), 
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desde una perspectiva transdisciplinar y de diálogo de saberes; es de-
cir, con la investigación-reflexión basada en el encuentro y comple-
mentación entre los saberes de diversos actores, diferentes ciencias 
y distintos campos de conocimiento (Tapia, 2016). Con este abordaje, 
la IPR prioriza el devolver la importancia a los saberes locales (que 
se recrean en toda persona, familia y comunidad), y a los saberes an-
cestrales construidos histórica y colectivamente según los contextos 
socio-culturales, económicos y políticos. Ambos tipos de saberes se 
materializan en visiones de vida, así como en tecnologías, métodos y 
prácticas de las naciones indígenas originarias campesinas, relevan-
tes para el bienestar cotidiano donde confluyen los ámbitos mate-
rial, social y espiritual (Tapia, 2016; 2018). 

En el marco de este estudio y para cumplir con sus objetivos, la 
IPR se aplicó desde una perspectiva cualitativa, incluyendo algunos 
elementos de investigación feminista, específicamente con relación 
a la economía del cuidado protagonizada por mujeres campesinas. 
Con esta complementación, la IPR contribuye a una aproximación 
a la vida de las mujeres campesinas del Valle Alto de Cochabamba 
en su cotidianidad con el maíz, interpretándose desde lo material 
(productivo), lo social (socio-económico) y lo espiritual (simbólico) 
(Tapia, 2002). 

Métodos de recolección de información

El conjunto de métodos aplicados se describe a continuación en el 
orden cronológico en los que fueron aplicados.

La observación participativa se constituye como la llave para el 
diálogo de saberes por permitir la integración –de manera espontá-
nea, horizontal y activa– a los/as actores/as en los procesos y grupos 
de investigación (Delgado, 2000; Kawulic, 2005). En la observación 
participativa, quien observa se involucra en las dinámicas y even-
tos que determinan la realidad estudiada (Tapia, 2002). Como parte 
de la investigación, se participó en actividades culturales, venta en 
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el mercado local y reuniones relevantes realizadas por las Bartoli-
nas, lo que facilitó la realización de las actividades específicas a la 
investigación.

El número de mujeres participantes en los métodos descritos a 
continuación, se consensuó con las representantes locales de las Bar-
tolinas. Para la selección de participantes, se acordaron tres criterios 
básicos: (i) ser productora de variedades nativas de maíz, (ii) ser parte 
de la CNMCIOCB-Bartolina Sisa, y (iii) vivir en la Provincia Punata. 
Las representantes locales de las Bartolinas contribuyeron en la con-
vocatoria de las actividades realizadas.

Para iniciar la identificación de las variedades nativas de maíz 
producidas por las mujeres y la información sobre las formas tra-
dicionales de su utilización en la preparación de alimentos, se de-
sarrollaron dos grupos focales en los que participaron un total de 34 
mujeres. En consistencia con Mella (2020) se optó por grupos focales 
como primera actividad de diálogo-investigación para generar discu-
siones grupales a profundidad y llegar a un nivel inicial de consenso.

Durante los grupos focales, se aplicó la dinámica del Análisis de 
Cinco Campos, la cual es una técnica participativa para: (a) determi-
nar la situación de la agrobiodiversidad (especies y variedades) en 
comunidades, y (b) identificar el de riesgo de pérdida de la diversidad 
genética (Pinto et al., 2014). Del Análisis de Cinco Campos se repor-
tan: (i) las variedades de maíz que se producen para la alimentación 
familiar; (ii) las que se producen para usos que no sean autoconsu-
mo alimentario (venta, ritual, etc.); y (iii) las que se producen para 
la elaboración de chicha3. Los otros dos campos del análisis –las va-
riedades de maíz que se dejaron de producir, y las que se producen 
en otras comunidades– fueron excluidos por no haberse generado 
información consistente. En los grupos focales, la discusión se dina-
mizó con preguntas orientadoras en torno al significado del maíz en 
la vida de las mujeres.

3  Chicha es una bebida fermentada de maíz, con cierto grado alcohólico. Su produc-
ción y consumo es muy popular y tradicional desde épocas ancestrales. 
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Luego de los grupos focales, se realizaron dos talleres de prepara-
ción de alimentos con la participación de 29 mujeres. En los talleres 
se compartieron los saberes sobre cuatro distintas preparaciones 
de alimentos con maíz nativo, escogidos por las mismas participan-
tes: tostado,4 pito,5 tojorí6 y pan de maíz.7 Se escogieron estas cuatro 
preparaciones por su consumo cotidiano en las comunidades y su 
facilidad de preparación. Siguiendo lo indicado por Quintana Peña 
(2006), el taller sirvió como técnica de recolección de información 
y de análisis alrededor de los usos alimentarios del maíz, desde una 
perspectiva integral y participativa.

En los grupos focales y talleres, hubo una participación minori-
taria de varones productores de maíz o compañeros de las mujeres 
productoras, cuyo número no se incluye en los datos indicados en los 
anteriores párrafos. 

Posterior a los talleres, se realizó la visita al mercado de granos de Cli-
za, municipio contiguo a Punata y San Benito. El objetivo fue conocer 
las variedades de maíz comercializadas y cotejar con la información 
con las variedades identificadas en los grupos focales y talleres. Para 
este ejercicio se seleccionó el mercado de Cliza por ser tradicional-
mente el mercado de granos más grande e importante del Valle Alto. 

La información cualitativa generada con los métodos descritos 
previamente, fue complementada con encuestas que, siguiendo 
a Galán (2009), permitieron recopilar datos sobre la relevancia so-
cio-económica de las variedades nativas de maíz. Las encuestas fue-
ron realizadas en dos etapas. La primera en el mercado de granos de 
Punata, donde se reúnen productoras e intermediarias de distintas 
provincias aledañas. Allí se aplicó una encuesta a 26 mujeres dedica-
das a la comercialización de maíz, para recolectar información sobre 
las variedades, origen, precios y volúmenes. La segunda etapa de en-
cuestas fue mediante llamadas telefónicas por las restricciones en 

4 Ver la descripción de “tostado” en la nota (t) del Cuadro 2.
5 Ver la descripción de “pito” en la nota (p) del Cuadro 2.
6 Ver la descripción de “tojorí” en la nota (s) del Cuadro 2
7 Ver la descripción de “pan de maíz” en la nota (k) del Cuadro 2
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interacción presencial durante la cuarentena rígida por el COVID-19. 
Se completaron cuestionarios vía telefónica con 10 de las mujeres 
quienes participaron en los grupos focales o talleres. Esta muestra 
no pudo ampliarse por la dificultad de realizar encuestas vía telefó-
nica con mujeres campesinas. Con las encuestas se colectaron datos 
complementarios sobre las variedades de maíz producidas, superfi-
cies de producción, rendimiento, volúmenes de cosecha por tempo-
rada, destino de la misma y alimentos elaborados con maíz. 

Finalmente, durante la cuarentena rígida por el COVID-19, se 
llevaron a cabo entrevistas mediante llamadas telefónicas o conver-
saciones por Zoom, con siete de las mujeres que participaron en las 
encuestas telefónicas previamente descritas. Con este método se re-
copiló información complementaria sobre aspectos socio-culturales 
de la producción de variedades nativas de maíz por las mujeres de 
Punata, haciendo alusión a la memoria pasada a los saberes y activi-
dades actuales, y a una mirada a futuro. Ello permitió contextualizar 
los roles productivos (específicamente sobre actividades agrícolas) y 
de cuidado (preparación de productos de consumo familiar) de las 
mujeres campesinas alrededor del maíz. Durante las entrevistas se 
registraron las edades de las mujeres entrevistadas (una menor de 25 
años; cinco de 35 a 59; y una mayor de 60 años), con el fin de identifi-
car posibles diferencias etarias en su narrativa.

Con base en esta descripción metodológica se percibe que se in-
tegraron diferentes métodos y medios para su realización. Se realizó 
esto por la necesidad de adaptación metodológica ante los contextos 
emergentes de crisis política y sanitaria del 2019 y 2020, respectiva-
mente. A nivel cualitativo, esto permitió la corroboración de la infor-
mación colectada; sin embargo, a nivel cuantitativo, no fue posible 
la verificación y mejora en la consistencia de los datos numéricos 
compilados (como productividad, volumen de cosecha, valor del in-
greso monetario). Por estos motivos, el análisis y reporte se centran 
únicamente en los hallazgos cualitativos. 

A continuación, la Figura 1 resume los diferentes métodos utiliza-
dos y su aporte a las preguntas de investigación. 
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Tratamiento de la información

La consolidación de la información en una base de datos en Excel 
con la información obtenida de un total de 75 mujeres, a través de los 
grupos focales, talleres, visita a los mercados de granos, encuestas 
y entrevistas. Las categorías de consolidación de datos cualitativos 
que son reportados en este documento fueron: (i) la riqueza de va-
riedades nativas de maíz producidas por mujeres, (ii) los usos de las 
variedades identificadas, y (iii) las características cuantitativas de la 
producción. Este último no fue incluido en el presente informe por 
los motivos mencionados en el subtítulo anterior (la imposibilidad 
de la verificación y consistencia de los datos numéricos). Sin embar-
go, el análisis socio-económico se abordó de manera cualitativa se-
gún los siguientes aspectos de análisis: (a) producción, (b) generación 
de ingresos, (c) trueque, y (d) autoconsumo.

Por otro lado, las entrevistas fueron transcritas para el análisis 
general de contenido y extracción de testimonios. Esta tarea fue 
relevante en el proceso de consolidación y análisis de los hallazgos 
por el carácter testimonial del presente trabajo. Como se mencionó 
previamente, se optó por este abordaje para ubicar las voces de las 
mujeres en un primer plano, reconociendo al testimonio como una 
fuente valiosa de información, y consistente con los procesos de IPR 
y el enfoque biocultural. 

En la siguiente sección se presenta un resumen de los principales 
resultados.

Recuento y análisis de los hallazgos:  
El maíz en la cotidianidad de las mujeres campesinas

Diversidad de variedades nativas de maíz utilizadas por las mujeres

Se identificó un total de 13 variedades nativas de maíz producidas 
por las mujeres campesinas (Cuadro 1). Esta riqueza identificada de 
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variedades nativas de maíz está distribuida entre las actividades pro-
ductivas (como la actividad agrícola, comercialización y preparación 
de chicha para la venta) y actividades de cuidado (preparación de ali-
mentos y uso de semillas nativas). Casi el total de las variedades iden-
tificadas son utilizadas en ambos tipos de actividades, dando pautas 
de la diversidad de los roles del maíz en las tareas asumidas por las 
mujeres, y la complementariedad entre las actividades productivas y 
de cuidado a través de este cultivo. 

En promedio, cada mujer cultiva 4 variedades de maíz nativo por 
campaña agrícola y utiliza 7variedades nativas en las actividades de 
cuidado, demostrando la diversidad de maíces en la práctica cotidia-
na de las mujeres campesinas del Valle Alto. En este recuento, no se 
considera la única variedad comercial mejorada (cubano amarillo) 
mencionada por algunas mujeres participantes de la investigación. 

La diversidad en el cultivo es resultado de una dinámica cultu-
ral transmitida de generación en generación: “Cuando era jovencita 
con mi papá todo sembraba, grande terreno tenía […]” (E. R., 58 años, 
agosto 2020).

Los saberes tradicionales sobre el cultivo de maíz son transmiti-
dos oralmente, en consistencia con lo descrito por Toledo y Barre-
ra-Bassols (2008: 54) “la memoria es [...] el recurso intelectual más 
importante entre las culturas indígenas y tradicionales”. Durante las 
conversaciones con las mujeres productoras de maíz fue evidente el 
ejercicio de activar esta memoria desde lo aprendido con los padres, 
madres, abuelas y abuelos, muchas veces con nostalgia y respeto por 
el pasado. 

En semilla siempre tienes que buscar, mi papá decía. “Su marlo tiene 
que ser finito, no grueso. Si viene grueso el maíz, chiquito da”, mi 
papá así enseñaba. “Así hay que comprar la semilla, hay que pregun-
tar bien” […] Así compramos (E. R., 58 años, agosto 2020). 

Yo [recuerdo], mi mamá hacía chicha para cada cumpleaños de mi 
papá. Mi papá también producía su maicito y decía esto es para mi 
chichita. […] (Participante en grupo focal, mayo 2019).



 215

Historias de maíz

Cuadro 1. Variedades nativas de maíz y sus usos principales, identificados 
por las mujeres del Valle Alto de Cochabamba participantes del estudio

Variedad* Producción Comercializa-
ción

Uso en ela-
boración de 

chicha

Preparación 
de alimentos

Amarillo X X X

Amarillo 
criollo X X X X

Arrocillo 
blanco X X X X

Blanco criollo X X

Ch’ijchi (gris o 
jankasara) X X X

Chuspillo X X X X

Kinsakillero 
(Waltaco 
precoz)

X X X X

Kulli X X X X

K’arawayaqa** X X

Wakaloron 
(wakay churo) X X X X

Waltaco 
(blanco o 
yuraqsara)

X X X X

Waltaco 
amarillo X X X

Willkaparu 
(patillo) X X X X

* La denominación corresponde al nombre utilizado en las variedades 
nativas de maíz, indicadas por las mujeres campesinas que participaron en la 
investigación.

** Esta variedad, identificada durante el proceso de investigación, no 
corresponde a las producidas en los valles, sino en el Altiplano. Debido a la 
movilidad de las familias, especialmente de las migrantes, se asume que su 
presencia resulta de su introducción deliberada.

Fuente: Elaboración propia con base en los hallazgos del estudio.
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Patrimonio alimentario alrededor del maíz

El uso primordial de las variedades nativas de maíz es alimentario: 

Nosotros sembramos maíz […] chuspillo para tostado8; […] [y maíz] ku-
lli para api9 (E. R., 58 años, julio 2020). 

De maíz patillo hago tojorí, lawa de jankakipa y mote. (F. P., 66 años, 
agosto 2020).

Las mujeres participantes de la investigación, mencionaron un total 
de 23 tipos de preparaciones alimentarias tradicionales y de consu-
mo cotidiano (Cuadro 2). De estas, varias se utilizan como ingredien-
te (por ejemplo, el pito10) o acompañamiento (por ejemplo, mote11 y 
choclo fresco) de otras preparaciones gastronómicas, las cuales tie-
nen variaciones particulares en distintas localidades y regiones del 
territorio boliviano. Por tanto, lo reportado en la presente investiga-
ción sobre las preparaciones alimentarias es una aproximación a la 
riqueza biocultural gastronómica de maíz en los dos municipios de 
investigación del Valle Alto de Cochabamba.

Cada preparación alimentaria con base en variedades nativas de 
maíz tiene una característica y relevancia cultural, un conocimiento 
asociado, y memoria personal y colectiva, como expresan distintos 
testimonios:

En la mañanita tomamos desayuno, hasta las ocho y media. A las 
diez [de la mañana, un] k’allito12 con mote bien cocido […]. A la una, al-
muerzo y a las tres de la tarde de vuelta k’allu con su mote [...]. Cuando 
hay hambre mote se come. En mi comunidad siempre es así, cuando 

8  Ver la descripción de “tostado” en la nota (t) del Cuadro 2.
9  Ver la descripción de “api” en la nota (a) del Cuadro 2.
10 Ver la descripción de “pito” en la nota (p) del Cuadro 2.
11 Ver la descripción de “mote” en la nota (j) del Cuadro 2.
12  K’allito (diminutivo de k’allu) se refiere a una ensalada tradicional basada en toma-
te, cebolla, quilquiña (hierba aromática, Porophyllumruderale) y quesillo (queso fresco 
tradicional).
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vas a venir de visita […] ese rato ya están haciendo mote. No tiene que 
faltar y con quesito te va a invitar (E. R., 58 años, agosto 2020).

La lawa de jank’akipa13, la phisara14, solo mi abuela lo sabía preparar 
y mi mamá, pero no vivo con ellas hace años (J. T., 23 años, agosto 
2020).

Una expresión gastronómica relevante en todo el país, pero en par-
ticular en el Valle Alto cochabambino, es la chicha. Esta bebida fer-
mentada tiene su origen en las culturas ancestrales (Solíz, Collazos y 
Calvo, 2014) y es de consumo común. Según un estudio del Municipio 
de Punata, la Unidad de Recaudaciones calculó que cada semana se 
comercializa en la ciudad de Cochabamba entre 32 mil y 60 mil litros 
de chicha, mientras que su consumo semanal en Punata ronda por 
los 20 mil litros (Municipio de Punata, 2007).

La elaboración de la chicha utiliza distintas variedades de maíz: 

El kinsakillero es de monte, crece para hacer chicha [...]. Casi todos los 
maíces se pueden usar para chicha (M. F., 51 años, agosto 2020).

La relevancia cultural y económica de la chicha influye en la dinámi-
ca de distribución local del maíz: 

La mayoría de la gente no vende mucho maíz en mi comunidad, por-
que se dedican a la elaboración de la chicha y lo utilizan ahí (D. V., 58 
años, agosto 2020). 

Si bien varias preparaciones alimentarias están influidas por la tem-
poralidad de su producción y por la costumbre en su consumo (por 
ejemplo, el api es generalmente una bebida de invierno, y el choclo 
fresco de los meses de cosecha en verano), la chicha tiene disponi-
bilidad permanente. Para ello, se han desarrollado distintas formas 
especializadas de preparación:

13 Lawajank’akipa es una sopa de harina de maíz wilkaparu. 
14  Phisara es una preparación con base en quinua.



218 

Claudia Velarde Ponce de León y Georgina M. Catacora-Vargas 

La chicha se prepara cada semana, para los fines de semana. [La chi-
cha] tiene que haber para todo el año (J. T., 23 años, agosto 2020).

La chicha se hace con maíz seco, por eso hay año redondo. […] Muelen 
el maíz, entonces eso lo traen, hacen hervir la chancaca15 y […][con] 
un amasado breve hacen la harina de maíz. Entonces eso lo hacen 
secar y lo guardan (D. V., 58 años, agosto 2020).

La chicha está en todo el año […]. En tiempo de frío no se hace chicha 
kulli, hacen de [maíz] amarillo […]. No toman porque es fresco, parece, 
el kulli, en el frío no se toma. Recién va a [preparar] en septiembre, 
octubre, noviembre, hasta diciembre. Después no, ya viene el frío de 
las lluvias. Tienes temporada para hacer la chicha kulli (G. B., 45 años, 
agosto 2020).

La relación entre las dinámicas de la chicha y las dinámicas de la 
agricultura familiar es muy estrecha. La producción local de maíz 
provee la materia prima para su elaboración y, al mismo tiempo, se 
consume chicha en las actividades agrícolas para su cultivo: 

Para hacer chicha, sale de dos arrobas16. Tienes que llevar al molino 
una arroba de patillo y otra de amarillo, porque no se puede hacer 
solo de uno de ellos porque no sale bien la chicha, y aparte de eso se 
le pone al wiñawa17 (J. T., 23 años, agosto 2020). 

[Cuando hay mucho trabajo] contrato un peón para que me ayude. 
Se le tiene que dar chicha, coca y comida (M. F., 51 años, agosto 2020).

15  Chancaca es la extracción no refinada de la caña de azúcar, conocida como panela 
en otros países de la región latinoamericana.
16  Arroba es una unidad de peso tradicional que equivale a 25 libras en la ciudad y 40 
libras en el Valle Alto.
17 Wiñawa o wiñapu es la preparación de germinado de maíz que sirve de base para 
preparar chicha.
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Cuadro 2. Preparaciones alimentarias con base en variedades nativas 
de maíz mencionadas por las mujeres del Valle Alto de Cochabamba, 
participantes del estudio

Prepa-
raciones 
alimenta-
rias

Variedades nativas de maíz

A
m

ar
ill

o

A
m

ar
ill

o 
cr

io
llo

A
rr

oc
ill

o 
bl

an
co

Bl
an

co
 c

ri
ol

lo

Ch
’ij

ch
i (

gr
is

 o
 ja

nk
as

ar
a)

Ch
us

pi
llo

K
in

sa
K

ill
er

o 
(W

al
ta

co
pr

ec
oz

)

K
ul

li

K
ár

aw
ay

aq
a

W
ak

al
or

on
 (w

ak
ay

 c
hu

ro
)

W
al

ta
co

 (b
la

nc
o)

W
al

ta
co

 a
m

ar
ill

o

W
ill

ka
pa

ru
 (p

at
ill

o)

Apia  X X X

Cereal X X

Chaqueb  X X X X X

Chichac X X X X X X X X X X X

Choclod X X X X X

Harina de 
maíz X X X X X

Huminta a 
la ollae X X

Huminta 
al hornof X X

Kispiñag X

Lawah X X X X X X

Maicilloi X X X X

Motej X X X X X X X

Pan de 
maízk X X X

Pasanka-
llal X

Peladom X X X X X X

Phirin X X X X

Pipocao X

Pitop X X X

Refrescoq X X X X

Somór X

Tojorís X X

Tostadot X X X

Wiñapuu X X X X X X X X
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a “Api” es una bebida caliente elaborada con harina maíz morado o blanco, tradicionalmente 
consumida por la mañana como desayuno o por la noche en época de frío.
b “Chaque” es una sopa de maíz pelado, verduras y carne de res, consumida en época de frío.
c La “chicha” es una bebida tradicional fermentada con distintos niveles de grado alcohólico.
d El “choclo” se refiere al maíz fresco. Es consumido solo, pero también como ingrediente en 
varias comidas tradicionales bolivianas.
e “Huminta a la olla” es una preparación de fresco maíz molido con queso, que en porciones 
pequeñas son envueltas con la “chala” fresca (u hojas que protegen la mazorca) y cocinada en 
agua.
f “Huminta al horno” es la misma preparación que la huminta a la olla, pero cocinada en horno, 
similar a un pastel, o en triángulos envueltos en “chala” (u hojas que protegen la mazorca fresca 
de maíz).
g La “kispiña” es una preparación de harina de maíz y agua para elaborar una masa servida con 
queso fresco o ensalada.
h “Lawa” es la expresión genérica de la sopa de harina de maíz.
i “Maicillo” es una galleta de maíz, tradicionalmente preparada en la festividad de Todos Santos 
(o Día de los Muertos el 02 de noviembre) y en otras fiestas religiosas.
j “Mote” es una forma de preparación de granos el maíz seco, hidratados para su posterior 
cocción en agua. Algunas formas de cocción del mote incluyen cal. Es consumido solo, pero 
también es un ingrediente específico en varias comidas tradicionales bolivianas.
k “Pan de maíz” es una preparación con base en harina de maíz horneada con queso.
l “Pasankalla” es el grano de maíz implosionado. 
m El “pelado” es el maíz sin cascara cocinado con cal. Es consumido solo, pero también es un 
ingrediente específico en varias comidas tradicionales bolivianas.
n El “phiri” es una masa elaborada con harina de maíz, agua y sal.
o La “pipoca” es el maíz tostado conocido en otros países como palomitas de maíz. 
p El “pito” es una harina fina de maíz y utilizada como base para preparar kispiña, lawa y phiri, 
entre otras preparaciones. También se consume como licuado o solo, mezclado con azúcar.
q “Refresco” se refiere a una bebida fría.
r “Somó” es una bebida fría elaborada con maíz cocido y servida con granos de maíz, consumida 
en época de calor.
s “Tojorí” es una bebida fría o caliente elaborada con maíz willkaparu seco y partido.
t “Tostado” se refiere a una preparación de granos de maíz cocinada en una superficie caliente, 
con o sin aceite. Se conoce como “cancha” en otros países andinos.
u “Wiñapu” o “wiñawa” es la preparación del germinado de maíz que sirve de base para la 
elaboración de la chicha.

Fuente: Elaboración propia con base en los hallazgos del estudio.

Relevancia socioeconómica y cultural de las variedades de maíz nativo 
entre las mujeres campesinas

A partir de las dinámicas productivas y de cuidado realizadas por las 
mujeres campesinas, la relevancia socioeconómica del maíz se ma-
terializa mediante cuatro procesos: (i) producción, (ii) realización de 
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actividades para la generación de ingresos monetarios, (iii) trueque 
como ejercicio de economía no monetaria y (iv) autoconsumo. 

La producción

La producción de maíz por mujeres campesinas se da superficies de 
pequeña escala (entre los 200 y 800 m2), en general, de distintas va-
riedades nativas, como menciona este testimonio: 

Cinco partes de terreno tengo, a uno le voy a sembrar amarillo, al 
otro negro, al otro blanco, al otro wakaloron […] (E. R., 58 años, agosto 
2020). 

En la producción la ayuda proviene comúnmente de los hijos/as u 
otros familiares, o –de manera menos habitual para las mujeres– por 
contratación de mano de obra. Este tipo de producción no excluye la 
posible participación de las mujeres en procesos de producción de 
maíz en mayores superficies, generalmente lideradas por sus parejas 
o algún familiar. Esta participación incluye actividades de cuidado 
como la preparación de alimentos o chicha.

Además de producción de distintas variedades nativas de maíz 
y en superficies pequeñas, otro elemento común entre las mujeres 
entrevistadas en el Valle Alto, es el manejo productivo de base agro-
ecológica: diversificada usando distintas variedades de maíz; cultivo 
de variedades nativas con semilla propia; arado tradicional manual 
o con bueyes; deshierbe manual; y abonado con estiércol animal. 

Todavía utilizo [la yunta18] porque tengo parcelas pequeñas […] y en el 
caso donde siembro con anticipación mishka19 maíz, [entre] las plan-
titas de durazno que tengo. Ahí no entra ni la yunta, ni el tractor, 
entonces se siembra con mano (D. V., 58 años, agosto 2020).

18  “Yunta” se refiere a dos bueyes unidos por un yugo.
19  “Mishka” se refiere a la producción en época seca, cuando no llueve y las producto-
ras utilizan sistemas complementarios de riego.
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Una actividad relevante en la producción de variedades nativas es 
la selección y almacenaje de semillas. Al producir las propias semi-
llas las mujeres fortalecen su autonomía como productoras de maíz, 
permitiéndoles asegurar cosechas, ingresos y alimentos, lo que les 
facilita acercarse a la soberanía alimentaria: 

Anteriormente así entre vecinos de Cliza comprábamos la semilla, 
pero [solo] hasta el año pasado, y daba buen resultado esa semilla. […] 
Este año no hemos tenido feria, entonces estoy utilizando la propia 
semilla que tenía del año pasado. El año pasado tuve una buena cose-
cha, un buen maíz que dio (D. V., 58 años, agosto 2020). 

La mayoría de las mujeres entrevistadas mencionaron que separan 
una parte de la producción para su almacenamiento y uso como 
semilla para la próxima temporada. En esta dinámica, un proceso 
reconocido es la pérdida de variedades nativas y, con ello, la pérdi-
da de diversidad y de saberes relacionados. Toledo y Barrera-Bassols 
(2008) indican que, debido a la dinámica biocultural alrededor de la 
agrobiodiversidad nativa, la reducción en su producción conlleva al 
desvanecimiento de conocimientos y tradiciones asociadas. 

En San Juan20 mi abuelo preparaba […] [el] guano de vaca, eso hacía 
prender como fogata en un montoncito. Al día siguiente sobre eso 
que está calentito ponía el [maíz] willcaparu removiendo con una 
pala y se reventaba, los chicos teníamos que recoger […]. Eso era muy 
rico, pero nunca más he comido (M. F., 51 años, agosto 2020). 

El proceso de erosión biocultural puede ser ocasionado por factores 
sociales (Toledo y Barrera-Bassols, 2008). En el caso del Valle Alto, es 
proceso de expansión del cultivo de variedades comerciales lleva va-
rios años de trayectoria, haciendo que con el paso del tiempo sea más 
difícil acceder a las semillas de algunas variedades nativas: 

20  “San Juan” se refiere a una fiesta tradicional celebrada el 23 de junio, considerada 
como la noche más fría del año.



 223

Historias de maíz

Mis papás sembraban el [maíz] amarillo, el negro, el blanco, el rojo, el 
chuspillo y hay unos que le llaman chajchiñito, que es tostado tam-
bién. Esas son las [variedades] que he sembrado más que nada. Segui-
mos sembrando el blanco, el rojo, el amarillo y el negro, y el chuspillo. 
Las otras ya no sembramos porque es muy raro encontrar la semilla, 
como se ha ido perdiendo, ya no hay (J. T., 23 años, agosto 2020). 

Generación de ingresos

Respecto a la generación de ingresos, se identificaron cuatro vías 
practicadas directamente relacionas al maíz: (a) la venta del exce-
dente de la producción; (b) provisión de mano de obra; (c) interme-
diación en la venta realizada en las ferias de granos exclusivas para 
maíz; y (d) agregación de valor a través de la producción de chicha o 
elaboración de comida tradicional. 

La venta de excedentes es excepcional entre las mujeres entrevis-
tadas, dado que la prioridad es el autoconsumo y la producción de 
chicha. Sin embargo, cuando hay excedentes, la venta se realiza a 
intermediarias en las ferias de granos, principalmente como grano 
seco: 

Se puede llevar lo producido a Punata ya viste que los martes hay 
feria, ahí se puede comercializar, y los jueves en Arani (J. T., 23 años, 
agosto 2020). 

Entre las mujeres con superficies reducidas de producción y gene-
ración de excedentes, la venta directa a usuarios finales es poco ha-
bitual por los bajos volúmenes a disposición; sin embargo, cuando 
la producción incluye un enfoque comercial, la cosecha representa 
una importante fuente de ingresos: 

Normalmente quiero aprovechar el precio y cosecho en diciembre. 
Es un buen ingreso, […] las primeras cosechas que salen al mercado 
son las que se venden más carito (D. V., 58 años, agosto 2020). 
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Yo siembro el maíz el 20 de julio, no tengo que pasar de ahí porque 
así tengo choclo temprano antes que haya en ningún lado, cuando 
el choclo está caro. Y otro pedazo pongo después, casi en septiembre 
(Participante de grupo focal, mayo 2019).

[Si ya no pudiera producir maíz] me sentiría mal. Es nuestra entra-
da [de ingresos], con eso vivimos para tener comida para nosotros y 
nuestros animalitos (E. R., 58 años, agosto 2020).

La venta de mano de obra se da a través de dinámicas culturales: 

Por suerte aquí en el Valle Alto la mayoría, casi todos producen maíz. 
Aquí todavía mantenemos esa costumbre, esa tradición, en la cose-
cha a partir de abril, mayo cuando se empieza a deshojar los maíces, 
vamos a ayudar a los vecinos que tienen bastante cantidad que des-
hojar, entonces nos pagan en maíz el jornal,21 como dos arrobas22 o 
más (D. V., 58 años, agosto 2020).

La intermediación de la venta de maíz se realiza en ferias de granos, 
donde se observaron dos dinámicas: (i) Venta en volúmenes elevados 
de variedades nativas y comerciales mejoradas producidas en siste-
mas con enfoque comercial con participación de varones, y (ii) venta 
en volúmenes pequeños por mujeres. Esta segunda modalidad fue 
incluida en la investigación. 

La dinámica en las ferias de granos de maíz consiste en que las 
mujeres llegan a la feria antes de la salida del sol, y se ubican en los 
lugares que les fueron asignados previamente. Las compradoras 
no tardan en llegar. El número de variedades y cantidades de cada 
vendedora varía, algunas venden una o dos variedades, en cambio 
otras hasta ocho. Los precios varían de acuerdo a la época del año, 
la cantidad ofertada y la variedad. En la feria de Cliza y en la de Pu-
nata las vendedoras son básicamente las mismas; en algunos casos 
producen el maíz que comercializan y, en otros, venden el acopiado 
en sus comunidades, fortaleciendo así la vida comunitaria de apoyo 

21  “Jornal” es la manera coloquial de referir el trabajo manual de ocho horas.
22  “Arroba” es una unidad de medida que equivale a 11,5 kilogramos.
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en la distribución del maíz; de esta manera, el acopio es un elemento 
de solidaridad en los circuitos cortos protagonizados por mujeres. 
Aproximadamente al medio día comienza a guardarse el grano no 
vendido, aunque generalmente la venta es completa. 

Las ferias de granos de maíz en el Valle Alto de Cochabamba, son 
espacios predominantemente femeninos, los pocos hombres que 
venden o compran maíz habitualmente acompañan a su pareja. Este 
tipo de ferias tradicionales son ejemplo del ejercicio de la economía 
plural en Bolivia, que integra, entre otras, a la economía comunitaria 
entendida como sistemas de producción y reproducción de la vida 
social indígena originario campesina (Constitución Política del Esta-
do, 2009, Art. 307).

La agregación de valor del maíz es también una actividad amplia-
mente practicada por mujeres. La preparación de alimentos y be-
bidas es un rol socialmente asignado a ellas, que en algunos casos 
constituye un sustento económico para sus familias: 

Sé cocinar los platos que hacía mi mamá, sé hacer trigo con leche, 
muy rico es, phiri23 de maíz, sé hacer mote,24 tojorí,25 huminta,26 api 
también. Yo cocino para vender (M. F., 51 años, agosto 2020). 

En las dinámicas económicas de las mujeres entrevistadas, la pro-
ducción agrícola es un complemento a otras actividades remune-
radas. La preparación de alimentos y bebidas para la venta es una 
opción muy común entre las mujeres campesinas. 

El trueque

El trueque es un ejercicio de economía no monetaria importan-
te en las dinámicas tradicionales de las comunidades indígenas y 
campesinas (Artieda Rojas et al., 2017). En el Valle Alto se celebran 

23  Ver la descripción de “phiri” en la nota (n) del Cuadro 2.
24  Ver la descripción de “mote” en la nota (j) del Cuadro 2
25  Ver la descripción de “tojorí” en la nota (s) del Cuadro 2
26  Ver la descripción de “huminta” en las notas (e) y (f) del Cuadro 2
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festividades en las que se realiza el trueque de productos agrícolas y 
artesanías con base en las tradiciones y acuerdos locales: 

Aquí en Punata todavía existe el trueque. Justamente con estas olli-
tas de barro, con estos platitos de barro. Por decirte, si yo quiero un 
platito de barro, lleno en ese plato de barro […] [con] mi papa, mi oca 
o mi maíz, y lleno el plato que yo quiero; […] y entonces yo le doy ese 
producto y me quedo con el plato (D. V., 58 años, agosto 2020).

Hay fiesta en Arani “Virgen la Bella” […], se le lleva el maíz, ya sea el 
blanco, el amarillo o el rojo, negro, […] se le lleva para hacer trueque, 
hacer un intercambio. Por ejemplo, si yo llevo maíz y quiero cambiar 
con otra persona que tiene haba, hacemos el cambio o mayormente 
se dice “cambiakuna”.27 Yo le doy una cantidad y ella me da la misma 
cantidad que yo le di (J. T., 23 años, agosto 2020).

El autoconsumo

Con relación al autoconsumo, la totalidad de las mujeres entrevis-
tadas mencionó que una parte de la producción –y en varios casos 
toda– se destina al autoconsumo, fortaleciendo así la soberanía 
alimentaria de sus familias y comunidades. Todas las variedades 
nativas identificadas aportan con la alimentación familiar. Com-
plementariamente, las prácticas tradicionales de almacenamiento 
de maíz aseguran la disponibilidad de diversas variedades de maíz 
durante todo el año:

El maíz que producimos lo guardamos para comer, normalmente. 
Por ejemplo, el willkaparu sirve para tojorí, o molido que yo le man-
do a mi hija hasta Potosí (M. F., 51 años, agosto 2020).

27  “Cambiakuna” es una expresión híbrida entre español y quechua para proponer 
intercambio.
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[Sembramos para el] consumo propio, sobre todo, y lo transforma-
mos en harina para cuando nosotros hacemos buñuelitos,28 o ha-
cemos también tojorí, tostado… Mayormente lo que producimos es 
para la familia (C.V., 50 años, agosto 2020).

Como nota final y general sobre la relevancia socioeconómica de las 
variedades nativas de maíz para las mujeres campesinas, a través de 
este estudio no fue posible establecer un dato consolidado sobre la 
generación de ingresos monetarios. La falta de reconocimiento de 
las actividades productivas y de cuidado de las mujeres –varias acti-
vidades productivas asumidas como roles obligatorios domésticos– 
conduce a que la mayoría de estas no sean valoradas económica ni 
socialmente, incluso por las mismas mujeres. Esto confirma la doble 
invisibilización de los roles de las mujeres campesinas, por un lado, 
de las actividades productivas y, por otro, de las tareas del cuidado 
que llevan a cabo. Por este motivo, la valoración monetaria de las ac-
tividades que asumen las mujeres requiere un abordaje metodológi-
co diferente al aplicado en la presente investigación, que combine, 
por ejemplo, procesos etnográficos con instrumentos de valora-
ción cuali-cuantitativa. Estos métodos no fueron posibles utilizar 
por las restricciones de interacción social durante la pandemia del  
COVID-19. A pesar de esta limitación, se pudo reconocer la diversi-
dad de las fuentes de ingresos para las mujeres con relación al maíz. 
Por ejemplo: (i) ahorro por producción de maíz para el autoconsumo, 
(ii) ingresos por venta en las ferias, y (iii) ahorro por intercambio por 
otros productos.

Rituales e importancia simbólica

Todo lo descrito previamente se enmarca en procesos culturales 
con expresiones materiales e inmateriales. El maíz, al ser parte de 

28  “Buñuelo” es una especie de biscocho elaborado a partir de masa muy húmeda de 
harina cocida en abundante aceite. En general, es el acompañamiento del api. Es de 
consumo común, pero muy típico en fiestas religiosas o en las ferias.
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la historia de los pueblos, es elemento importante en rituales y otras 
actividades culturales. 

Considerando el calendario agrícola que inicia con las siembras 
en primavera (desde finales de agosto en caso de tener acceso a rie-
go), la primera festividad con el maíz recién cosechado es la fiesta de 
Todos Santos,29 en la que se acostumbra preparar comida para ofre-
cer a los seres queridos fallecidos: 

Aquí en el Valle Alto desde noviembre para Todos Santos sacamos los 
primeros choclos (D. V., 58 años, agosto 2020).

Generalmente en el mes de febrero se celebra el carnaval, que coin-
cide con la época de cosecha de maíz. En esta fiesta es común su con-
sumo en diferentes preparaciones, incluyendo la chicha. También 
se utiliza el maíz como decoración y símbolo de buena cosecha y 
abundancia:

En carnaval, la comparsa lleva chala30 en el aguayo31 para hacer las 
coplas y también para apadrinar para ser pasante32 el siguiente año 
(M. F., 51 años, agosto 2020). 

Celebramos el carnaval, donde se consume el maíz como choclo y 
para la decoración cuando se van a hacer coplas. Se carga el maíz 
completo, así para decir que en el Valle Alto se siembra el maíz. Con 
el aguayo se lo lleva cargado en la espalda, tanto mujeres como hom-
bres lo llevan en el festejo (J. T., 23 años, agosto 2020).

Por ser una zona de producción agrícola, en el Valle Alto se reconoce 
el maíz como un símbolo de identidad cultural y arraigo territorial: 

29  “Todos Santos” referido al “Día de los Muertos”.
30  “Chala” son las hojas que protegen la mazorca de maíz.
31  “Aguayo” es una tela tradicional de forma cuadrada, utilizada para envolver y 
transportar a niños/as pequeños/as o cargar algo, generalmente en la espalda.
32  “Pasante” se refiere a la persona que auspicia una fiesta u otro evento de carácter 
comunitario.
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La hoja de maíz es como un símbolo o una representación de que 
en el Valle Alto si se produce y se siembra el maíz […] (J. T., 23 años, 
agosto 2020).

También existen además diversas expresiones culturales como can-
ciones, poemas e historias alrededor del maíz, que por sí solas de-
muestran la importancia simbólica y cultural de este cultivo.

Reflexiones complementarias: ¿Qué más nos dicen  
las historias de maíz de las mujeres campesinas?

Este breve recuento biocultural de variedades nativas de maíz, desde 
la práctica y relatos de mujeres campesinas del Valle Alto de Cocha-
bamba, revelan distintos elementos cuya aproximación se compar-
ten a continuación. 

Las mujeres son reproductoras del conocimiento y riqueza biocultural 
alrededor de las variedades nativas de maíz

Las mujeres cumplen un rol protagónico en la transmisión y re-crea-
ción de conocimientos con relación a variedades nativas de maíz, 
especialmente mediante su transmisión oral. La oralidad en la 
transmisión de saberes, de generación en generación, sobre la pre-
paración de alimentos es una característica que permite que se man-
tengan vigentes las comidas y recetas familiares tradicionales. 

Debido a los roles socialmente asignados a las mujeres, son ellas 
quienes están diariamente en espacios de preparación de alimentos 
acompañadas de hijas, sobrinas y nietas, momentos que se utilizan 
para compartir de manera empírica los saberes de las prácticas gas-
tronómicas. La imitación y repetición son los principales mecanis-
mos de traspaso y reproducción de saberes:

Mi hija ha aprendido mucho más porque hemos estado nosotras aquí 
en el Valle Alto con muchas señoras y ellas preparan, por ejemplo, 
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lawita de maíz, entonces ella dice: “Me encanta esto” (C. V., 50 años, 
agosto de 2020).

Este patrimonio es base de la identidad alimentaria; sin embargo, 
actualmente existen desafíos muy grandes para la continuidad de 
estos procesos: la globalización y el modelo agroindustrial que se so-
breponen a las dinámicas locales, poniendo en riesgo los modos de 
vida de las comunidades, principalmente en términos alimentarios. 
Una de las preocupaciones de las mujeres campesinas entrevistadas 
es la pérdida de los conocimientos gastronómicos y el cambio de há-
bitos alimentarios en las nuevas generaciones:

La gente joven ya no quiere comer maíz, a mis hijos y a mis nietos 
no les gusta comer lawa, solo quieren galleta y pan (M. F., 51 años, 
agosto 2020). 

De aquí a unos años, al paso que vamos, vamos a comer maíz enlata-
do (D. V., 58 años, agosto 2020).

Relacionado con la pérdida de la tradición gastronómica, las Bar-
tolinas han organizado un espacio de formación y capacitación en 
diversos temas, entre ellos la preparación de alimentos. Este espacio 
sirve como punto de encuentro para enseñar y aprender a elaborar 
diferentes recetas y compartir conocimientos y experiencias, ade-
más de acompañamiento.  

Las mujeres campesinas dedicadas a la producción de variedades 
nativas de maíz, como otras mujeres rurales, están insertas en 
dinámicas de división sexual del trabajo y limitado reconocimiento de 
sus roles

Las mujeres campesinas viven el día a día entre actividades produc-
tivas y del cuidado; la mayoría del tiempo la línea que separa ambas 
actividades es imperceptible. Esto es consistente con lo mencionado 
por Dorrego Carlón (2015) sobre la “naturalización”, en el espacio pri-
vado y doméstico, del rol de las mujeres en algunas tareas agrícolas, 
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considerándolas como su responsabilidad inherente y sin remune-
ración. Esta naturalización también ocurre en la asignación de roles 
de cuidado que sostienen el trabajo agrícola: 

La mujer prepara la comida para los peones, y [...] la chicha (E. R., 58 
años, julio 2020).

Cuando los sistemas de producción se realizan en un núcleo familiar 
de pareja heterosexual, las actividades con mayor demanda física la 
realizan los varones (Cuadro 3):

Mi papá sembraba, mi papá ha fallecido hace 39 años. Después mi 
mamá se ha quedado sola. Mi mamá nos ha criado a nosotros, ella 
ha sembrado, se hacía ayudar con peones. Para una mujer, siempre 
tienen que trabajar los peones (G. B., 45 años, agosto 2020). 

Para aporcar son más hombres, es trabajo de hombre (G. B., 45 años, 
agosto 2020).

La siembra, riego, deshierbe y deshojado son tareas habitualmente 
asumidas por las mujeres. A pesar de ser importantes para asegurar 
una buena cosecha, por estos trabajos ellas reciben un pago menor 
generando una brecha salarial: 

Traen mujeres del mercado para deshojar el maíz, les pagan 70 boli-
vianos el jornal. Para cortar el maíz puro varones, porque tienen que 
cargar, [y les pagan] 100 hasta 150 bolivianos el jornal (G. B., 45 años, 
agosto 2020). 

En los núcleos familiares a la cabeza de mujeres, ellas realizan todas 
las actividades de manejo en superficies reducidas. A pesar del con-
texto de división sexual del trabajo, este grupo de mujeres reconoce 
su completa capacidad en tareas agrícolas: 

Tengo un lote pequeño, de cinco [metros] por cinco [metros] donde 
siembro patillo, maíz blanco y ch’ijchi (C. V., 50 años, agosto 2020).

Creo que la agricultura no es [solo] para mujeres o [solo] para hom-
bres], porque, por ejemplo, una mujer en un terreno adecuado sí lo 
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puede hacer ella sola, […], el preparado de la tierra, lo puede hacer (J. 
T., 23 años, agosto 2020).

Además de las actividades asignadas en el proceso de manejo agríco-
la, la escala y el tipo de producción junto con la remuneración mo-
netaria, están diferenciadas entre mujeres y hombres. Con relación 
a la escala y el tipo de la producción, según se describió previamente, 
cuando las mujeres se encargan del cultivo de maíz lo hacen en su-
perficies pequeñas y con distintas variedades nativas a través de un 
manejo de base agroecológica. Al contrario, según los testimonios de 
las mujeres, los hombres realizan la producción agrícola en superfi-
cies mayores para fines comerciales y con tendencia al monocultivo. 
Sin embargo, esto último, adquiere diferentes matices según las posi-
bilidades y cultura agrícola de las familias campesinas.

Cuadro 3. Actividades agrícolas realizadas en la producción de variedades 
nativas de maíz según el sexo

Actividades Hombres Mujeres

Preparado de la tierra, arado, abonado X

Siembra X X

Riego X X

Desmalezado X

Aporcado X

Cosecha X

Deshojado X

Almacenamiento X

Comercialización X

Fuente: Elaboración propia con base en los hallazgos del estudio.
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La producción de variedades nativas de maíz como parte del ejercicio  
de la soberanía alimentaria

El maíz continúa siendo un importante producto base de la alimen-
tación diaria de la población, tanto en zonas rurales como urbanas. 
La riqueza de variedades nativas y de las formas de preparación de 
alimentos y bebidas demuestran el valor que tiene el maíz en la sobe-
ranía alimentaria, conservación de la agrobiodiversidad y los cono-
cimientos asociados:

Yo no sé qué haría si no comiera mis choclitos, mis humintitas. No 
pueden perderse las variedades [de maíz] porque es el sustento de la 
gente pobre. [Por eso,] a mí me interesaría que estas actividades agrí-
colas no se pierdan, porque quiérase o no, son el sustento de la gente 
pobre. Sobre todo, aquí en el Valle Alto, en el campo, viven con mote, 
viven con su lawa de maíz. Mucha gente pobre […] cultiva [maíz]. To-
davía existe el trueque sobre todo del maíz con la papa. […] entonces 
es la base de la alimentación, del sustento de mucha gente en el cam-
po (D. V., 58 años, agosto 2020). 

Este aporte de las variedades nativas de maíz a la soberanía alimen-
taria está relacionado con su capacidad de resiliencia socioecológica:

Eso se ha notado en la pandemia, esa cuarentena que hemos tenido 
en el Valle Alto, en Punata, y mis hermanos que viven en la ciudad 
me decían, “eres una afortunada”, porque en mis parcelas yo tengo 
un pequeño invernadero y produzco mis propias verduras, tomates y 
maíz. Entonces como no ha habido esas cosas para comprar y demás, 
casi no nos ha afectado a nosotros, porque yo compartía también con 
ellos (D. V., 58 años, agosto 2020).

Es importante reconocer las vulnerabilidades contextuales. De 
acuerdo con las entrevistas realizadas, los riesgos y desafíos que 
amenazan a los sistemas de producción tradicional, a la riqueza 
de variedades nativas de maíz, al patrimonio alimentario, y a los 
saberes y prácticas culinarias relacionadas, tienen que ver con el 
avance de la mancha urbana, expansión de sistemas de producción 
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comerciales en monocultivo, reducción en la práctica de los procesos 
de ayuda comunitaria, y en los cambios en los hábitos alimentarios, 
especialmente de las nuevas generaciones:

Pero actualmente en las comunidades nos están invadiendo las ur-
banizaciones [...] Cada vez es más difícil regar tus cultivos, o sea cada 
vez más difícil mantener la agricultura (D. V., 58 años, agosto 2020).

Anteriormente cuando mis abuelos había el ayni, que es [cuando el] 
vecino te ayudaba y tú le volvías a ayudar a él, era como una pequeña 
fiesta la siembra. Pero ahora no, cada cual se dedica a su siembra, a 
su terreno y se ha individualizado mucho esa situación (D. V., 58 años, 
agosto 2020).

Otros desafíos importantes resaltados son el acceso social al agua y 
los efectos del cambio climático. El acceso a riego permanente puede 
marcar la diferencia entre generar ingresos familiares o no:

[En 10 años] creo que ya no se va a producir [maíz], la tierra está can-
sada y ya no hay mucha lluvia, y cuando hay [lluvia] son inundacio-
nes (M. F., 51 años, agosto 2020).

[En el futuro] si hay terrenos y agua se va a seguir sembrando [maíz] 
(G. B. 45 años, agosto 2020)

A modo de conclusión 

Las historias presentadas son una aproximación a la importante ri-
queza biocultural de variedades nativas de maíz gestionada por las 
mujeres campesinas del Valle Alto de Cochabamba. Estas fueron 
construidas mediante la investigación participativa revalorizadora 
complementada con algunos elementos de la economía feminista. 
Los hallazgos se registran utilizando un abordaje primordialmente 
testimonial de “historias de maíz”.
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El grupo de mujeres quienes participaron en las distintas activi-
dades de investigación, producen en conjunto 13 variedades nativas 
de maíz, mediante sistemas de cultivo que expresan las siguientes 
características comunes: Producción en superficies muy reducidas; 
combinación de diferentes variedades nativas de maíz; uso de semi-
llas locales y en muchos casos propias; preparación tradicional no 
mecanizada de los suelos; fertilización con abonos orgánicos; y no 
aplicación de plaguicidas. Estas características de manejo junto con 
el destino de la producción –prioritariamente autoconsumo– evi-
dencia una práctica campesina agroecológica en la producción de 
variedades nativas de maíz.

En el proceso, se identificaron veintitrés diferentes preparaciones 
alimentarias tradicionales elaboradas por las mujeres campesinas, y 
consumidas de manera cotidiana por sus familias y comunidades. 
Los testimonios de las mujeres dan pauta de la importancia de estos 
alimentos tradicionales en términos de identidad cultural y la ali-
mentación familiar, especialmente de aquellas con menos recursos. 
Un componente central en la riqueza gastronómica es la elaboración 
y comercialización de chicha, que además aporta de manera signifi-
cativa a la economía familiar y de las comunidades.

A partir de lo anterior, se visualiza la relevancia de los roles so-
cioeconómicos, y culturales de las variedades nativas de maíz, en 
particular en las dinámicas protagonizadas por las mujeres. Sobresa-
le su importancia en el autoconsumo y otros elementos que constru-
yen la soberanía alimentaria. Las frases expresadas en un par de las 
entrevistadas “No pueden perderse las variedades [de maíz] porque 
es el sustento de la gente pobre” y “[el maíz] es nuestra entrada [de in-
gresos], con eso vivimos para tener comida para nosotros y nuestros 
animalitos”, elucidan la profunda importancia de este cultivo en los 
sistemas alimentarios locales. 

En las dinámicas socioeconómicas también resalta el aporte eco-
nómico no monetario (mediante el trueque) y monetario (a través 
de la venta de excedentes y de productos procesados de maíz, como 
comidas tradicionales y chicha, principalmente). Otro elemento 
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relevante son los conocimientos tradicionales asociados al cultivo 
y consumo del maíz nativo, su integración cultural / simbólica en 
festividades, y su rol como elemento de pertenencia y lazo familiar 
y territorial. 

El conjunto de hallazgos pone en relieve que las mujeres campe-
sinas, desde la cotidianidad, dinamizan la conservación y utilización 
sustentable de variedades nativas de maíz, y de los conocimientos y 
la cultura relacionadas a estas a través de diversos roles productivos 
y de cuidado. Esto reafirma a las mujeres como sujetos fundamenta-
les en la re-creación del patrimonio biocultural alrededor del maíz 
nativo.

Existen importantes retos identificados por las mujeres campe-
sinas. En la conservación de las variedades nativas de maíz y en los 
conocimientos y usos asociados, son factores de riesgo los procesos 
de urbanización en sus comunidades; los cambios en los hábitos ali-
mentarios (especialmente de las generaciones jóvenes); la pérdida de 
identidad cultural; la escasa disponibilidad de agua, tierra y semillas; 
y la división sexual del trabajo agrícola relacionado con diferencias 
en la remuneración. Otro desafío transversal, es la subestimación ge-
neralizada de los roles productivos y de cuidado que llevan a cabo las 
mujeres campesinas, aspecto que añade a la invisibilización social-
mente construida de las tareas realizadas por ellas.

Con esta investigación se contribuye a reconocer la importancia 
de los roles de las mujeres campesinas y de la agricultura agroecoló-
gica de pequeña escala que ellas practican. Esta importancia se ex-
presa de manera activa en la conservación de las variedades nativas 
de maíz y en otras dimensiones del cuidado de la vida, como la ali-
mentación. Los testimonios registrados ponen en relieve la amalga-
ma biocultural entre el maíz nativo y las mujeres campesinas, la cual 
contribuye a la continuidad de la agrobiodiversidad de este cultivo, 
otorgando sustento material y simbólico a las familias, comunida-
des y culturas. 
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Sustentabilidad de los sistemas  
de producción con alta agrobiodiversidad 
de quinua (Chenopodium quinoa Willd)  
en comunidades campesinas quechuas  
y aimaras del Altiplano peruano

Nancy Pierina Benites Alfaro

Antecedentes

La quinua en espacios de alta agrobiodiversidad 

El Altiplano peruano (Departamento de Puno, 3800 m s. n. m.) es el 
primer espacio nacional de producción de quinua: con 45  % de la 
producción y 55 % de la superficie cultivada y es considerado, junto 
con el Altiplano boliviano, como el centro de origen de su cultivo.1 

En el espacio nacional, se han reconocido zonas de alta agro-
biodiversidad (Tapia, 2014), debido a la existencia de doce “razas 
de quinua”, con propiedades organolépticas diferenciadas y con la 

1 Gandarillas (Ver Tapia, Canahua e Ignacio, 2014, p. 12) refiere que el principal espa-
cio de origen es el Altiplano peruano-boliviano, validando con ello el trabajo ancestral 
de selección y manejo del cultivo.
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validación cultural de los pueblos originarios quechua y aimara, los 
cuales habitan dicho espacio (Ver Cuadro 1). Se trata de una zona al-
tamente representativa en la producción de quinua (41 % de la pro-
ducción regional y 19 % de la producción nacional), con poblaciones 
principalmente rurales (60  % de la población), dependientes de la 
agricultura (54  % de su Población Económicamente Activa [PEA]) 
e ingresos insuficientes para satisfacer la canasta básica familiar 
(44 % de pobreza monetaria).2

Cuadro 1. Pueblos originarios y zonas de alta agrobiodiversidad  
de quinuas del Altiplano

Pueblo 
Originario

Productores 
de quinua*

Departamento Provincia** Distritos**

Aimara 17313 Puno Puno Acora y Puno

El Collao Ilave

Chucuito Juli y Pomata

Quechua 12496 Puno Moho Moho y 
Conima

Huancané Huancané y 
Taraco

Azángaro Arapa, San 
Antón, San 

José, Azángaro

San Román Cabana

Melgar Ayaviri y 
Orurillo

Lampa Pucara

Fuentes: * Censo Nacional Agropecuario, 2012; ** Adaptado de Tapia et al., 2014

Elaboración: Propia

Aunque la quinua es reconocida mundialmente por sus cualida-
des nutritivas –que llevaron a la denominación del año 2013 como el 
“Año Internacional de la Quinua” por la Organización de las Naciones 

2 Sobre la incidencia de pobreza monetaria, se considera pobre a aquellas personas 
que residen en hogares en los que el gasto per cápita no es suficiente para adquirir 
una canasta básica de consumo.
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Unidas para la Alimentación y la Agricultura [FAO]– la agrobiodiver-
sidad vinculada a la producción del cultivo altoandino manifiesta la 
expresión biocultural y cosmovisión particular gestada a lo largo de 
miles de años por las comunidades campesinas –iniciado aproxima-
damente 5000 años a. C. (Ugent y Ochoa, 2006)–. Ello hace posible 
la provisión de servicios ecosistémicos y la expresión de dinámicas 
sociales asociadas al manejo ancestral del cultivo a cargo de los pue-
blos originarios, tales como seguridad alimentaria (alimentación 
humana y animal), saberes ancestrales (formas de trabajo colectivo, 
sistemas de rotación de la tierra, tecnologías tradicionales, ferias 
tradicionales de intercambio de semillas, culinaria ancestral), ges-
tión de riesgos ante cambio climático (manejo sostenible de suelos y 
resiliencia de cultivares nativos de quinua) y soberanía alimentaria 
(conservación in situ de cultivares nativos de quinua y otros cultivos 
alto andinos, conservación de agro ecosistemas). Por estas razones, 
se le ha denominado sistemas de producción sustentable y forman 
parte del patrimonio agrícola mundial (FAO, 2018).

Sin embargo, estudios nacionales determinan que el decrecimien-
to de la población rural y el incremento de la emigración constituyen 
amenazas hacia los sistemas productivos de alta agrobiodiversidad 
de quinua en Puno (Canahua, 2019), situaciones que se evidencian en 
el Altiplano desde la década del sesenta: incremento progresivo de la 
emigración, de 14 % en 1961 a 30 % en 2017; reducción de la población 
rural, de 87 % en 1961 a 46 % en 2017.

El número de campesinos (que conservan el cultivo) del Altipla-
no ha decrecido y las nuevas generaciones visualizan a la migración 
como una opción alternativa a la agricultura debido a que no exis-
ten incentivos vigentes para reconocer el esfuerzo extra que supo-
ne la conservación de la agrobiodiversidad de quinua nativa (Tapia, 
2014; Canahua, 2012). A su vez, se han identificado que el 76 % de los 
agricultores de la zona aimara del Altiplano (provincias de Yunguyo, 
Chuchuito y El Collao) han abandonado al menos cuatro varieda-
des de quinua en los últimos 20 años y un 42 % acepta haber deja-
do de sembrar otros cultivos altoandinos para sembrar una mayor 
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superficie de quinua blanca (Vargas, et al., 2015). Asimismo, se pro-
yecta la extinción de quinuas nativas de Puno al año 2050 debido a 
la perdida de estrategias de conservación in situ (Biodiversity Inter-
national, 2016).

Paralelamente a estas evidencias, el Ministerio de Agricultura 
y Riego [MINAGRI] (a través del Instituto Nacional de Innovación 
Agropecuaria [INIA]) promueve desde la década del setenta el uso 
de semillas mejoradas o semillas comerciales en el Altiplano y, con 
ello, los cambios en las técnicas de producción del cultivo: son doce 
variedades de quinua promovidas específicamente por sus atributos 
de industrialización (color predominantemente blanco, poco con-
tenido de saponina, grano grande, etc.). Aunque los cambios en los 
sistemas de producción no son reportados en los censos agropecua-
rios e incluso la quinua es abordada como un cultivo genérico (sin 
considerar variedades o cultivares), los cambios en los volúmenes de 
producción nacional han sido evidentes después del Año Internacio-
nal de la Quinua: de 52 000 toneladas en 2013 a 150 000 toneladas en 
2014 (boom de la quinua), descendiendo finalmente a 86 000 tonela-
das en 2019. Entre los años 2000 al 2019, el departamento de Puno 
ha incrementado su producción en un 90 %, crecimiento inferior al 
de aquellos departamentos donde el cultivo se ha masificado comer-
cialmente en el mismo período (Apurímac, 320 %; Arequipa, 330 %, 
Ayacucho, 720 %; Cuzco, 94 %). 

La comercialización de quinua (nacional e internacional) se rea-
liza mayoritariamente en quinua blanca y en colores rojo y negro 
(Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura [IICA], 
2015). Estos cambios han sido posibles a pesar que el 71 % de los pro-
ductores de quinua a nivel nacional y en el Altiplano poseen unida-
des agropecuarias inferiores a diez hectáreas.

La reducción de cultivares de quinua también potencia la amena-
za internacional de convertir a la quinua en un bien de transacción 
exclusivamente estandarizado (commodity), tal como ha sucedido 
previamente con la papa y el maíz. O, peor aún, una speciality que 
conlleve a un incremento mundial de sus precios, afectando en 
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primera instancia a los campesinos que ya no pueden acceder a ella 
por restricción monetaria. Aunque los principales ofertantes mun-
diales son Perú (47,6 %) y Bolivia (29,3 %), el mercado ya incorpora a 
58 nuevos ofertantes mundiales del producto, procedentes de Euro-
pa (principalmente Holanda con 4,4 %), América del Norte (princi-
palmente Estados Unidos 4 % y Canadá 3, 4 %), Asia y África.

Estas situaciones llevan a pensar en la calidad, diversidad y res-
cate de cultivares nativos, en particular porque el crecimiento eco-
nómico no implica la conservación de la agrobiodiversidad (Bellon, 
2004). 

Pérdida de sustentabilidad en zonas de alta 
agrobiodiversidad

La Plataforma Intergubernamental Científico-Normativa sobre Di-
versidad Biológica y Servicios de los Ecosistemas [IPBES] evidencia 
en su informe del año 2019 que alrededor de un millón de especies 
de animales y plantas están en peligro de extinción. Entre otras ra-
zones, se señala la degradación de la tierra por malas prácticas en la 
agricultura. A su vez, IPBES Américas (2018) resalta que la extensión 
e intensificación de los sistemas de producción en la agricultura son 
la principal causa de dicha perdida en América. Por contraste, se re-
salta la relevancia de la agrobiodiversidad en la conservación in situ 
de las especies.

Los sistemas de producción en zonas de alta agrobiodiversidad 
han sido estudiados mundialmente, en virtud de las consecuencias 
nefastas de la revolución verde,3 iniciada en la década del sesenta: se 
afirma que la agrobiodiversidad viene decreciendo conforme ingre-
san cultivares comerciales en los campos (Ford-Lloyd, et al., 1986), lo 
que está afectando a todos los centros de origen mundial, donde las 

3 Intensificación de la producción agrícola de commodities, en forma especializada o 
monocultivo, con uso de agroquímicos.
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variedades de cultivos locales fueron desplazadas por cultivos de alto 
rendimiento (Iáñez, 2000). 

Tanto la conservación de la biodiversidad como la agrobiodiver-
sidad están fundamentalmente integradas a los conceptos de sus-
tentabilidad y ecología (Zimmerer, 2015). Por ello, existe una directa 
conexión entre agrobiodiversidad, pueblos originarios y sustentabi-
lidad. Por ejemplo, en Uganda se ha determinado que un incremento 
del 1 % del área de cultivos comerciales reduce la diversidad de culti-
vos entre 3 % a 5 % de su área, dependiendo de la medida de la diversi-
dad de cultivos (Noack, et al., 2017). El Cuadro 2 registra evidencia de 
los cambios identificados.

Cuadro 2. Evidencias del cambio en sistemas de producción en zonas con 
alta agrobiodiversidad

Cambios Autores

Conversión de hábitats y desbalance en los 
nutrientes de suelos

IPBES (2018)

Mecanización y pérdida de trabajo comunitario Chelleri (2016)

Tensión entre dinámicas colectivas e individuales Walsh-Dilley (2015)

Intensificación del trabajo agrícola femenino Zimmerer y otros (2015)

Abandono del intercambio tradicional de semillas Vigouroux y otros (2011)

Pérdida de dinámicas comunales Adeogum 2008

Pérdida de resiliencia en los sistemas agrícolas y 
alimenticios

Folke (2006)

Pérdida de diversidad genética a escala global FAO (1999)

Deterioro sistemas de terrazas Zimmerer (1993)

Pérdida de manejo tradicional de la producción Zimmerer (1991)

Elaboración: Propia

Históricamente, el análisis de los cambios de los sistemas 
productivos ha sido estudiado, entre otros, mediante modelos 
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econométricos, los cuales explican solo parcialmente la introduc-
ción de innovaciones tecnológicas. En Perú, dichos estudios se han 
enfocado en la papa (Solanum tuberosum), concluyendo que, aunque 
existen incrementos en la superficie de producción de papa comer-
cial, no hay competencia entre la producción con variedades comer-
ciales y cultivares nativos (Pradel, 2012; Brush, 1992). 

En Latinoamérica, el análisis de la sustentabilidad de espacios de 
alta agrobiodiversidad se ha estudiado principalmente en México, 
con el cultivo maíz nativo de comunidades campesinas de Michoa-
cán y Yucatán, en los cuales se determinó que los sistemas tradicio-
nales y orgánicos son sustentables, principalmente, por la presencia 
de prácticas ancestrales comunitarias y de manejo tradicional de los 
ecosistemas (Astier, 2005; Moya, 2005; Ayala, 2009).

En Perú, la sustentabilidad de quinua ha sido poco estudiada, 
abordando en espacios de inferior diversidad en quinuas (Departa-
mento de Ayacucho), pero que evidencian el cambio de sistemas de 
producción: mayoritariamente convencionales y orgánicos. En este 
último el sistema presenta sustentabilidad superior incluso a los 
debilitados sistemas tradicionales debido a la alta participación de 
mercado de los productores (Pinedo, 2019). 

Instrumentos de política y sustentabilidad de sistemas 
productivos

La importancia de la sustentabilidad como estrategia para mantener 
los sistemas productivos a lo largo del tiempo se respalda en instru-
mentos de política suscritos a nivel nacional y a nivel internacional, 
tal como se aprecia en el Gráfico 1. 
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Al respecto, un cambio que potencialmente vulnere la agrobiodiver-
sidad nacional, concebida como patrimonio nacional y proveedora 
de servicios ambientales a nivel mundial, se contrapone a las norma-
tivas que estipulan su conservación y protección. Cabe resaltar que 
dichos documentos evidencian la amplia relación entre el concepto 
de sustentabilidad y la conservación de la agrobiodiversidad en los 
pueblos originarios.

Objetivos

Dado que se evidencian contrariedades entre la promoción de cul-
tivos comerciales y la protección de espacios de alta diversidad de 
cultivos nativos, se propone como objetivo principal de la investi-
gación caracterizar y evaluar la sustentabilidad de los sistemas de 
producción con alta agrobiodiversidad de quinua en comunidades 
campesinas quechuas y aimaras del Altiplano peruano.

Como objetivos específicos tenemos:

- Comparar, caracterizar y evaluar la dimensión económica de 
la sustentabilidad en los sistemas de producción de quinua 
con alta agrobiodiversidad en comunidades campesinas que-
chuas y aimaras en el Altiplano peruano.

- Comparar, caracterizar y evaluar la dimensión social de la 
sustentabilidad en los sistemas de producción de quinua con 
alta agrobiodiversidad en comunidades campesinas quechuas 
y aimaras en el Altiplano peruano.

- Comparar, caracterizar y evaluar la dimensión agro-ambien-
tal de la sustentabilidad en los sistemas de producción de 
quinua con alta agrobiodiversidad en comunidades campesi-
nas quechuas y aimaras en el Altiplano peruano.
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Materiales y métodos

Se trata de una investigación de carácter cuali-cuantitativo, con di-
seño no experimental y método analítico-sintético. Las variables 
independientes del estudio son los índices de sustentabilidad de las 
dimensiones sociales, económicas y agroambientales, calculados 
en base al diseño de subindicadores, según el contexto de estudio: 
comunidades campesinas del Altiplano en los espacios reconocidos 
por su alta diversidad de quinuas. La variable dependiente corres-
ponde al índice global de sustentabilidad. La información correspon-
de a un estudio de corte transversal de la campaña agrícola octubre 
2019 - marzo 2020 de la producción de quinua.

La estructura metodológica y el plan de trabajo consisten en lo 
siguiente:

a) Localización y muestra:

El estudio se localiza en el Altiplano peruano o también conocido 
como meseta del Titicaca, se localiza en el Departamento de Puno, 
al sur del Perú y en el límite fronterizo con Bolivia. Su altitud se en-
cuentra entre los 3800 a más de los 4000 m s. n. m. 

Dentro del Altiplano, la zona de alta agrobiodiversidad alberga 
comunidades campesinas quechuas y aimaras, las cuales fueron se-
leccionadas como espacios de análisis en virtud de las entrevistas a 
expertos en cultivos alto andinos, con quienes se determinó como po-
blación de estudio a las comunidades campesinas: Chaupi Sahuacasi 
(zona quechua) y la comunidad campesina Caritamaya (zona aimara). 

De una población total de 703 familias productoras de quinua en 
ambas comunidades campesinas, se obtuvo una muestra irrestric-
ta aleatoria tomando como unidad de análisis a la familia comunera 
(n=99) tomando el criterio de Scheaffer et al. (1987). Para el cálculo se 
adoptó un nivel de confianza de 95 %, una probabilidad de 50 % (a favor 
y en contra) y un error muestral de 10 %. De ello, se seleccionaron a las 
familias de manera proporcional por comunidad (Chaupi Sahuacasi, 
n=32; y Caritamaya, n=67). Ver Mapa 1.
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b) Herramientas metodológicas y técnicas de recopilación de 
información

- Para el diseño preliminar de indicadores y análisis de la infor-
mación cuantitativa se realizó una exploración bibliográfica a 
través de bases de datos Science, JSTOR y SCOPUS.

- Visitas de reconocimiento de campo y reuniones con líderes 
de la producción de quinua del espacio de estudio (períodos 
del 22-03-19 al 31-03-19 y 01-11-19 al 08-11-19).

- Coordinación para el levantamiento de encuestas piloto y de-
finitiva, con apoyo de dos ingenieras agrónomas especialistas 
en granos andinos y con dominio de las lenguas originarias 
quechua y aimara (períodos del 01-03-20 al 14-03-20).

- Aplicación de encuesta piloto y definitiva con el uso del sis-
tema de posicionamiento global [GPS] para la georreferencia-
ción de los espacios vitales de los entrevistados.

- Sobre la base de las características de la agricultura de la zona 
de estudio, se seleccionó la metodología propuesta para el 
análisis de sostenibilidad de la agricultura familiar elaborado 
por el IICA (2018), que responde a un análisis combinado del 
Marco para la Evaluación de Sistemas de Manejo de recursos 
naturales [MESMIS] propuesto por Masera (1999) y el estudio 
multicriterio propuesto por Sarandon (2006). Para el estudio 
se diseñaron y seleccionaron variables e indicadores previa-
mente validados mediante entrevistas a expertos y a líderes 
del cultivo de quinua de las comunidades campesinas Chaupi 
Sahuacasi y Caritamaya. En total se construyeron 19 subindi-
cadores, que fueron agrupados en las dimensiones económi-
ca, social y agroambiental, ver Cuadro 3. 
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Cuadro 3. Indicadores para medir la sustentabilidad de sistemas de 
producción en comunidades campesinas con alta agrobiodiversidad de 
quinua del Altiplano peruano

Dimensión Variables Sub Indicadores

Económica A Rentabilidad 
económica

A1 Proporción de la superficie de quinua 
nativa en área de cultivo

A2 Participación de los ingresos de quinua en 
ingresos de cultivos transitorios

A3 Proporción de la producción de quinua 
dirigida al mercado

A4 Organización para la comercialización de 
quinua

B Autosuficiencia 
económica

B1 Autosuficiencia de semilla de quinua para 
producción

B2 Autosuficiencia de insumos, excepto semilla

B3 Autosuficiencia del ingreso del trabajo de 
campo

B4 Autosuficiencia de mano de obra

Social A Integración social A1 Participación en actividades comunales

A2 Participación activa en ferias locales 
- tradicionales

B Soberanía 
alimentaria

B1 Tasa de retransmisión de saberes culinarios 
ancestrales

B2 Tasa de retransmisión de saberes de manejo 
técnico de quinua nativa

C Género C1 Participación femenina en cultivo de 
quinua

C2 Participación femenina en la retransmisión 
de saberes culinarios

Agroambiental A Manejo de 
agrobiodiversidad 
de quinuas

A1 Conservacionismo de cultivares nativos de 
quinua

A2 Percepción de continuidad del legado en 
quinua nativa

A3 Proporción de superficie dispuesto a 
sembrar en área agrícola

B Empleo de 
prácticas agrícolas 
sostenibles

B1 Rotación de cultivos

B2 Diversificación de cultivos
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- De acuerdo con la metodología de estudio, los subindicadores 
fueron medidos en una escala de 0 a 1, donde 0 representa una 
nula sustentabilidad, los valores iguales o mayores a 0,5 hasta 
1 representan la existencia de sustentabilidad. 

- El cálculo del índice global de sustentabilidad considero un 
peso de 35  % para la dimensión económica y la dimensión 
social, en tanto la dimensión agroambiental tuvo un peso de 
30 % en el cálculo del índice global de sustentabilidad en cada 
una de las comunidades campesinas. 

- Análisis de datos y revisión de resultados con expertos en la 
metodología y cultivos altoandinos de Puno.

Resultados

Se identificó que la zona de estudio cuenta con agricultorescon una 
edad promedio de 55 años (45 % de las entrevistadas fueron mujeres y 
55 % fueron varones), el 76 % de la muestra es bilingüe (español-quechua 
y español-aimara), 80 % cuenta con estudios elementales y secundarios 
incompletos, el 83 % cuenta apenas con un servicio básico (luz, agua, 
electricidad, desagüe), 80 % cuenta con vivienda en material de adobe.

Con respecto al tamaño del espacio dedicado a la producción de 
quinua, los agricultores cuentan con un promedio de cuatro parcelas de-
dicadas a la producción de quinua. El detalle se muestra en el Cuadro 4.

Cuadro 4. Tamaño de los terrenos destinados a la producción agrícola  
y cultivo de quinua

Comunidad 
campesina

Tamaño promedio 
del terreno agrícola 

(Hectáreas)

Tamaño promedio del área de 
cultivo de quinua (Hectáreas)

Caritamaya 2.5 0.7

Chaupis Sahuacasi 4.4 0.6

Elaboración: Propia
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Bajo estas condiciones, se caracterizó la dimensión económica, 
social y agroambiental por sistema de cultivo en la zona de estudio:

Dimensión económica

Una de las principales características de la zona de estudio es que en 
ambas comunidades campesinas existe una diversificación de acti-
vidades económicas que van más allá de la agricultura: la ganadería 
se ha convertido en una actividad relevante (ganado vacuno, ganado 
ovino, ganado porcino, animales menores y algunos camélidos suda-
mericanos), principalmente la ganadería vacuna de aprovechamien-
to de lácteos que permite la generación de ingresos diarios. Por esta 
razón, existen también espacios dedicados a la producción de avena 
forrajera (alimento de vacunos), además de los otros cultivos altoan-
dinos tradicionalmente sembrados en la zona: quiwicha (Amaran-
thus caudatus), kañiwa (Chenopodium pallidicaule), papa (Solanum 
tuberosum), habas (Vicia faba), entre otros. Por otro lado, tanto mu-
jeres como varones suelen participar adicionalmente como jornales 
remunerados en parcelas vecinas, y los varones incluso buscan la 
generación de ingresos fuera de sus campos, en actividades diversas 
(minería, comercio, transporte y turismo). 

En cuanto al financiamiento, los productores coinciden en su re-
ticencia al acceso a los créditos, a los cuales no accede un 87 % de 
los entrevistados. Esto se complementa con la estrategia del uso de 
insumos principalmente provenientes de sus propias parcelas, en 
particular en los sistemas de producción tradicional y orgánico. Sin 
embargo, se denota que en todo el ámbito de estudio tanto la agri-
cultura orgánica como la convencional requieren de la adquisición 
de semillas que se renuevan después de tres campañas agrícolas, 
mediante su adquisición de semilleristas locales o de las estaciones 
experimentales del Instituto Nacional de Innovación Agraria [INIA]. 
En los sistemas de producción tradicional se suele emplear semilla 
de la propia parcela o adquirida en ferias locales. El destino de la 
quinua nativa y comercial se detalla en el Cuadro 5. 
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Cuadro 5. Destinos de la producción de quinua nativa y comercial en 
ámbito de estudio

Comunidades 
campesinas Tipo de quinua

Destino de la producción

Mercado Autoconsumo 
- Autoinsumo

Chaupi Sahuacasi
Quinua nativa 29 % 71 %

Quinua mejorada 78 % 22 %

Caritamaya
Quinua nativa 95 % 5 %

Quinua mejorada 73 % 27 %

Elaboración: Propia

Las variedades mejoradas adquiridas en ambas comunidades cam-
pesinas son: Salcedo INIA (84 %), Kancolla (12 %), Pasancalla, 3 %) y 
Blanca de Juli (1 %). Ello demuestra la alta predominancia de trabajar 
los campos con quinua blanca, a excepción de la quinua Kancolla 
(color rojo).

En ambas comunidades campesinas el destino de la producción 
de quinua es principalmente el mercado. La venta se realiza de forma 
independiente en campo, en especial en los sistemas de producción 
tradicional y convencional. Los productores del sistema de produc-
ción orgánico son quienes se encuentran más organizados, en par-
ticular los productores de la comunidad Chaupi Sahuacasi donde el 
Ministerio de Agricultura han brindado capacitaciones intensivas 
desde el Año Internacional de la Quinua para la presentación de 
proyectos asociados a la producción de quinua comercial, fomento 
de los sistemas convencionales y orgánicos, y se ha construido una 
planta procesadora de quinua en el año 2018 (sin operar a la fecha). 
En la comunidad campesina de Caritamaya, en cambio, además del 
fomento de los sistemas productivos convencionales y orgánicos por 
parte del Ministerio de Agricultura, se han trabajado desde hace cin-
co años en el rescate de cultivares nativos con el apoyo del Ministerio 
del Ambiente y el Gobierno Regional de Puno. 
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En los Gráficos 2 y 3 se aprecia el cálculo de los subindicadores 
para la dimensión económica de las comunidades campesinas: i) 
En el caso de los indicadores vinculados a la variable de rentabili-
dad económica (A), se buscó conocer el aporte de la producción de 
quinua dentro del sistema productivo y generación de ingresos como 
criterio superior a la rentabilidad individual y transitoria del cultivo. 
A ello, se adicionó el criterio de organización que se asocia directa-
mente a la rentabilidad del cultivo; ii) En el caso de los indicadores 
vinculados a la variable de autosuficiencia económica (B) se buscó 
conocer la dinámica de elaboración o manejo de insumos propios, 
en particular de la semilla de quinua en cada sistema productivo.

Gráfico 2. Diagrama de indicadores de niveles de sustentabilidad 
económica en la comunidad campesina Chaupi Sahuacasi  
(zona quechua)

Elaboración: Propia
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Gráfico 3. Diagrama de indicadores de niveles de sustentabilidad 
económica en la comunidad campesina Caritamaya (zona aimara)

Elaboración: Propia

El Cuadro 5 muestra el resumen de los índices económicos de sus-
tentabilidad, a través de los cuales se evidencia sustentabilidad en 
los sistemas tradicionales en ambas zonas y en el sistema orgánico 
implementado en la comunidad campesina Chaupi Sahuacasi. 

Cuadro 6. Índice de la dimensión económica de la sustentabilidad

 Comunidad campesina
Sistemas de producción

Tradicional Orgánico Convencional

Chaupi Sahuacasi 0,51 0,60 0,44

Caritamaya 0,53 0,47 0,41

Elaboración: Propia
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Dimensión social

En promedio, las actividades de producción de quinua son lideradas 
de manera equitativa entre varones y mujeres en toda la zona de 
estudio. En las labores de campo, no obstante, existe una marcada 
participación femenina, en particular en los sistemas de agricultura 
tradicional y orgánica, siendo las encargadas de la selección y con-
servación de las semillas y las labores culturales. Usualmente los va-
rones tienen una mayor presencia en las épocas de siembra, manejo 
de plagas y enfermedades y cosecha. Esta participación se intensifica 
en los sistemas tradicionales y orgánicos. 

Sobre la alimentación, en ambas zonas suelen preparar platillos 
con quinua entre dos a tres veces por semana (59 %), y el 88 % de fami-
lias saben preparar entre dos a cuatro platillos tradicionales elabora-
dos con quinua. Usualmente, suelen elaborar un platillo dulce en el 
desayuno y un platillo salado de quinua en el almuerzo o cena. Entre 
los alimentos que preparan se reportan: el quispiño (semejante a una 
pequeña barrita energética o galleta), toctoche (tortilla de quinua), 
pesque (guiso), mazamorras, bebidas y hervido, como complemen-
to de los platillos cotidianos (sustituto local del arroz o fideos). En 
general, se reconoce el valor nutritivo de las quinuas nativas en su 
alimentación. La culinaria es liderada por las madres e hijas, princi-
palmente, sin embargo, en ambas zonas se ha reconocido la presen-
cia de los padres de familia en la retransmisión del conocimiento.

Otro aspecto relevante fue el poco involucramiento comunita-
rio observado en ambas comunidades campesinas, en particular en 
aquellos agricultores involucrados con un sistema de manejo con-
vencional y orgánico. 

En los Gráficos 4 y 5 se aprecia el cálculo de los subindicadores 
para la dimensión social de las comunidades campesinas: i) En el 
caso de los indicadores vinculados a la variable de integración so-
cial (A), se buscó conocer la dinámica y participación como comuni-
dad (se consideró como valor 1 a un total de 15 días de participación 
comunitaria anual, que fue la participación máxima obtenida) y en 
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los espacios de intercambio de agrobiodiversidad más representati-
vos (se consideró como participación activa a aquella en la cual los 
agricultores que participan en las ferias locales realizando el inter-
cambio de semillas nativas, exposición de semillas nativas o venta 
de semillas nativas); ii) En el caso de los indicadores vinculados a la 
variable de soberanía alimentaria (B) se buscó conocer la tasa de par-
ticipación de los hijos en la conservación de cultivares nativos y la 
participación de los hijos en la preservación de la culinaria ances-
tral; iii) En el caso de la variable género (C) se ha diferenciado el rol 
de la mujer en la conservación y la culinaria, dada la relevancia de su 
participación; iv) Finalmente se calculó el nivel de satisfacción de los 
sistemas de producción vigentes.

Gráfico 4. Diagrama de indicadores de niveles de sustentabilidad social  
en la comunidad campesina Chaupi Sahuacasi (zona quechua)

Elaboración: Propia 



 263

Sustentabilidad de los sistemas de producción con alta agrobiodiversidad de quinua...

Gráfico 5. Diagrama de indicadores de niveles de sustentabilidad social  
en la comunidad campesina Caritamaya (zona aimara)

Elaboración: Propia 

El Cuadro 7 muestra el resumen de los índices sociales de sustentabi-
lidad, a través de los cuales se evidencia sustentabilidad en los siste-
mas tradicionales en ambas zonas. 

Cuadro 7. Índice de la dimensión social de la sustentabilidad

 Comunidad campesina
Sistemas de producción

Tradicional Orgánico Convencional

Chaupi Sahuacasi 0.52 0.44 0.29

Caritamaya 0.63 0.49 0.29

Elaboración: Propia



264 

Nancy Pierina Benites Alfaro 

Dimensión agroambiental 

El estudio evidencia que apenas el 46 % de los agricultores entrevis-
tados manejan cultivares de quinua, de los cuales el 87 % se dedican 
a la conservación de apenas tres cultivares de quinuas. El pequeño 
grupo restante posee más de diez cultivares, de acuerdo a Tapia et 
al. (2014) se denominan “conservacionistas”. Los agricultores del ám-
bito de estudio manifiestan que la producción de dichos cultivares 
corresponde a la retransmisión de saberes ancestrales para el auto-
consumo y el interés de los mercados nacionales por la compra de 
quinua de colores. Usualmente las semillas son propias, también se 
adquieren en ferias locales a nivel distrital, regional y en ferias lleva-
das a cabo en la zona fronteriza con Bolivia. 

Un aspecto relevante que se percibe es la pérdida de interés por 
la siembra de quinuas nativas en los recambios generacionales: ape-
nas un 35  % de los agricultores consideran que los hijos seguirán 
sembrando quinuas nativas para autoconsumo para elaboración 
de platillos tradicionales (50 %), comercialización (45 %), y conser-
vación por herencia y tolerancia a eventos climáticos (5 %). Aquellos 
agricultores que manifestaron el anhelo de que sus hijos siguieran 
sembrando cultivares nativos consideran que en promedio se sem-
brarían tres cultivares. Cabe destacar que los tres cultivares de ma-
yor interés por parte de los agricultores son el “kello witulla” (quinua 
empleada para la preparación del “quispiño”, plato típico de Puno, y 
caracterizada por su resistencia a heladas); “coito plomo” (variedad 
similar a la quinua comercial “negra collana”, pero de mejor adapta-
ción en campo por su resistencia a plagas y enfermedades y de alto 
comercio en mercados locales por su valor económico), “cheweca” 
(para conservación) y “wariponcho” (para conservación). 
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Cuadro 8. Años de experiencia en el manejo del cultivo según tipo de 
quinua

 Comunidad Campesina
Años de experiencia de cultivo según destino

Quinua nativa Quinua mejorada 
(comercial)

Chaupi Sahuacasi

Con fines de autoconsumo 25 --

Con fines de venta 8 7

Caritamaya

Con fines de autoconsumo 30 --

Con fines de venta 3 9

Elaboración: Propia

La rotación de cultivos es una actividad que los agricultores mantie-
nen en la zona, independientemente del sistema de trabajo, de mane-
ra más intensiva en el sistema tradicional y en menor medida en el 
sistema orgánico y convencional. La rotación se realiza usualmente 
con otros cultivos altoandinos (tales como quiwicha (Amaranthus 
caudatus), kañiwa (Chenopodium pallidicaule), papa (Solanum tubero-
sum), habas (Vicia faba) y cebada (Hordeum vulgare), así como descan-
sos prolongados del suelo (que oscilan entre 10 y 20 años). 

En cuanto a la diversificación de cultivos, dentro de los campos de 
quinua, tanto en la zona quechua como en la aimara del Perú, no se 
cuenta con suficiente cultura de diversificación de cultivos, sin em-
bargo, se han identificado hasta cuatro alternativas de cultivos para 
realizar diversificación. Sobre este tope se realizaron los cálculos de 
diversificación de parcelas, lo que es más frecuente en los sistemas 
de producción tradicional y orgánico.

En los Gráficos 6 y 7 se aprecia el cálculo de los subindicadores 
para la dimensión agroambiental de las comunidades campesinas: i) 
En el caso de los indicadores vinculados a la variable de manejo de la 
agrobiodiversidad de quinuas (A) se buscó conocer cómo se maneja 
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la conservación de cultivares nativos y la percepción de los agricul-
tores sobre la postura que adoptaran los recambios generacionales 
y la disponibilidad de superficie sembrada que estarían a cargo de 
incrementar en sus espacios de cultivo en caso de existir una situa-
ción beneficiosa que estimule la siembra: en el caso de Caritamaya y 
Chaupi Sahuacasi esta situación está representada principalmente 
por alimenticio, comercio y herencia; ii) En el caso de los indicadores 
vinculados a la variable de soberanía alimentaria (B) se buscó cono-
cer cómo se siguen aplicando los saberes ancestrales de rotación y 
diversificación de cultivos, así como la aplicación de técnicas de ges-
tión de plagas (a través del uso de biosidas y bioles).

Gráfico 6. Diagrama de indicadores de niveles de sustentabilidad  
agroambiental en la comunidad campesina Chaupi Sahuacasi  
(zona quechua)

Elaboración: Propia
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Gráfico 7. Diagrama de indicadores de niveles de sustentabilidad 
agroambiental en la comunidad campesina Caritamaya (zona aimara)

Elaboración: Propia

El Cuadro 9 muestra el resumen de los índices agroambientales de 
sustentabilidad, a través de los cuales se evidencia sustentabilidad 
en los sistemas tradicionales en ambas zonas y del sistema orgánico 
en Chaupi Sahuacasi.

Cuadro 9. Índice de la dimensión agroambiental de la sustentabilidad

 Comunidad campesina
Sistemas de producción

Tradicional Orgánico Convencional

Chaupi Sahuacasi 0,53 0,51 0,11

Caritamaya 0,50 0,45 0,08

Elaboración: Propia
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Discusión

Realizando el análisis comparativo entre los sistemas productivos 
de Caritamaya y Chaupi Sahuacasi, se aprecia que en ambas zonas 
el sistema productivo tradicional presenta sustentabilidad (superior 
a 0,5), lo cual sitúa a estos sistemas en una sustentabilidad estable 
mas no excelente, considerándose las características de alta agro-
biodiversidad de este ámbito de estudio. En el caso del sistema de 
producción convencional presenta valores inferiores a 0,5 (0,27 en 
Caritamaya y 0,29 en Chaupi Sahuacasi), por lo que se trata de siste-
mas no sustentables inestables, de acuerdo a la clasificación adapta-
da de Sepúlveda (2008).

Los sistemas orgánicos presentan una mayor sustentabilidad en 
la comunidad campesina Chaupi Sahuacasi en comparación con los 
sistemas tradicionales de producción. Ello es debido a la sustenta-
bilidad lograda en las dimensiones económicas y agroambientales, 
pues en la zona se ha trabajado principalmente la certificación or-
gánica, capacitaciones en manejo ambiental y se perciben mejores 
precios por la venta de quinua. Sin embargo, el sistema tradicional 
también presenta sustentabilidad asociado a aspectos agroambien-
tales y económicos.

En la comunidad campesina de Caritamaya evidencia el nivel de 
sustentabilidad más alto del ámbito de estudio en su sistema de pro-
ducción tradicional, en el cual se han podido conservar sus varieda-
des nativas y donde la dimensión social es la que muestra el mayor 
puntaje de sustentabilidad de las tres dimensiones. 

Así se puede decir que, aunque las dos comunidades campesi-
nas evidencian sustentabilidad en sus sistemas tradicionales y en 
el caso de la comunidad campesina Chaupi Sahuacasi existe susten-
tabilidad en el sistema de producción orgánico, el involucramiento 
social-comunitario evidenciado en la comunidad campesina Carita-
maya decanta en un mayor valor de sustentabilidad.
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La dimensión agroambiental es la más débil o de menor puntaje 
en ambas comunidades campesinas, debido a la apatía a la conserva-
ción como tal (más de 10 cultivares) de las generaciones presentes y 
de las generaciones futuras. La existencia de un nuevo pensamiento 
en donde el criterio de siembra se ciñe a la necesidad de identificar 
mercados que reconozcan el esfuerzo extra por sembrar variedades 
nativas se asocia a la reticencia de sembrar más cultivares a pesar del 
conocimiento de la relevancia de las mismas en la alimentación y su 
resiliencia.

Gráfico 8. Índice de sustentabilidad general de los sistemas de producción 
de quinua

Elaboración: Propia
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Conclusión

La evaluación de sustentabilidad de los sistemas de producción iden-
tifica que la comunidad campesina Caritamaya es la que presenta el 
mayor nivel de sustentabilidad en el sistema de producción tradicio-
nal debido, principalmente, a la relevancia de la dimensión social. Se 
ha identificado sustentabilidad en los sistemas de producción tradi-
cional y orgánica en la comunidad campesina Chaupi Sahuacasi. Los 
sistemas de producción convencional no evidencian sustentabilidad 
y evidencian el cambio social, económico y agroambiental de estos 
espacios de alta agrobiodiversidad.

La dimensión económica evidencia sustentabilidad solo en siste-
mas de producción tradicional orgánica en el caso de la comunidad 
campesina Chaupi Sahuacasi. En el sistema de producción tradicio-
nal en el caso de la comunidad campesina de Caritamaya. 

La dimensión social solo evidencia sustentabilidad en los siste-
mas de producción tradicionales, en particular en la comunidad 
campesina de Caritamaya.

La dimensión agroambiental evidencia sustentabilidad solo en el 
sistema tradicional de ambas comunidades campesinas y en el siste-
ma orgánico de la comunidad campesina de Chaupi Sahuacasi.

Recomendaciones

Dado que en ambas comunidades campesinas se evidencia la susten-
tabilidad de los sistemas tradicionales, aunque no con un puntaje ex-
celente, se recomienda trabajar en la optimización y revaloración de 
dichos sistemas a fin de mejorar las prácticas económicas, sociales y 
agroambientales.

En la dimensión económica, resulta relevante trabajar en el res-
cate de cultivares nativos con potencial inserción a mercados, pues 
existe en el agricultor una nueva mirada en la producción en campo 
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y una nueva valoración de las opciones económicas alternativas al 
campo y fuera de él que podrían colapsar sus agroecosistemas. Una 
alternativa es trabajar con empresas ambientalmente responsables 
interesadas en la multiplicación de las semillas y el rescate de las 
mismas para la generación de productos alternativos según las ca-
racterísticas de las semillas nativas. 

En la dimensión social, se denota un individualismo en la produc-
ción de quinua y en general en las actividades comunitarias, lo que 
es más evidente en los sistemas de producción convencional y or-
gánica, en los cuales no existe sentido de la colectividad. Por ello, se 
recomienda identificar estrategias para revalorar el trabajo colectivo 
a nivel comunidad y en el cuidado de los espacios.

En la dimensión agroambiental, se denota apatía en el futuro 
de la conservación de las semillas nativas. Por ello, es importante el 
trabajo de recuperación a nivel comunidad campesina a través de 
la generación de bancos de semillas locales, pero también apoyarse 
en espacios donde jóvenes locales puedan conocer y revalorar las se-
millas bajo una nueva perspectiva. Una alternativa para realizar un 
trabajo de rescate de semillas con población joven son los Institutos 
Técnicos Superiores, que cuentan con espacios suficientes para ilus-
trar a las nuevas generaciones los beneficios de los cultivares nativos.
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